
REALIDAD, ENIGMAS Y SOLUCIONES
EN TURISMO

CONSEJO DE DECANOS  Y DIRECTORES DE UNIDADES ACADEMICAS
RELACIONADAS CON LA ENSEÑANZA DEL TURISMO

Neuquén – Agosto de 2005



Universidad Nacional del Comahue

Rectora

Dra. Ana PECHEN de D´ANGELO
Universidad Nacional del Comahue
Buenos Aires 1400 - (8300) Neuquén
Tel: (0299) 4490363 / Fax: (0299) 4490351
sprector@uncoma.edu.ar

Secretaría de Extensión Universitaria

Lic. Marcelo LOAIZA
Tel: (0299) 4490328
secunc@uncoma.edu.ar

Editorial de la Universidad Nacional del Comahue

Editor responsable: Luis Alberto NARBONA
Tel: (0299) 4490300 - Int. 617
educo@uncoma.edu.ar

Edición de texto y diagramación: Secretaría de Investigación - Facultad de Turismo - U.N.C.
Ilustración y diseño de tapa:  Julio Bariani - Diseñador en Comunicación Visual
Impreso en Argentina - Printed in Argentina
Queda hecho el depósito que marca la ley 11.723
ISSN: 

 educo 2005
Editorial de la Universidad Nacional del Comahue

Prohibida la reproducción total o parcial por cualquier medio, sin el permiso expreso de educo

 RED DE EDITORIALES

NACIONALES
DE UNIVERSIDADESEste libro está
en su catálogo



CONSEJO

Presidente: Lic. María del Carmen Vaquero – Directora Decana del Departamento de Geografía y
Turismo de la Universidad Nacional del Sur

Integrantes:

C.P. Daniel Pérez – Decano de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad
Nacional de Mar del Plata

Ma. Javier Gortari – Decano Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad
Nacional de Misiones.

Prof. Norma Isabel Fuentes – Decana de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la
Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco.

Dr. Adriana María Otero - Decana de la Facultad de Turismo de la Universidad Nacional del Comahue

Prof. Zulma Lucía Corzo - Decana de la Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes de la Univer-
sidad Nacional de San Juan

Coordinación Académica: Lic. Alicia Lonac MSc., Facultad de Turismo – UNC.

Coordinación Técnica: Lic. Cecilia Gómez de Santarelli, Facultad de Turismo – UNC.

Corrección de textos: Lic. Pablo Bestard y Lic. Cecilia Gómez de Santarelli, Facultad de Turismo,
UNC.

Impresión y Edición:

REALIDAD, ENIGMAS Y SOLUCIONES
EN TURISMO

    Año V Volumen IV Agosto de 2005 Neuquén





CARTA AL LECTOR

5

Nos complace presentar en esta oportunidad un conjunto de artículos elaborados por destacados especia-
listas y estudiosos de diferentes formaciones (Lic. En Turismo, Geógrafos y Arquitectos) que desarrollan sus acti-
vidades en distintas Universidades Nacionales.

Esta revista es el resultado del esfuerzo de las Universidades que integran el Consejo de Decanos y Direc-
tores de Unidades Académicas relacionadas con la enseñanza del Turismo (CONDET) y en esta oportunidad como
directora, siento una gran satisfacción personal y al mismo tiempo la necesidad de agradecer el esfuerzo, convic-
ción y formidable apoyo con que el equipo editor de la Universidad Nacional del Comahue ha llevado adelante esta
tarea.

Si bien los últimos años no han sido fáciles, ya que atravesamos una profunda crisis social y económica,
hemos podido no sólo mantener nuestros objetivos de excelencia sino seguir creciendo. Acorde con ello, espero
entonces que esta publicación, además de cumplir con sus objetivos, supere el verdadero desafío que representa
su sostenimiento en el tiempo.

Con este número se le da continuidad a la publicación de la revista científica "Realidad, Enigmas y Solucio-
nes en Turismo" recalcando la vocación inicial y permanente de la revista: ofrecer una visión amplia, multi e
interdisciplinaria del turismo. Esto es lo que se viene haciendo desde hace 5 años, gracias a los numerosos
investigadores que comparten sus avances académicos.

Nuestra meta es seguir trabajando desde el CONDET, con una orientación federativa y  también de apertura
a otros países, de modo tal que esta publicación se constituya en un órgano más de expresión de todos los
investigadores que deseen contribuir con sus conocimientos a desarrollar los estudios académicos de Turismo y
profundizar la investigación en esta importante área de las Ciencias Humanas.

Lic. María del Carmen Vaquero
Presidente del CONDET





Arq. Roberto Boullón
Profesor Titular de Planificación Turística e investigador de la Universidad Nacional del Comahue. Director de
proyectos de la Consultora Turismo y Recreación. Consultor de la OEA, SELA, BID, Banco Mundial y Consejo
Federal de Inversiones de la Argentina. Profesor invitado de la Universidad San Martín de Porres, Lima, Perú.

Lic. María Elena Daverio
Licenciada en Turismo. Docente - Investigadora de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco.
Profesora Adjunta Ordinaria de la cátedra Introducción al Turismo. Profesora Adjunta Ordinaria de las cátedras
Prácticas Profesionales III y IV - Planificación Turística de la Licenciatura de Turismo, Facultad de Humanidades y
Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco, Sede Ushuaia.

Lic. Maritza García
Socióloga. Postgrados “Antropología Sociocultural” y “Problemas metodológicos de la investigación sociológica”.
Investigadora y Miembro del Consejo Científico del Centro de Investigaciones y Desarrollo de la Cultura Cubana
(CIDCC), La Habana, Cuba. Profesora de Postgrado sobre campo Teórico y Metodológico de la Identidad Cultural.

Lic. Marie Jensen
Licenciada en Turismo. Docente - Investigadora de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco.
Profesora Adjunta Ordinaria de la cátedra Servicios Turísticos - Transporte - de la Licenciatura de Turismo, Facul-
tad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco, Sede
Ushuaia.

Arq. Juan Carlos Mantero
Profesor Titular Regular de la Universidad Nacional de Mar del Plata y la Universidad Nacional del Nordeste.
Director del Instituto de Investigaciones Turísticas de la Universidad Nacional de Mar del Plata. Miembro del Cole-
gio de Asesores y Jurados del Colegio de Arquitectos de la Provincia de Buenos Aires.

Lic. Silvia Marenco
Licenciada y Profesora de Geografía de la Universidad Nacional de Cuyo. Especialista y Magister en Organización
y Ordenamiento Territorial. Profesora Asociada con dedicación Exclusiva. Coordinadora en el área Orientación de
la Licenciatura en Geografía. Profesora de las cátedras Teoría y Planeamiento y Seminario de Planificación Urba-
na. Docente - Investigadora Categoría II.

Dr. Adriana María Otero
Licenciada en Turismo, Técnico en Planificación Ambiental, Doctor en Ciencias Geográficas. Desde 1991 hasta la
fecha: Profesora Adjunta, Facultad de Turismo de la Universidad Nacional del Comahue. Ha revestido como con-
sultor del área de Planificación Turística de Organismos Nacionales e Internacionales. Miembro del grupo de
trabajo de Turismo de la Organización de Parques Nacionales. Categoría Equivalente de Investigación I.

Lic. Ofelia Pérez
Licenciada y Profesora en Historia. Investigador Categoría II de la Universidad Nacional del Comahue. Integrante
del Banco de Evaluadores de la Secretaría de Ciencia y Técnica de la Nación. Integrante del Grupo de Investiga-
ción GEMAT. Profesora Asociada en el área de Recursos Culturales. Integrante de la Junta de Estudios Históricos
de Neuquén.
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Dra. Mónica Salemme
Arqueóloga, Doctor en Ciencias Naturales, orientación Antropología. Investigadora de CONICET. Docente - Inves-
tigador de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco. Profesora Adjunta de la cátedra Antropología
de la carrera de Licenciatura en Turismo, Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Nacio-
nal de la Patagonia San Juan Bosco, Sede Ushuaia.

Dra. Regina Schlüter
Doctor en Psicología Social y Licenciada en Demografía y Turismo (Universidad Argentina John F. Kennedy).
Docente en: Universidad Nacional de Quilmes (Bernal, Provincia de Buenos Aires), Universidad Nacional de la
Patagonia San Juan Bosco, Facultad de Ciencias Económicas. Master Internacional en Turismo, Universidad de
Las Palmas de Gran Canaria, España. Editora / Directora de «Estudios y Perspectivas en Turismo». Autora y
coautora de varios libros publicados en Argentina, EEUU y Reino Unido. Associate Editor de «Annals of Tourism
Research». Autora de varios artículos para publicaciones especializadas en Argentina, Brasil, Colombia, México,
EEUU, Reino Unido.

Dr. Miguel Seguí Liná
Doctor en Geografía de la Universidad de Barcelona. Licenciado en Filosofía y Letras. Profesor Asociado y Profe-
sor de Enseñanza Secundaria. Director del Centro de Recursos Palma.

Lic. Mario Silveira
Licenciado en Química y Licenciado en Ciencias Antropológicas. Profesor Adjunto de la Universidad de Buenos
Aires. Investigador de CONICET y de la UBA, Categoría II.

Lic. María del Carmen Vaquero
Licenciada en Geografía. Profesora Asociada Ordinaria en la Universidad Nacional del Sur. Cátedra Geografía de
los Recursos Turísticos. Coordinadora del Área Turismo del Departamento de Geografía y Turismo. Docente inves-
tigadora Categoría II. Directora Decana del Departamento de Geografía y Turismo de la Universidad Nacional del
Sur.

Lic. Alicia Viladoms
Licenciada en Filosofía y Letras. Profesora Adjunta de las cátedras Epistemología y Patrimonio Cultural de la
Licenciatura en Turismo, Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de la Patagonia
San Juan Bosco, Sede Ushuaia.
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La revista aceptará las siguientes colaboraciones:

Artículos Científicos: Corresponde a una investigación personal y/o grupal de carácter científico, cultural o profe-
sional; sobre un tema determinado, basado especialmente en bibliografía actualizada y/o datos empíricos.
Artículos de Corte Ensayístico: Género breve que expone con profundidad una interpretación personal sobre un
tema científico, histórico, filosófico, entre otros, sin el rigor sistemático del artículo científico.
Todos los trabajos presentados deben ser originales.

Formato

Los artículos deben estar divididos en las siguientes secciones:

1. Carilla: los artículos deben tener una carátula con un título corto (50 letras como máximo). En esta carátula no
deben aparecer los nombres de los autores para asegurar el anonimato necesario para efectuar la revisión ciega.

2. Título de página: deberá ser una hoja separada que contenga el título del artículo, los nombres de los autores
y afiliación, direcciones para el envío de correspondencia.

3. Notas bibliográficas: se deberá incluir una pequeña nota de aclaración sobre los autores, que no exceda las 50
palabras.

4. Resumen y palabras claves: junto al artículo se deberá incluir un párrafo informativo (de no más de 120
palabras) a modo de resumen explicando en forma concisa en qué consistió el trabajo y porqué se hizo, qué se
encontró y cuál fue la conclusión a la que se llegó. El resumen deberá concluir con una lista de palabras claves
(keywords) relacionadas con el tema central del artículo.

5. Texto: todas las partes del trabajo enviado deberán ser tipeados (a un lado de la hoja) con doble espaciado, con
amplios márgenes (3 cm.). El texto deberá estar organizado con el título, precedido de una introducción y sucedido
por un resumen y conclusión. El artículo deberá ser escrito en tercera persona, en hoja tamaño A4 y en letra New
Roman Nº 12.

6. Referencias: en el texto, las referencias y citas textuales será citadas dentro de paréntesis aclarando autor y
fecha, por ejemplo: (Jones 1982); (Green and Caroll 1972); (Butler 1975, Hamilton 1971).
El listado de referencias debe ser tipeado con doble espaciado en orden alfabético y al final del artículo. Los
autores deben asegurarse de que las referencias sean citadas con exactitud.

Para organizar las mismas se debe utilizar el siguiente formato:
- Artículos: Ady Milman y Abraham Pizam: “Impacto Social del Turismo en Florida Center”. Annals of
Tourism Research. Vol. 15, 1998, pp-204
- Libros: Juan Urry: Recreación y Turismo en la Sociedad Contemporánea. Publicaciones Sage, Lon-
dres, 1990.

GUÍA PARA LA PRESENTACIÓN DE ARTÍCULOS



Abreviaturas y Terminologías: cuando se utilicen abreviaturas o términos poco conocidos, se deberá deletrear y
definir su significado la primera vez que aparexca en el texto.

Tablas e Ilustraciones: cada tabla o ilustración deberá ser tipeada en una hoja separada y agrupadas todas juntas
al final del trabajo. Los datos en las tablas deberán estar organizados en tablas verticales (no apaisadas). Los
decimales que no sean de importancia dentro de la tabla deberán ser omitidos. Las tablas y figuras deberán ser
enumerados, seguidas de un breve artículo descriptivo. Cualquier información adicional deberá ser anotada como
nota al pie debajo de la tabla (no en el título). En el texto, todas las tablas y cuadros deberán tener las respectivas
referencias, al igual que las figuras. Las tablas y figuras presentadas no podrán exceder el tamaño de una hoja A4,
y deben tener un amplio margen.

Otros: La extensión recomendada de los artículos es de 10 páginas tipeadas como mínimo y 20 como máximo,
escritos en hoja tamaño A4 y a doble espacio. Artículos más extensos serán también considerados.

El artículo deberá estar organizado en el siguiente orden:
Página de título
Abstract, resumen, introducción, texto, sumario y/o conclusión.
Referencias bibliográficas
Fecha de presentación del artículo
Tablas y figuras
Autorización de los autores a la publicación, difusión

Evaluación de los trabajos: Todos los trabajos serán sometidos al sistema de doble referato ciego: ni los evaluadores
ni los autores sabrán las respectivas identidades de unos y otros. Para facilitar la evaluación, enviar al editor el
trabajo original, dos copias del mismo y copia en disket 3.5 Programa Word for Windows 95.
Presentación de los trabajos

Enviar los trabajos a:

Lic. Alicia Lonac MSc.
e-mail: secinvft@uncoma.edu.ar
Secretaría de Investigación. Facultad de Turismo
Universidad Nacional del Comahue
Buenos Aires 1400. (8300) Neuquén - Argentina
Tel.: 54-299-4490445. Fax: 54-299-4490378
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ACTIVIDADES DE INVESTIGACIÓN DESARROLLADAS POR LOS MIEMBROS DEL CONDET

Proyectos de Investigación en curso

DEPARTAMENT O DE TURISMO - FACULTAD DE HUMANIDADES Y CIENCIAS SOCIALES -
 UNIVERSIDAD NACIONAL DE MISIONES

Los usos sociales del espacio II. El caso de las ruinas jesuíticas de Misiones (Argentina) (2002-2004)
Investigadores: Lic. Víctor J. Torres y Lic. Claudia Wrobel.
Objetivo general: Sistematizar la señalización turística para satisfacer las demandas de orientación, direc-
ción e identificación de los visitantes con claridad, precisión y transmitir una imagen única y homogénea
del producto de la provincia de Misiones, cartelería de acceso a cada conjunto jesuítico. Puntos de locali-
zación turístico regional en el contexto del MERCOSUR.

RE.SA.MA.JA. II - Recuperación de Santos Mártires del Japón integrado al Desarrollo local de la Ruta Pro-
vincial Nº 30  (2003-2005)
Investigadores: Beatriz Rivero, Graciela Gayetzky, Graciela Cambas, Cristina Ferreyra, Elvira Lansse, Graciela
Belloni, Natalia Kalisz, Lorena Usteris,
Objetivo general: Diseñar pautas estratégicas tendientes a promover el desarrollo local sostenible tomando al
turismo como un componente articulador de actores e intereses.

Estudio Integral del destino Turístico Cataratas. Controversias y Desafíos para el Desarrollo (2004-2006)
Investigadores: Dra. Emilce Beatriz  Cammarata, Ing. Enrique Gandolla, Ing. Eduardo Queirolo, Magter Liliana
Dieckow, Lic. Ariel Kremar.
Objetivo general: Determinar y caracterizar los condicionantes del desarrollo asimétrico del Área Cataratas con la
localidad de Puerto Iguazú y el Parque Nacional Iguazú y la relación con su área de influencia local y transfronteriza.

Municipio y Desarrollo Local – Parte II – (Posadas) (2003-2005)
Investigadores: Mag. Marina Niding, Mag Beatriz Rivero, Lic. Antonio Zamudio, Lic. Diana Farías, Lic Cristina
Ferreira, Guía María de los Ángeles Alonso.
Objetivo general: Diseñar lineamientos de acción tendientes a promover el desarrollo socioeconómico sustentable
tomando a la actividad turística como medio de dinamización económica, o como coadyuvante de la misma a nivel
municipal. Capacitar a los recursos humanos locales implicados en la actividad turística.

Aproximación al Patrimonio de Santa María la Mayor (2004-2006)
Investigadores: Dra. Graciela Cambas, Mag. Beatriz Rivero, Arq. Graciela Kuna, Lic Cristina Ferreira, Guía Elvira
Lansse.
Objetivos generales: Registrar documentadamente y examinar la situación patrimonial de Santa María la Mayor a
partir de su enclave definitivo; reconocer el área uruguyanense como escenario general en el que Santa María la
Mayor halló su sostenibilidad en un habitat permanente; fortalecer la inserción de los restos del conjunto jesuítico
en el Circuito Internacional de las Misiones.
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DEPARTAMENT O DE GEOGRAFÍA Y TURISMO - UNIVERSIDAD NACIONAL  DEL SUR

Turismo y Territorio: Estrategias de Desarrollo Local y Regional en el Sudoeste de la Provincia de Buenos
Aires Parte II. 2003 – 2005.
Directora: Lic. María del Carmen Vaquero. Co-Directora: Dra. Patricia Ercolani.
Objetivo General: Determinar estrategias de desarrollo turístico-recreativas a nivel local y regional en el territorio
del Sudoeste de la Provincia de Buenos Aires.
Para alcanzarlo se propuso: elaborar estrategias para potenciar el desarrollo endógeno; incorporar nuevos territo-
rios a partir de la consideración de las distintas modalidades de turismo, asociadas a las especificidades de los
geoambientes presentes en el ámbito regional y generar nuevas formas de gestión participativa con los distintos
actores involucrados en la actividad turística. La tesis de doctorado “Configuración socio-espacial urbana: el espa-
cio del ocio en Bahía Blanca. Estado actual y propuesta de futuro” recientemente concluida, significó un aporte
para el proyecto y el afianzamiento del Convenio entre la Universidad Nacional del Sur y la Universidad de las Islas
Baleares.

Territorio innovación y gobernabilidad – las mediaciones territoriales del desarrollo local
Director: Dr. Roberto Bustos Cara.
Se organiza en líneas de investigación coordinadas. Una de ellas corresponde a Territorio Identidad y Cultura:
desarrolla los procesos de patrimonialización y territorialización implicando transferencia de valores territoriales al
sistema productivo e incorporando al turismo como actividad específica. Incluye dos tesis doctorales en curso.
“Turismo como alternativa de desarrollo local en ámbitos municipales del Sudoeste de la Provincia de Buenos
Aires (Villarino)”, (Tesis doctoral María Isabel Haag); “Transformación de los productos agropecuarios en recursos
territoriales para las explotaciones familiares (Saavedra)”, (Tesis doctoral Liliana Oustry).

Medio ambiente, calidad de vida y desarrollo local en el Suroeste Bonaerense. Unidades geoespaciales –
problema como espacios prioritarios de intervención
Directora: Mg. Susana Zinger, Co-Directora: Lic. Marta Campos.
Una de las líneas de investigación de este proyecto vincula la sustentabilidad de las actividades turísticas y los
conflictos ambientales provocados a partir de la ausencia de planificación que caracteriza a gran parte de los
emprendimientos en el Suroeste Bonaerense.

La potencialidad de los espacios locales y sistemas de articulación regional en la valoración de la calidad
de vida en el Suroeste Bonaerense. El aporte de los SIG.
Directora: Dra. Silvia Santarelli.
En este proyecto el turismo representa una importante variable de análisis para establecer diferencias de
competitividad entre lugares.
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FACULTAD DE TURISMO - UNIVERSIDAD NACIONAL DEL COMAHUE

La Incidencia del Espacio y el Tiempo en las Expresiones Culturales de Uso Turístico
Directora: Lic. Ofelia Pérez. Co-directora: MSc. Nora Gladys Casals. Integrantes del Equipo: Lic. Viviana Terk, Lic.
Patricia Barbieri, Lic. Cristina Zaparart, Arq. Víctor Sergnese, Gut. Marina Hernández, Gut. Graciela Maragliano,
Alumna Patricia Salvatierra, Sr. Julio Iriarte
Objetivo General: Lograr la comprensión sistemática, valoración significativa y funcionalidad turística real o poten-
cial, de las nuevas tendencias vinculadas al Patrimonio Turístico, condicionadas en un tiempo y espacio determi-
nados, y localizadas en tres relevantes centros urbanos norpatagónicos.

Desarrollo Turístico a Nivel Local. Construcción y Articulación de la Política y Gestión en un Centro Turísti-
co Norpatagónico. Caso: San Carlos de Bariloche
Director: MSc. José Luis Bosch. Co-directora: Lic. Silvana Suárez. Integrantes del Equipo: Lic. Daniel Nataine, Téc.
Luis Armando Pérez, Lic. Ricardo Pérez, Lic. Gladys Olivares, Dra. Beatriz Wehle, Lic. Alejo Simonelli
Objetivo General: Identificar las barreras que impiden la construcción y articulación de la política y la gestión del
desarrollo del turismo, entre el municipio y otros organismo públicos y privados involucrados en el mismo.

Manejo del Uso Recreativo Turístico del Parque Nacional Lanín
Directora: Dra. Adriana Otero. Co-director: Arq. Roberto Boullón. Integrantes del Equipo: Lic. Susana Marioni, MSc.
Alicia Lonac, MSc. Rodrigo González, Sr. Andrés Dimitriu, Arq. Elisa Gallego, Lic. Claudia Hosid, Dra. Lia Domínguez,
MSc. Per  Nielse, Lic. Natalia Marenzana, Lic. Carolina Molins.
Objetivo General: Generar una propuesta de planificación y manejo del uso público para el Parque Nacional Lanín,
que a partir del desarrollo de investigación de base permita definir factores, indicadores y estándares para una
zonificación de uso que resulte consistente con los objetivos de integridad ecológica, disfrute de los visitantes y
comunicación de los valores patrimoniales del área protegida.

El modo de Recreación en la ciudad de Neuquén. Propuestas del estado municipal
Directora: MSc. Julia Gerlero. Integrantes del Equipo: Lic. Guadalupe Lazzaroni, Prof. Pablo Grasso, Lic. Cecilia
Beitía, Lic. Marcelo Goyochea, Lic. Demetrio Taranda, MSc. Víctor Pavía
Objetivo General: Explicar la configuración del Modo de Recreación (MR) en la ciudad de Neuquén derivado de la
oferta recreativa del estado municipal como base para la definición de criterios de análisis de las acciones recrea-
tivas en el ámbito público.

Calidad percibida según segmentos de visitantes a destinos turísticos norpatagónicos
Directora: MSc. Lucía Tamagni. Integrantes del Equipo: MSc. Lorenna Lombardo, MSc. Alejandra Gazzera, Lic.
Marina Zanfardini, Lic. Mara Jalil, Dr. Enrique Bigne, Lic. Ana Dipierri, Alumno Cristian Pérez
Objetivo General: Generar una escala de medición de calidad percibida para destinos turísticos según segmentos
de visitantes.

Gestión estratégica de las PyMes hoteleras: ¿La excepción o la regla?
Director: MSc. Marcelo Mancini. Codirectora: MSc. Alejandra Pérez. Integrantes del Equipo: MSc. Claudia Toros
Scorians, Lic. Carlos Espinosa, Lic. Javier Stikel
Objetivo General: Analizar la gestión empresarial de pequeñas y medianas organizaciones hoteleras en función a
las características del contexto en el que operan, naturaleza de la firma y  su conducción.
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Documentación, significación y conservación del arte rupestre. Área de estudio Nordpatagonia. Parte II
Director: Prof. Teresa Vega. Codirector: Dr. Mario Jorge Silveira. Integrantes del Equipo: Dr. Manuel Gutiérrez, Lic.
Mónica Gelós, Lic. Pablo Bestard, Lic. Carolina Marzari, Sr. Pablo Azar, Arq. Gabriela Álvarez, Lic. María Gabriela
Albardonedo, Lic. Eileen De Monte, Srta. Natalia Puerta, Srta. Valeria Blocki, Sr. Mario Darío Arias, Srta. Cintia
Anabella Goicoechea, Sr. Hernán Martín Cartas, MSc. Julia Gerlero
Objetivo General: Profundizar la significación existente entre el arte rupestre y los registros arqueológicos y delimi-
tar  las acciones  tendientes para la gestión de su conservación, preservación y difusión.

La Protección y el Turismo en Áreas Naturales como una alianza sustentable
Director: MSc. Ana María Boschi. Codirectora: MSc. Matilde Encabo. Integrantes del Equipo: Lic. Sandra Evangelina
Sánchez, Lic. María de la Paloma Martínez, MSc. María Gabriela Torre, Lic. Laila Vejsbjerg
Objetivo General: Reconocer la situación ambiental del turismo en las áreas protegidas provinciales de la
Norpatagonia, evaluar manejo y estrategias de decisiones, y definir grados de sustentabilidad turística que poten-
cien los objetivos de conservación.
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La expansión del turismo en las áreas protegidas de la Patagonia Norte – Argentina, ha generado un
continuo y espontáneo proceso de apropiación del espacio. El resultado de investigaciones turísticas en el Parque
Nacional Nahuel Huapi, se presenta como caso que sintetiza el proceso del avance territorial del turismo al área
natural turística protegida (ANTP) Mascardi, a 30 Km. al sur de Bariloche.

Este ANTP con atractivos de alta naturalidad y jerarquía, ha promovido una diversidad de actividades con
preferencias por el senderismo y el acampe, lo que dio origen a servicios concesionados por el Parque Nacional,
oportunidad que incorpora a pobladores del área, subdividiendo sus tierras para emprendimientos.

La expansión territorial del turismo asociada al lago fue paulatina, con la intervención directa e indirecta
de diferentes agentes que no trabajaron en conjunto, reflejándose esto en las transformaciones negativas del
ANTP. Como territorio resultante es un espacio turístico discontinuo, no integrado, con múltiples sectores con
servicios, con atractivos satelitales y una demanda que marca y dirige su desarrollo.

En este marco, se propone una zonificación con clases de oportunidades recreativas, para el manejo de
la expansión de la actividad. (Boschi de Bergallo et al, 2000)

PALABRAS CLAVE: Expansión turística -  Área protegida – Clases de oportunidad recreativa

RESUMEN
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Estudios internacionales del turismo en áreas protegidas reconocen la necesidad de asumir la problemá-
tica objeto de este trabajo en función de los distintos aspectos que comprenden los efectos del turismo. El aumento
de los visitantes a las áreas protegidas es una tendencia mundial a la cual no escapa el área natural turística
protegida Mascardi (ANTP), dentro del Parque Nacional Nahuel Huapi.

En general el crecimiento turístico en las áreas protegidas ha sido espontáneo, direccionado e intensifica-
do por diversos factores tales como: accesibilidad, asentamientos, paso a otros atractivos, modas, etc. Es por ello
que su evaluación desde el enfoque del Espectro de Oportunidades Recreativas –EOR- (Clark & Stankey 1976), y
del Límite de Cambio Aceptable –LAC- (Stankey et al 1985), permite analizar coincidencias y diferencias de los
efectos y procesos; la disposición territorial; calidad de la experiencia; integración de los sectores; valoración
ambiental y tendencias provocadas por las actividades turísticas.

Este dinamismo que caracteriza a la actividad turística recreativa plantea tiempos y procedimientos de
manejo particulares, conservativos ya que, de lo contrario, es un factor más de deterioro (Eugeni Sánchez 1991).
La intención de planificar el turismo dentro de los Parques Nacionales se ha visto limitada tanto por la carencia de
metodologías, como por la falta de una capacitación que permita el manejo integrado de las situaciones conflicti-
vas y se anticipe a los cambios (Boschi de Bergallo et al 1997).

A pesar de esto, en América Latina el turismo no ha impactado gravemente en los espacios protegidos, ni
tampoco la insatisfacción alcanza efectos negativos en la calidad de la experiencia (Arregui, J 1993). Esto nos
coloca en una situación inmejorable para afrontar nuevas estrategias de gestión que prevengan impactos mayores
que transformen el área natural y el ámbito socioeconómico involucrado.

En este sentido, Costa Rica está a la vanguardia en el manejo del turismo en espacios protegidos, con
experiencias de medición de capacidad de carga turística (Cifuentes, M 1990) y el manejo de la visita (Ej. Reserva
Biosfera Carara; Parque Nacional Poás; Reserva Nacional Manuel Antonio; Reserva Biosfera Monteverde, etc.),
planteando la necesidad de políticas nacionales (Fundación Neotrópica 1992).

En este marco, el estudio de la dinámica territorializadora del turismo en el ANTP Mascardi se enfocó en
el análisis del espacio como soporte y factor turístico, como productor de valor, y el papel de los agentes en el
proceso y el espacio resultante, para concluir con recomendaciones de gestión ambiental turística sustentable.
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El ANTP Mascardi comprende la costa oriental y sur del lago Mascardi y el valle del río Manso hasta el
lago Roca. Es una extensa faja costera desde Puerto Mascardi hasta cascada Los Alerces, con una superficie
aproximada de 1.443 has, donde el turismo se da de forma puntual y discontinua, estructurado por los acampes
costeros y propiedades privadas que se han reconvertido al turismo.

Domina el paisaje lacustre de origen glaciar, rodeado por un conjunto de macizos montañosos del período
terciario, donde se destacan el Cº Catedral, el cordón Ventana, C° Granítico y C° Los Moscos. El clima es templa-
do frío con abundantes precipitaciones, lo que favorece el profuso desarrollo del bosque andino patagónico, con
predominio del coihue (Nothofagus dombeyi), ñire (Nothofagus antarctica), caña colihue (Chusquea coleau), cala-
fate (Berberis barilochensis); entre los que crece una importante población de ejemplares exóticos de retama y

INTRODUCCIÓN

EL ESPACIO COMO SOPORTE Y FACTOR TURÍSTICO



rosa mosqueta.
Son rasgos particulares de esta cuenca su desagüe al océano Pacífico a través del río Manso, y la función

del lago Mascardi (795 m.s.n.m.) como regulador del curso medio del río Manso  (Rabasa 1984). El río Manso
medio, que forma parte del ANTP, presenta rápidos, penetra en los lagos Los Moscos y Hess, y da origen a la
“Cascada de los Alerces”, uno de los atractivos más visitados. El lago Mascardi es el recurso paisajístico central y
convocante del área, con extensas costas rocosas acantiladas y pequeñas bahías con playas soleadas, enmarcadas
por cordones montañosos, con afloramiento de rocas del basamento cristalino e intrusivas. Sobre sus laderas
tiene desarrollo el bosque de Nothofagus, reemplazado en los predios privados a orillas del lago por “pampas”,
consecuencia de la actividad ganadera y forestal del pasado. Estos impactos tienden a revertirse, en el marco de
un plan de reconversión de la actividad ganadera al turismo.

· Accesibilidad (mapa 1 )
Se accede por la ruta nacional Nº 258, que bordea la costa oriental del lago Mascardi, donde se localizan

asentamientos privados dedicados a la actividad turística. Desde este importante eje de vinculación N-S parte la
ruta provincial Nº 81 (consolidada), que recorre la costa sur-oriental del mismo lago para conectarse con el “Cora-
zón del Parque Nacional” (lagos Moscos, Hess, Fonck y Roca; río Manso, cascada Los Alerces y otros).

Los accesos intra territoriales están dados por senderos (ecuestres, pedestres, etc.) que parten de las
áreas de acampe para acceder a los diversos atractivos. La mayoría son de corto recorrido y los más extensos
acceden a las cumbres de cerros destacados (Cº Tronador). Estos senderos poseen facilidades turísticas mínimas
de señalización y en algunos casos refugios (Ej: Refugio del Alto Ñirihuau - del CAB - Club Andino Bariloche).

· Atractivos y actividades (tabla N°1)
El ANTP Mascardi cuenta con atractivos de gran potencial natural y diversidad de componentes, que

motivan la realización de actividades diversas apoyadas por servicios y facilidades turísticas. Los usos recreativos
en orden de prioridad son: acampe, picnic, paseo de observación, actividades náuticas deportivas y recreativas
(comercial y privada), baños, pesca, rafting, buceo, trekking, cabalgatas, mountain bike (Boschi de Bergallo et al
2000). En general son espontáneas, y están asociadas a la costa de los lagos, predominando las actividades de
bajo esfuerzo y realizadas por grupos de familia y de amigos jóvenes. Las excursiones guiadas sólo se realizan a
la Cascada de Los Alerces y al Cº Tronador, atractivos sobresalientes que tradicionalmente han sido visitados de
esa manera.

La oferta de “servicios y actividades” es abundante, aunque escasa la información ambiental de los atrac-
tivos turísticos; se vuelve crítica en lo que respecta a la observación e interpretación del paisaje a pesar de ser
primordial en un área protegida.

· Impactos (tabla Nº 2 y mapa Nº 2)
En las áreas de uso se han medido los impactos ambientales en función de su intensidad y frecuencia,

destacándose con los valores negativos más altos a: información turística deficiente (87% de los atractivos -
57% valor alto); pérdida de vegetación y erosión del suelo (37,5%). En un segundo lugar aparece la basura y el
deterioro del equipamiento (25%), vehículos en la playa, corte de leña y ruido (12% en general). La pérdida
de vegetación y la erosión del suelo con valores medio - alto, están relacionados con la actividad turística, pero
también con antiguos usos como el ganadero e incendios, siendo las áreas más afectadas el acampe organizado
“La Querencia”, el acampe libre «Rápidos del Manso», Puerto Mascardi y el sendero a la Cascada Los Alerces.

Respecto a la información turística con carteles o folletos, es incompleta y escasa, sin recomendaciones
conservativas. El problema de la basura no alcanza valores altos, ya que en general los atractivos cuentan con
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servicio de limpieza y sólo es conflictiva donde el control es deficiente. El deterioro de equipamiento  está relacio-
nado con conductas vandálicas y también con el escaso mantenimiento, materiales inadecuados y uso intensivo.
El ruido es de carácter temporal y de aparición irregular, asociado a las radios o a equipos de música. El corte de
leña no alcanza valores mayores, porque en los acampes ya no queda leña, y la problemática se asocia al corte de
ramas verdes por parte de visitantes que no quieren comprar la vendida en esos lugares.

En síntesis, la magnitud de los impactos presenta un valor medio en el 47% de los casos. El sector más
modificado es el primer tramo del ANTP, sobre parte de la costa oriental y sur del lago Mascardi, con situaciones
focalizadas en los acampes y Villa Mascardi.

 · Perfil del visitante
Predominan los grupos de amigos y familias entre 20 y 39 años (57%) que proceden de Capital Federal y

Gran Buenos Aires, en un 66%. Los pobladores locales de Bariloche (15%) acuden preferentemente en fines de
semana. El intervalo de visita más frecuente es de 2 a 3 días (39%) y más de 15 días (15%) en el lago Roca.

Los visitantes tienen preferencia por sitios naturales con servicios mínimos (49%); mientras que los que
buscan naturaleza vírgen, sitios alejados (16%), se corresponden con los más informados y concientizados sobre
la temática ambiental. A diferencia de los turistas, los recreacionistas de Bariloche reclaman una mayor diversidad
de opciones en el acampe.

De la percepción de los visitantes surgen reclamos para mejorar el manejo del ANTP, tales como disponer
de mayor personal para los incendios (20%), mayor información, folletería y más control (16%), propiciar la educa-
ción formal en los locales y no formal en medios masivos (8%), programas de concientización sobre la prevención
de fuegos (9%), resolver el tema basura (7%), mejorar señalamiento de senderos (5%), más cartelería para la
protección de la naturaleza (7%), entre otros.

ESPACIO Y PRODUCCIÓN DE VALOR

El ANTP Mascardi, a patir del desarrollo de la actividad turística, ha sufrido una serie de transformaciones
espaciales. En la década del ́ 50 surge la «Villa Mascardi», como área de segunda residencia; le siguen el hotel
Mascardi y, posteriormente, una serie de emprendimientos recreativos educativos de los Hermanos Maristas,
gremio de Gastronómicos, Obispado de Viedma, Colegio San Andrés, Universidad Nacional del Sur y Universidad
del Salvador; a los que APN diera en comodato por 99 años (Bergallo et al 2000). Finalmente, en la década del ́ 70,
comienzan a surgir los acampes libres y organizados (La Querencia, Los Rápidos, entre otros); y una serie de
servicios puntuales para el visitante en tránsito hacia la zona de los glaciares del «Tronador».

Esta apropiación del espacio debida a la expansión de la actividad turística, con un uso concentrado en
temporada estival, ha significando una progresiva ocupación de la costa sur y este del lago, con sectores desnatu-
ralizados por la plantación de especies exóticas. Para los asentamientos recreativos turísticos particulares, villas,
etc., no existe un instrumento de planificación y control ambiental, lo cual facilita cambios dentro de las propieda-
des que en el conjunto de las mismas significan un impacto importante.

La problemática del crecimiento en favor de la pérdida de espacios protegidos (comodatos, subdivisiones
familiares de la propiedad, etc.), se ve profundizada por el tema de la existencia de diferentes jurisdicciones y
dominios (provincia, municipio, nación, privados). En el ANTP Mascardi hay pobladores con actividades ganaderas
y/o forestales que han iniciado su reconversión al turismo por las ventajas que la Administración de Parques
Nacionales (APN) ofrece a través del plan de reconversión. En el ANTP surgen de esta manera el acampe “La
Querencia” en tierras de la familia Book, que desde 1893 venía realizando actividades ganaderas; y el acampe
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“Lago Roca” concesionado por APN a un antiguo poblador de la zona, con el objeto de proveerle de una fuente de
ingresos que permita disminuir la carga ganadera sobre un área sensible. De esta manera APN “invierte en ecología”,
aunque aún falta mayor capacitación turística para el manejo de los visitantes.

En cuanto a la infraestructura de uso público, ésta se ha ido realizando con el escaso presupuesto disponible
del Parque Nacional Nahuel Huapi y con las inversiones privadas de las concesiones de acampe, sendas, refugios,
estaciones y miradores. Estas inversiones han sido y son insuficientes para servicios de calidad media y en relación
con la cantidad de visitantes; y, por ende, para generar ingresos económicos o beneficios sociales significativos
que permitan mantener las condiciones del ecosistema protegido.

EL PAPEL DE LOS AGENTES EN EL PROCESO

Las relaciones interinstitucionales entre la administración del área protegida y otras pertenecientes a la
superestructura del sistema turístico, como EMPROTUR (Ente Municipal de Promoción Turística), AVYTUBA (Agen-
cias de Viajes y Turismo de Bariloche), CAB (Club Andino Bariloche) y Secretaría de Turismo Municipal, son casi
nulas y coyunturales, si bien mantienen un objetivo en común que es la actividad turístico - recreativa y todos
tienen como espacio de consumo al área protegida.

Las instituciones describen al Parque Nacional como una estructura rígida, en un estado de inercia que
impide acciones de aprovechamiento turístico en común, con vínculos esporádicos y reducidos al aspecto admi-
nistrativo, alegándose el manejo de diferentes tiempos de acción (habilitación de guías y transportes o consultas
puntuales). Sólo el CAB, que no tiene fines comerciales, trabaja en forma conjunta alguna resolución de necesida-
des recreativas (Ej: normativas para actividad de trekking).

El «Área Protegida – Bariloche», en su conjunto es un producto turístico, con una imagen promovida a
través de múltiples formas, sin dimensionar lo que comporta un crecimiento de la demanda para el Parque, quien
no participa del proceso. Se puede decir que las relaciones interinstitucionales son de coexistencia, negativas en
cuanto a oportunidades económicas, ambientales y sociales; planteándose una gestión ambiental turística con-
tradictoria con la conservación.

La zonificación del área protegida en el ANTP Mascardi identifica como categorías de manejo al Parque y
Reserva Nacional, lo cual se contradice con el «uso público intensivo», asignado en su Plan de Manejo (APN
1986). Esta posibilidad de alta concentración de visitantes e infraestructura de servicios no está contemplada en
los atributos de la categoría «Parque Nacional», en la que las alteraciones deberían ser «las necesarias para
asegurar el control, la atención del visitante y aquellas que correspondan a medidas de defensa nacional» (APN
1994).

Estas contradicciones entre el uso turístico y la conservación llevan a procesos de desnaturalización y
degradación en pos de la actividad turística como «un mal necesario», llegando a la instancia de desligarse del
espacio como lo es el caso del área de esquí del Cº Catedral, que ante la intensidad y complejidad de su uso pasa
a jurisdicción de la provincia de Río Negro.

El extendido y discontinuo espacio turístico del ANTP Mascardi, es controlado por tres seccionales de
guardaparques localizadas en los kilómetros 35, 45 y 70. Esta disposición territorial dificulta su manejo, pasando a
ser aislado y puntual en los atractivos, con dificultades para la observación y fiscalización. Toda acción de educa-
ción ambiental queda sujeta a la voluntad de algunos guardaparques que tienen un mayor contacto con el visitan-
te.
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CONCLUSIONES

La espontaneidad e intensidad del proceso de desarrollo dio origen a un espacio turístico discontinuo,
concentrando a la actividad en diez núcleos, donde el patrón de uso es totalmente azaroso y, en general, estos
sitios corresponden a concesiones de servicios. Su dispersión, intensidad variada, extensión, formas del territorio
turístico y estado ambiental, son una resultante de: a) la traza de una ruta nacional y una provincial, vertebradoras
de los asentamientos y del flujo de visitantes; b) la existencia de propiedades privadas que permitieron la instala-
ción de variados servicios turísticos; c) las facilidades y equipamiento incorporado en los atractivos (Puerto Mascardi,
escaleras, carteles); d) la política de permisos para el desarrollo de la Villa Mascardi y hoteles principales; e) el ser
área de paso hacia el sur de la provincia de Río Negro y de acceso a otros atractivos; f) inexistencia de una
zonificación de diferentes oportunidades recreativas.

El patrón espacial de los diez núcleos de visita del ANTP, se relaciona con tres modalidades de visita
basadas en un turismo de «Naturaleza». La mayor cantidad de visitantes desarrolla actividades relacionadas con
el lago y caminatas, pernoctando en los acampes y pequeños hospedajes. La segunda modalidad es más selecti-
va y tiene como espacios de base a la Villa, hotelería de mayor categoría, y los emprendimientos de instituciones
como la Universidad del Salvador, Hermanos Maristas, etc.; y la tercera está asociada con la actividad del andinismo
como atractivo principal, accediendo a los cerros que rodean la cuenca y pernoctando en acampes y refugios.

El ANTP Mascardi se ha tornado en territorio de alta fragilidad, presionado por el tipo y cantidad de accesos,
que exponen a grandes extensiones difíciles de controlar, bajo un sistema de «visita casi libre» (incendios 1999).
La inexistencia de una zonificación ambiental turística hace que el tipo de expresiones y dinámica territorial tenga
una marcada tendencia hacia la homogeneización espacial y de la oferta de productos para el turismo naturaleza,
con evidentes dificultades en el manejo, agravadas por su localización lindante con lo que se denomina «corazón
del parque».

PROPUESTAS

A nivel general, para el ANTP Mascardi, se recomienda la definición espacial de las posibles y diferentes
oportunidades recreativas de acuerdo con el perfil del producto turístico del área. Se propone una zonificación
turística ambiental (mapa Nº 3) diversificada y jerarquizada de clases de oportunidades turísticas recreativas
basada en tres objetivos principales: disminuir la presión por nuevos espacios recreativos, en las áreas borde y
frágiles; satisfacer las demandas con mínimos impactos ambientales y mejorar la calidad ambiental y de la expe-
riencia.

Para la zonificación ambiental turística se propone reconocer y/o generar como organización interna a los
siguientes elementos:

- Núcleos: sectores concentradores de servicios y equipamiento, de tamaño y complejidad variada, con un
manejo de límite de cambio aceptable de la pérdida de naturalidad, basado en el tipo de oportunidad
recreativa donde se encuentre.

- Focos: sitios con ocupación incipiente y uso espontáneo, y pueden tener algún servicio.
- Conectores: sendas o caminos que unen los atractivos del área turística con el núcleo.
- Faja de amortiguamiento  o buffer de gradación, para conservar parte de los procesos ecológicos del

área debido a que sólo se permite un uso leve. Tiene la función de proteger los espacios naturales más
prístinos del avance de los deterioros.
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A partir de la identificación de los elementos de la organización interna, se recomiendan tres clases de
oportunidades turísticas recreativas (OR) generales: semi moderna, semi primitiva y primitiva para el ANTP
Mascardi (mapa N°1). Se recomienda que esta zonificación sea definida a campo a través de mojones u otros
elementos identificables.

La definición de las tres clases de oportunidades turísticas recreativas tuvo en cuenta las condiciones
físicas, biológicas, sociales y de manejo (Clark, Roger & Stankey 1976). Los factores que se definieron y las
distinguen entre sí en función de la intensidad de uso, son: acceso (dificultad, sistema, tipo de camino); medios de
llegada; facilidades (confort, seguridad); recursos de uso recreativo (otros usos); manejo in situ (extensión, apa-
riencia, complejidad, facilidades); interacción social (frecuencia de encuentros, cómo el medio influye en el contac-
to de la gente); aceptabilidad de los impactos por el visitante  (magnitud e importancia); grado de reglamentación.

De esta manera lo que se intenta es establecer el «escenario deseado» para cada sector del ANTP
Mascardi, con una serie de variables definidas que permitirá un ordenamiento territorial, con límites físicos al
crecimiento y la definición de estrategias de gestión ambiental turística, con acciones de conservación y satisfac-
ción del visitante.
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ATRACTIVOS SERVICIOS Y FACILIDADES ACTIVIDADES TURÍSTICAS

Puerto Mascardi Muelle - Mesas - Bancos Navegación
Baños, acampe diurno

Desembocadura del arroyo
Guillermo

Villa Mascardi - Hostería
Guardaparque, Acampe Las Carpitas

Visita Central Hidráulica E. Frey
Cabalgatas, mountain bike, pesca

Playa La Querencia Camping, Proveeduría, alquiler de bicicletas,
lanchas y elementos de pesca

Baños, caminatas,
Pesca, ciclismo

Cascada del Yodconto Sendero Caminatas - Observación

Playa Mascardi - en Acampe Los
Rápidos

Camping Los Rápidos, proveeduría, alquiler de
botes y bicicletas. Excursiones guiadas

Canotaje, pesca, bajada en gomón, ciclismo, caminatas,
trekking

Rápidos del Manso - Los Moscos Camping libre
Sendero

Pesca - Observación
Picnic - Caminatas - Navegación

Cº Falso Granítico Sendero - picada Trekking - Observación

Lago Hess Muelle, hostería 20 plazas (2 estrellas) Pesca, navegación a motor
Caminatas

Lago Roca Camping, proveeduría
Alquiler de caballos

Canotaje, baños, caminatas
Pesca

Cascada Los Alerces Despensa -
Barandas y escalones - Mirador Observación

Tabla Nº 1: Atractivos, Servicios y Actividades Turísticas

Fuente: Boschi, Encabo, Martínez, Sánchez & Torre.  Facultad de Turismo. Universidad Nacional del Comahue, 2000
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Deficiente
información

Pérdida
Vegetación

Erosión del
suelo Basura

Deterioro
Equipamien--

to
Vehículos en

playa
Corte de

leña Ruido

Puerto Mascardi M B M

Desembocadura Aº
Guillermo M M

Playa Querencia A A B M

Playa Mascardi - Río
Manso A M B M

Rápidos del Manso M A A M

Senda Falso
Granítico A

Lago Roca A

Cascada Los
Alerces B M

Tabla Nº 2: Síntesis Impactos ANTP Mascardi

Valoración: B (bajo); M (medio); A (alto)
Fuente: Boschi, Encabo, Martínez, Sánchez & Torre . Facultad de Turismo. Universidad Nacional del Comahue, 2000
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El conocimiento de los problemas ambientales percibidos por la población residente de los centros turísti-
cos constituye la defensa de los reclamos de las necesidades comunitarias, el fortalecimiento de identidades y la
movilización requerida para la construcción de visiones compartidas que orientarán el desarrollo turístico susten-
table.

Por otro lado, la planificación y gestión participativa constituyen herramientas para producir un cambio
cualitativo mediante el reconocimiento del derecho de los ciudadanos de una ciudad para decidir sobre el presente
y el futuro.

El presente estudio se refiere a un análisis comparativo sobre la percepción ambiental de la población local
de tres centros turísticos de la Patagonia: San Martín de los Andes, Puerto Madryn y Gaiman.

PALABRAS CLAVE: percepción ambiental - centros turísticos - calidad ambiental - desarrollo sustentable

RESUMEN
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OBJETIVO

Comprender y analizar la calidad ambiental en función de los problemas percibidos por los residentes de
San Martín de los Andes, Puerto Madryn y Gaiman.

CARACTERÍSTICAS DE LOS CENTROS TURÍSTICOS

San Martín de los Andes se localiza al SO de la provincia del Neuquén, a la vera del lago Lácar, siendo la
población más importante del Parque Nacional Lanín. La vía de acceso principal es la ruta nacional N° 234.

Su población es de aproximadamente 20.000 habitantes (proyección estimada para el año 2000, en base
al Censo Nacional de Población y Vivienda Año 1991) y una demanda turística anual de 112.600 turistas (Secre-
taría Municipal de Turismo de San Martín de los Andes, 1999).

El turismo en la estructura productiva -a partir de la percepción de los propios habitantes- está en primer
lugar.

Sus principales roles de funcionamiento turístico son como centro de estadía y de distribución. Los princi-
pales atractivos turísticos corresponden a sitios naturales, donde predominan los cerros montañosos, el bosque,
los lagos y los arroyos, entre otros.

Puerto Madryn, se localiza en el NE de la provincia del Chubut, frente a las costas del Golfo Nuevo a orillas
del mar argentino. Se erige al pie de las bardas en una meseta que alcanza los 120 m.s.n.m. Se accede por la ruta
nacional Nº 3.

Su población actual es de 45.083 habitantes (1991) y posee una demanda turística anual de 145.034
turistas (Secretaría Municipal de Turismo de Puerto Madryn, 2000).

El turismo en la estructura productiva -a partir de la percepción de los propios habitantes- está en segundo
lugar (25%), llevándose el primero la industria con el 60%.

Sus principales roles de funcionamiento turístico son como centro de distribución y de estadía.
Los principales atractivos turísticos corresponden a la categoría sitios naturales: Península Valdés, decla-

rada Patrimonio de la Humanidad y la ballena franca austral, monumento natural.

Gaiman se emplaza al NE de la provincia del Chubut, en el valle inferior del río del mismo nombre, y a 81
km al SO de la localidad de Puerto Madryn, sobre la ruta provincial Nº 25. Su población actual es de aproximada-
mente 6.000 habitantes y posee una demanda turística estival de 3.321 turistas (Área de Cultura y Turismo de la
Municipalidad de Gaiman, 2001).

El turismo en la estructura productiva -a partir de la percepción de los propios habitantes- está en segundo
lugar (29 %), llevándose el primero la agricultura con el 42%.

Su principal rol de funcionamiento turístico es como centro de excursión para los turistas provenientes de
Puerto Madryn. Los principales atractivos turísticos corresponden a su patrimonio cultural, relacionados con sus
raíces galesas.

MARCO TEÓRICO

El ámbito local se presenta como el escenario más oportuno para la búsqueda de un sentido social com-
partido y reconoce la capacidad de los sujetos para el planteamiento de acciones efectivas y proyectos concretos,
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facilitando la participación de toda la comunidad. Para ello, la participación comunitaria debiera estimularse desde
los inicios del proceso de planificación ambiental turística, considerando las expectativas reales de la población
local a través del conocimiento de la problemática ambiental, la forma de desarrollo con respecto al tipo de turismo,
así como también de los beneficios que origina la actividad turística para la población local.

Los enfoques perceptivos se centran en que la mejor manera de explicar la toma de decisiones y el compor-
tamiento humano es refiriéndola a nuestros marcos subjetivos o a nuestra realidad percibida: «el mundo dentro de
nuestras cabezas». O sea, tratan de la identificación y la medición de la evaluación que hacen las personas de una
situación (Whyte 1987).

Uno de los principales objetivos de un estudio de percepción es la identificación de prioridades
sociales. Si bien las percepciones son subjetivas, los individuos toman decisiones y realizan acciones en relación
a sus percepciones y para poder entender o anticiparlos, es importante -para los planificadores- poder entender
cómo la población en general o ciertos grupos sienten ciertos temas, lugares u objetos. También son importantes
los conocimientos locales que tienen las personas comunes, y todos aquellos a los que el planificador puede tener
acceso, por medio de un estudio bien diseñado.

Asimismo, los estudios de percepción constituyen uno de los criterios por los que se pueden evaluar estra-
tegias de gestión, políticas públicas, entre otras. Es necesario integrar los mismos con la recolección de otros
datos más objetivos, como por ejemplo los socioeconómicos.

La percepción ambiental incluye el conjunto de actitudes, motivaciones y valores que influyen en los distin-
tos grupos sociales a la hora de definir la calidad del medio ambiente percibido, lo cual afecta no sólo a su
conocimiento del medio sino a su comportamiento dentro de él.

Por lo tanto, un estudio de percepción de la población local constituye uno de los principales criterios
válidos para evaluar y mejorar la calidad ambiental de un centro turístico, a través de políticas público - privadas y
estrategias de gestión que orienten el desarrollo turístico sustentable. El desarrollo turístico requiere cambios del
comportamiento dirigidos tanto a la conservación del patrimonio natural y cultural, como a la satisfacción con
respecto a la calidad de vida de la población local y a la experiencia del turista.

La experiencia del grupo con los destinos turísticos de San Martín de los Andes, Puerto Madryn y Gaiman
permite comprender un proceso que combina la participación ciudadana y la planificación turística como base para
transformar la realidad social y turística y construir ciudades que tiendan al desarrollo sustentable. Este proceso
complejo incluye ahondar los problemas, necesidades y expectativas de la población permitiendo la conservación
del patrimonio natural y cultural para las generaciones presentes y futuras.

METODOLOGÍA

Para el relevamiento de los datos se utilizan dos tipos de instrumentos metodológicos: una encuesta en San
Martín de los Andes y sondeos de opinión en Puerto Madryn y en Gaiman. A continuación se detalla el procedi-
miento correspondiente a cada uno de ellos.

En San Martín de los Andes se aplica una encuesta por muestreo a la población local. La muestra seleccio-
nada es de tipo combinada: por conglomerados estratificados y seleccionados intencionalmente según: 1) canti-
dad de población y 2) ser viviendas de población estable, para las unidades de relevamiento que se eligieron
aleatoriamente. Se zonifica la ciudad de acuerdo al plano de la Dirección Municipal de Catastro (1999) y conside-
rando el porcentaje de población por barrio. Del total se seleccionan once barrios por considerarlos aquellos con
mayor cantidad de población. Las encuestas son realizadas por alumnos del quinto año de la Licenciatura en
Turismo, que cursaban la asignatura Planificación de las Actividades Turísticas en una salida de campo del 15 al
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17 de junio de 1999.
En Puerto Madryn, el estudio de la población se basa en los resultados obtenidos de la realización de 174

encuestas. Como criterio de selección para obtener la muestra se considera el nivel socioeconómico de los habi-
tantes de cada uno de los veintiocho barrios a los efectos de garantizar su representatividad. Alumnos del segundo
año de la Licenciatura en Turismo que cursaban el Taller Práctica de Campo Integrada, efectúan las encuestas en
una salida de campo en marzo de 2000.

En Gaiman, el estudio de la población se lleva a cabo mediante un sondeo de opinión; se divide al ejido
urbano en cinco sectores que a su vez incluyen barrios. Se contaba con una manzana titular y tres de reemplazo
en cada caso, con el fin de sobreponer incompatibilidades entre el mapa catastral y la disposición real de las
viviendas. Las encuestas se realizan por medio de alumnos del segundo año de la Licenciatura en Turismo, que
cursaban el Taller Práctica de Campo Integrada en una salida de campo en marzo de 2001.

En la tabla Nº 1 se presenta la población total de cada unos de los centros turísticos, la muestra selecciona-
da y el número de encuestas realizadas.

La percepción de los residentes de la situación ambiental de su ciudad se evalúa de 1 a 10. El encuestado
elige un número que luego se incluye en las siguientes categorías: de 1 a 3 «mala»; 4 y 5 «regular»; 6 y 7 «buena»;
8 y 9 «muy buena» y; 10 «excelente».

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS

A partir del análisis de los datos, se presentan los resultados según la percepción de la población estable
acerca de la problemática ambiental de los centros turísticos San Martín de los Andes, Puerto Madryn y Gaiman.

Con relación a la valoración apreciativa de la calidad ambiental:
a    En términos generales la percepción de los residentes de la situación ambiental de San Martín de los
Andes es muy buena, ya que el 50% de los entrevistados la calificó de «muy buena» a «excelente»; el 39%
«buena», mientras que sólo un 11% la consideró de «regular» a «mala». El valor más representado es 8.
a  Con respecto a la evaluación ambiental, el valor promedio de la calidad ambiental de Puerto Madryn,
según la opinión de sus habitantes, es 7. En general la población local considera que la ciudad posee una
calidad ambiental buena.
a En Gaiman, la calidad ambiental percibida por los habitantes permanentes es muy buena, siendo el
valor más representado 8. El 63% de los entrevistados la calificó de «muy buena» a «excelente»; el 27%
«buena», mientras que sólo un 10% la consideró de «regular» a «mala». El valor más representado es 8.

La calidad ambiental alta de San Martín de los Andes percibida por la población se debe, en parte, al
accionar sistemático del poder político durante la década del noventa, cuyo fin fue mejorar el saneamiento ambien-
tal de la localidad a través de la realización de un conjunto de obras públicas, acompañada por una legislación
ambiental y una tendencia a la conservación de los recursos naturales y culturales. Todo ello vinculado al rol
principal que cumple el turismo en la estructura económica de San Martín de los Andes como centro turístico y a su
jerarquización como destino ecológico por su proximidad a un área protegida.

En el caso de Gaiman, la calidad ambiental coincide con la de San Martín de los Andes. Sin embargo, la
situación es diferente: difiere en el tamaño de la población (tres veces menor que en San Martín de los Andes); la
estructura económica, en la cual la actividad principal es la agricultura ocupando el turismo el segundo lugar; y su
rol incipiente como centro turístico.
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Con relación a los problemas ambientales percibidos por la población local:
En San Martín de los Andes, los problemas ambientales enunciados con mayor frecuencia están vincula-

dos con la basura: la contaminación por residuos sólidos (26%) y la localización inadecuada del basurero munici-
pal. La población expresa dicha problemática en los siguientes términos: presencia de basura, falta de higiene,
quema de basura, basural a cielo abierto, deficiencias en la recolección de residuos, la inexistencia de reciclaje de
la basura, la falta de tratamiento de la basura, entre otros.

Otro de los problemas enunciados se relaciona con la contaminación del agua (13%). Esta respuesta se
manifiesta en los entrevistados como existencia de fluidos cloacales, presencia de letrinas, sobrecarga de cloro en
el agua, contaminación del lago Lácar, falta de limpieza del arroyo Pocahullo, lagos y ríos con orillas sucias, entre
otros.

Otros problemas identificados se refieren a la presencia de animales sueltos, incendios forestales, falta de
educación y concientización, deficiencias en los caminos y calles, mal estado de las calles sin asfalto, problemas
de ordenamiento territorial y turístico, entre otros. Con respecto a la última categoría incluye presencia de vivien-
das en las montañas, asentamientos clandestinos, deforestación del bosque y loteos, lenta urbanización de tierras
fiscales.

Es importante destacar que el 10% de los entrevistados no percibe problemas o desconoce su existencia.
Con respecto a los problemas ambientales percibidos por la población permanente de Puerto Madryn se

observan como principales, de acuerdo al análisis de los resultados obtenidos de las encuestas, los que a conti-
nuación se detallan: contaminación del aire, producto de las actividades que se realizan en el Parque Industrial,
que afectan tanto a la playa con la contaminación del agua y a la ciudad con la contaminación del aire; el problema
de contaminación visual se centra en los barrios, y la presencia de algas en la playa, causando además mal olor.
Por otro lado, la falta de espacios verdes se focaliza en los barrios periféricos de la ciudad y la falta de manteni-
miento de los mismos en el área céntrica.

Con relación a la proliferación de algas en el sector costero, cabe mencionar que una importante línea de
algas (en general 200 m de largo por 2 de ancho) se acumula periódicamente cubriendo totalmente la superficie en
los días de marcadas brisas. Sin embargo, puede ocurrir que el viento cambie y se limpie dicha superficie en forma
natural o, de lo contrario, el servicio municipal se hace cargo de la limpieza de las mismas.

Las problemáticas ambientales percibidas por la población de Gaiman se refieren principalmente a la falta
de espacios verdes en el centro y barrios (48 %), seguido de la contaminación por industrias, directamente vincu-
lada a la fábrica de algas (34%) y a la de ladrillos en menor grado; la presencia de basura en general y la falta de
cloacas. Por otro lado, los malos olores provenientes del matadero y de la fábrica de algas, ocupan un lugar
importante en las problemáticas planteadas, seguida de la contaminación por ruidos.

Otra problemática es la invasión de mosquitos en la plaza central, lo que representa una incomodidad para
transeúntes y/o visitantes. Cabe aclarar que el 21% de los entrevistados afirmó que no existen problemáticas
ambientales.

Con relación a los problemas que surgen de la actividad turística:
Con respecto a las problemáticas que surgen de la actividad turística en los tres centros turísticos los

entrevistados coinciden en que el desarrollo turístico es beneficioso y contribuye a mejorar su calidad de vida.
Respecto de la percepción de los residentes del desarrollo del turismo en San Martín de los Andes, aproxi-

madamente ocho de cada diez entrevistados dijo coincidir en que el turismo impulsa el desarrollo de la comunidad,
y casi la mitad acordó en que esto se debía a que las ganancias del turismo quedan en la ciudad.

En Gaiman, el 75% de los entrevistados opina que la actividad turística no representa problemática alguna
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para la población, sino por el contrario creen que la misma sería beneficiosa para el desarrollo de la comunidad.
En Puerto Madryn, el 25% de la muestra no observa problemáticas ocasionadas por el turismo, y el 27%

manifiesta que el turismo genera un aumento en los precios. El resto está distribuido en valores menores entre falta
de capacitación (12,7%) e inseguridad (6,7%); entre los principales. Cabe aclarar que en este centro turístico el
79% de los entrevistados no presenta una vinculación directa con la actividad turística, ya que la actividad indus-
trial es la actividad que predomina en este centro turístico.

Si bien en cada caso de estudio se considera el nivel de estudios como un indicador determinante para la
calificación de la calidad ambiental, en los resultados obtenidos no se observan diferencias significativas en las
opiniones de los sujetos correspondientes a las categorías primario, secundario y terciario - universitario.

CONSIDERACIONES  FINALES

Es preciso destacar que este estudio sólo ha pretendido explorar de manera preliminar los factores que
influyen sobre la actitud de las personas hacia el medio ambiente. En la medida que este tipo de estudios se amplíe
para cubrir otras hipótesis, otras metodologías, otros grupos, otros destinos turísticos de la Patagonia, se podría
tener una visión más clara y general acerca de cómo son los residentes en su relación con el medio ambiente. Esta
visión es de especial importancia en el diseño del proceso de planificación que persigue contribuir a la solución de
los problemas ambientales que afectan a los centros turísticos en la actualidad.

Dado que el desarrollo turístico requiere cambios del comportamiento dirigidos a la conservación del patri-
monio natural y cultural, es importante que la comunidad reciba del turismo suficiente satisfacción con respecto a
la calidad de vida para producir ese cambio. La identidad es un proceso que la comunidad construye cotidianamente
y que requiere del respeto por el patrimonio natural y cultural para ser disfrutado tanto por los residentes como por
los turistas, ello incidiría en la construcción de una imagen turística basada en la armonía con la identidad real de
la población y en la jerarquización de los centros turísticos.
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Unidad de Análisis Población Total Muestra Número de
encuestas realizadas

San Martín de los
Andes 15.180 (1991) 250 235

Puerto Madryn 47.256 (1991) 200 174

Gaiman 6.000 (2001) 350 207

Tabla Nº 1: Muestreo de la población de San Martín de los Andes, Puerto Madryn y Gaiman. 2001.

Fuente: Elaboración Propia. Facultad de Turismo. Universidad Nacional del Comahue. 2001

                          Nivel de estudios
Centros turísticos Primario Secundario Terciario -

Universitario Ninguno Total
Muestra

% % % % %

San Martín de los Andes 77 33 90 39 65 27 3 1 235 100

Puerto Madryn 54 31 87 50 31 18 2 1 174 100

Gaiman 82 40 69 33 48 23 8 4 207 100

Tabla Nº 2: Nivel de estudios de la población de San Martín de los Andes, Puerto Madryn y Gaiman. 2001.

Fuente: Elaboración propia. Facultad de Turismo. Universidad Nacional del Comahue. 2001.
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RESUMEN

El documento que se presenta parte de considerar a Mar del Plata como caso significativo de la relación
sociedad - turismo y de la relación turismo - ciudad, testimonio del devenir de la actividad turística y de la conforma-
ción urbana durante el lapso de un siglo, expresión de la evolución socio-económica de los argentinos y de la
urbanización inducida por el turismo en Argentina.

Así como Buenos Aires concita la afluencia de turistas procedentes de otros países, Mar del Plata es el
destino turístico de los argentinos, atributo sostenido a través del tiempo, más allá de variaciones, producto de la
influencia de cambiantes condiciones sociales, económicas y políticas.

A través del estudio realizado, se contempla a Mar del Plata a partir de la singular influencia del turismo en
el proceso de urbanización (hacer ciudad) y de lo urbano en procesos de puesta en valor y desarrollo turístico
(hacer turismo).

Por tanto, se remite la actualidad urbana al proceso de evolución de Mar del Plata en fases, ya planteado en
un estudio precedente, que comprende su devenir desde la estancia y el saladero original hasta el centro urbano
actual, en sucesión que comprende el asentamiento factoría, la villa de los porteños, la perla del Atlántico, la ciudad
feliz, la ciudad posible, expresiones del tránsito de la cultura de las pampas a la cultura de las playas a la cultura de
la ciudad, planteando, en consideración a su actual y crucial instancia, la necesaria prospección que confiera
continuidad y sentido a la actividad turística en un contexto en cambio.

Atento la significación de la fase comprendida en el lapso 1975 - 1995 en el condicionamiento de la situa-
ción actual y de los escenarios prospectivos de la futura interacción ciudad - turismo, se considera necesario partir
de la incidencia de acciones y omisiones producidas en dicho período.

La tesis prospectiva sostiene que la puesta en valor y el desarrollo turístico, que fueran motriz del devenir
urbano de Mar del Plata, hoy permite concebir una diferente y fructífera interacción, que asigna al desarrollo
urbano el rol motriz del devenir turístico, sin perjuicio de la necesaria diversificación que plantea su magnitud y
situación actual.

PALABRAS CLAVE: Centros turísticos - Urbanización turística - Turismo de sol y playas - Turismo urbano - Argen-
tina - Mar del Plata.
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MAR DEL PLATA: ACTUALIDAD  URBANA Y DESARROLLO TURÍSTICO

En la actualidad la ciudad de Buenos Aires concita la mayor afluencia de turistas extranjeros en Argentina,
en una proporción que supera el 75 % respecto de los tres millones de turistas anuales consignados por la OMT, en
tanto Mar del Plata constituye el destino más convocante de turistas nacionales del país, recibiendo tres millones
en la estación estival, alcanzando la cifra de un millón en los nueve meses restantes, sin perjuicio de advertirse una
tendencia declinante en el último bienio (1).

Más allá de su incierta situación actual, producto de la compleja circunstancia social y económica que
afecta a Argentina, las cifras resultan elocuentes respecto de la pertinencia de considerar a Mar del Plata centro
urbano y destino turístico de interés, al momento de apreciar el devenir, la actualidad y el futuro de la actividad
turística en Argentina.

Al margen de la magnitud del flujo turístico que convoca, la significación del caso Mar del Plata radica en la
singularidad de la relación sociedad - turismo y de la relación turismo - ciudad en Argentina. El devenir de la
actividad turística y de su conformación urbana durante el lapso de un siglo, da testimonio de la evolución
socioeconómica de los argentinos y de un proceso de urbanización inducido por el turismo.

En tal sentido, en la consideración de los especialistas dedicados a estudiar la problemática urbana y la
problemática turística, suele subestimarse la influencia del turismo en procesos de urbanización (hacer ciudad) y
de lo urbano en procesos de puesta en valor y desarrollo turístico (hacer turismo).

El acaecer turístico de Mar del Plata, a través de un proceso de urbanización y su generación, producido a
partir del fraccionamiento de la tierra, por la acción espontánea y simultánea de múltiples agentes privados, de
pequeña y mediana magnitud, le asigna al centro urbano condiciones diferenciales respecto del devenir turístico
que, en otros sitios en contextos diferentes, han caracterizado los emprendimientos de la industria turística, las
urbanizaciones mediterráneas y los enclaves americanos.

El proceso de desarrollo de Mar del Plata adquiere relevancia y condición emblemática, por cuanto la
centralidad conferida por la actividad turística, convocante de flujos turísticos, deviene en centralidad urbana,
convocante de flujos migratorios, en relación e intensidad que excede la función turística.

El impacto de la actividad turística en procesos de uso, ocupación y urbanización en el territorio de nuestro
país, a través del transcurso del tiempo, comprende la sucesiva integración del espacio serrano cordobés, del
espacio litoral bonaerense y, más reciente, del espacio de perilagos del sur patagónico, regiones destinatarias de
flujos turísticos en diferentes períodos, actualmente integradas en el contexto de destinos alternativos.

En tal secuencia y en tal contexto, Mar del Plata resulta destacable no sólo por su surgimiento, desarrollo y
actualidad en sí, sino por su significación en el imaginario social de los argentinos a través del tiempo, en relación
a oportunidad y espacio de destino turístico.

La relevancia que le confiere su devenir y su presente la constituye además en paradigma de las múltiples
y cambiantes interacciones que genera la actividad turística entre las personas, entre las personas y el medio,
entre el medio artificial y el medio natural, consecuentemente de los efectos producidos por el turismo en el medio
natural y en el medio urbano.
          No obstante su origen relativamente reciente (1885), Mar del Plata es, en la actualidad, a escala de Argen-
tina, un centro urbano de magnitud, diversidad y complejidad creciente, séptimo en su ubicación respecto de los
restantes centros urbanos. Su ubicación en el litoral marítimo le confiere singularidad locacional y potencialidad en
su proyección respecto de los centros urbanos del país que le preceden en magnitud.

A través del tiempo Mar del Plata se constituyó en expresión elocuente del transcurso de la actividad turís-
tica en Argentina cuya singularidad respecto del resto de América Latina radica en la significación alcanzada por la
participación de los argentinos en su desarrollo, con prescindencia de flujos de turistas e inversiones de otras
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procedencias, y en la conformación de un centro urbano que, trascendiendo la opción turística de sol y playas,
afronta el desafio de generar  turismo  a partir de la potencialidad que le confiere su condición urbana en un contexto
territorial de mar y sierras.

La evolución de Mar del Plata, tal como se planteara en un estudio realizado y publicado oportunamente(2),
permite reconocer seis fases:

1. preliminar 1857 - 1887 la estancia y el saladero el asentamiento factoría
2. 1887 - 1915 en formación la ciudad balnearia la villa de los porteños
3. 1915 - 1945 en crecimiento la ciudad turística la perla del atlántico
4. 1945 - 1975 en expansión la ciudad dual la ciudad feliz
5. 1975 - 1995 en equilibrio la ciudad diversa el destino incierto
6. 1995 - .......  en crisis la ciudad en cambio la opción necesaria

Las fases consignadas remiten a las condiciones del proceso del fluir de la actividad turística y de la confor-
mación urbana, proceso que inscribe a Mar del Plata en el tránsito desde la cultura de las pampas, a través de la
cultura de las playas, a la cultura de la ciudad.

A partir de la motricidad del turismo, el devenir ciudad de Mar del Plata se define en un proceso de gradual
urbanización que reconoce una secuencia de tiempos diferentes, desde el asentamiento incipiente a la ciudad
consolidada, sin perjuicio del ciclo de vida atribuible a su condición de destino turístico, en función del producto
turístico proclamado de sol y playas.

Así, en tanto Mar del Plata ciudad transita desde su origen de pueblo factoría a su presente de centro
urbano, Mar del Plata destino turístico transita desde su convocatoria social y recreativa de prestigio y juego de los
orígenes a la convocatoria de sol y playa de su apogeo, hoy en crisis por mutaciones en las necesidades de los
habitantes respecto de la ciudad y en las aspiraciones de los turistas respecto del destino.

Mar del Plata, en tanto producto sol y playas destinado al consumo turístico, inscribe los tiempos de su ciclo
de vida en las fases que acompañan el proceso del devenir urbano y donde es posible apreciar su génesis,
crecimiento, madurez, saturación y declive que hoy exige la adopción de estrategias de superación.

Las instancias del devenir urbano y las secuencias del transcurso turístico de Mar del Plata hoy perfilan
senderos que se bifurcan, en tanto no se concilien el destino producto recreativo que propicia el mercado turístico
y la ciudad obra integral que promueve la comunidad residente.

Delinear el proceso de relación turismo - ciudad a través del tiempo e identificar condiciones y aptitudes de
Mar del Plata, aún en fase de declive del producto de sol y playas, permite concebir alternativas susceptibles de
recrear una diferente y fructífera interacción.

A PROPÓSITO DE LAS FASES MÁS RECIENTES DEL PROCESO

1. Mar del Plata 1975 - 1995: de la ciudad en equilibrio al turismo declinante
de la ciudad felíz al destino incierto

El período comprendido entre 1975 y 1995 configura la fase de equilibrio inestable, observable en la pérdi-
da del ritmo de densificación del área central y en la atenuación de la expansión en el área adyacente al litoral.

Mar del Plata afronta el desafío y la competencia de incipientes centros urbanos alternativos y se acentúa el
proceso de ocupación dispersa de uso turístico del litoral fraccionado y de ocupación suburbanizada de uso resi-
dente de la periferia parcelada del diversas áreas del territorio litoral de la Provincia de Buenos Aires (3).

El impulso urbanizante del turismo se transfiere a otros destinos del litoral atlántico que ven consolidarse
opciones destinadas a turistas de nivel socio-económico alto (Pinamar) y nivel medio (Villa Gesell) (4), sin excluir
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opciones en el litoral de Uruguay (Punta del Este).
El impacto creciente de la economía de libre mercado en desarrollo concluye con el proceso de acceso

diversificado al turismo de los diferentes sectores sociales, induciendo gradualmente un proceso regresivo y exclu-
yente en la conformación del flujo turístico(5).

Durante el período, decrece en Mar del Plata la dinámica de las actividades motrices del crecimiento urba-
no, al alcanzar su límite la actividad turística, en función de transformaciones en las pautas de uso y de consumo,
y al declinar la actividad productiva, en función de cambios en las condiciones de producción y comercialización.

A la situación del turismo se suma el avatar de la pesca, actividades signadas por sus cíclicas alternativas,
introducen inestabilidad e inciden en la pérdida de ritmo de las actividades urbanas, oportunamente beneficiadas
por su motricidad. A la vulnerabilidad del turismo ante las variaciones sociales, se suma la fragilidad de la pesca
ante las variaciones en su economía de exportación.

La actividad turística en el lapso estival perdura como consecuencia de la dinámica inercial producto del
continuo e intenso crecimiento del período precedente. Sin embargo, declina la actividad por exclusión de los
sectores mayoritarios, de nivel socio-económico medio y de menos nivel, sin mediar recuperación significativa del
sector de nivel socio-económico alto, y reducirse el tiempo y el consumo de las prácticas turísticas(6).

La domesticidad tiende a caracterizar el estado y devenir de las prácticas turísticas en el lapso estival.
Dicha noción remite a su realización en grupo de familia, alojado en vivienda, en estadías reducidas y recurrentes,
en un contexto urbano, donde se reproducen pautas de uso y consumo del lugar de residencia original y se
generan estrategias de subsistencia, al menor gasto, prescindiendo de los servicios turísticos y, en consecuencia,
minimizando los beneficios económicos del impacto de un flujo turístico de la magnitud consignada.

La población residente crece al ritmo de su reproducción al reducirse la incidencia de la migración definitiva,
no obstante el aporte migratorio fluctuante de países limítrofes, y el incremento gradual del sector pasivo de la
sociedad, aquel que conociera Mar del Plata en condición de turista y en la tercera edad opta por radicarse en el
tiempo del retiro.

Simultáneamente comienza a apreciarse un incipiente y creciente proceso de emigración atribuible al défi-
cit  productivo y laboral, consecuencia de la declinante situación de las actividades de producción y servicios.

La relación entre la población residente, parcialmente integrada, y la comunidad turística, parcialmente
cautiva por disponer de apartamentos en propiedad, se plantea en términos de indiferenciada convivencia, en
función de su similar diversidad socio-económica, y el acceso creciente del residente al uso recreativo de los
espacios turísticos.

Los índices del período señalan que el flujo turístico se estabiliza en un promedio de tres millones en la
temporada estival, sin perjuicio de alcanzar un tercio de tal magnitud fuera de temporada, la población residente
crece de trescientos mil habitantes en 1970 a quinientos mil en 1991, la superficie métrica anual objeto de permi-
sos de construcción decrece de un promedio anual que supera quinientos mil metros cuadrados a un promedio que
apenas alcanza a un tercio de dicha cifra (1990/95)(7) .

Mar del Plata en 1995 alcanza una capacidad locacional turística de 370.000 plazas, con una participación
del 78% en viviendas, del 20% en hoteles de diversas tipologías y categorías, con significativa inciencia de esta-
blecimientos destinados al sector sindicalizado (4.5%) y a sectores de menos recursos (10.5%)(8).

La inflexión que se aprecia en el flujo turístico, no incide en la realización de obras recreativas y turísticas
que connotan el período. Así, el Estadio Municipal de Fútbol y el Complejo Polideportivo del Parque Municipal,
concebidos en función de las competencias mundial y panamericana; el complejo turístico de las playas de Punta
Mogotes, el conjunto balneario de playa La Perla y las unidades balnearias de las playas del sur, los hoteles cinco
estrellas (Sheraton, Costa Galana, Manantiales), el Aquarium y el shopping center Los Gallegos, proyectados en la
expectativa de un turista diferente, y el country Marayui planteando una opción inédita para turistas.
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El emprendimiento del Parque Industrial Municipal, en paradojal evidencia, testimonia la frustración de una
obra de vocación y función productiva, ajena a la actividad turística, al no producirse la radicación industrial expectada.

La intensidad de la inflexión se puede reconocer en el testimonio arqueológico de obras inconclusas, cuyo
proyecto es índice del entusiasmo irracional del apogeo y cuya interrupción es índice de la impotencia del modelo
turístico (así el complejo de apartamentos del Bristol Center y el hotel de la Unión Obrera Metalúrgica) y el testimo-
nio emblemático de la inepcia en la puesta en uso y gestión del complejo Casino - Provincial.

La impronta del período está definida por la evidente incapacidad del turismo para dar sustento exclusivo y
perdurable al devenir urbano, atento la magnitud de su comunidad residente, la vulnerabilidad de la actividad y las
condiciones cambiantes de la economía y de la sociedad.

La ciudad ya conformada al impulso de las expectativas de la actividad turística y la especulación de los
propietarios del suelo, los promotores inmobiliarios y las empresas constructoras, irrelevante la incidencia de los
operadores turísticos, comienza a ser asumida en su realidad compleja y problemática por la comunidad y el
Estado municipal.

La ciudad posible es el resultado de la confluencia de una serie de factores que han afectado las opciones
productivas de Mar del Plata, han comprometido su condición de destino turístico excluyente y preferente de otros
tiempos y exigen una apropiada reinserción productiva y recreativa para reubicarse en contexto.

2. Mar del Plata hacia el siglo XXI: el desarrollo urbano y el desafío a afrontar
del destino incierto a la opción necesaria.

La evolución de que dan cuenta las diferentes fases del suceder urbano y turístico indica que ya en la
década del 70, se inicia el proceso que caracterizara el futuro de Mar del Plata, la interacción creciente entre la
población urbana y el flujo turístico y las posibles opciones de crecimiento.

Al promediar la década del 80, la participación de los sectores en la economía del Partido de Gral. Pueyrredón,
donde se inscribe Mar del Plata, asigna 25% a las actividades primarias, 20% a las actividades secundarias, 55%
a las actividades terciarias. De acuerdo a su desagregación, la pesca singulariza al sector primario (20%), la
industria manufacturera al sector secundario (15%) y el comercio, restaurantes y hoteles al sector terciario (10%)(9).

Al concluir la década del 90, de acuerdo a estudios realizados respecto de la participación de los sectores,
es apreciable una reducción sensible de las actividades primarias (7%) y  secundarias (18%) y una participación
creciente de las actividades terciarias (75%). La desagregación permite observar la reducción en la participación
de la pesca, de la industria manufacturera y una participación de comercio, restaurantes y hoteles que alcanza un
14% del producto total(10).

La terciarización de la economía se produce en función de la participación creciente de actividades urbanas
no necesariamente relacionadas con la actividad turística.

La ausencia de información susceptible de comparación no inhibe señalar una significativa retracción en la
magnitud de la producción global de bienes y servicios generada en Mar del Plata, significativa en sus alcances
sociales si se considera el incremento poblacional acaecido durante dicho período.

Así, el índice de función turística urbana, definible por la relación entre la capacidad locacional turística y la
población residente, al comenzar la década del 70 alcanza el valor 1:1 al resultar equivalente el número de plazas
disponibles y de habitantes. Tal coeficiente, que da cuenta de la incidencia de la actividad turística al pautar la
condición turística relativa del centro urbano, acredita una sensible reducción de la capacidad locacional turística
por relación a la magnitud de población, por tanto una pérdida de aptitud de la actividad turística para sustentar el
devenir urbano de Mar del Plata.
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Al margen de la ya compleja situación nacional, la actualidad de Mar del Plata nos presenta e informa de
una economía en retracción, en un centro urbano que ha alcanzado un umbral poblacional de nivel intermedio y
conformado una sociedad emergente de aspiraciones crecientes y necesidades insatisfechas.

La crisis planteada, en tanto encrucijada y oportunidad, impone la adopción de metas para el desarrollo de
la ciudad y de cambio para el turismo, en beneficio de la calidad de vida y de la convivencia de residentes y turistas.
A partir de tal decisión es probable que los senderos del devenir urbano y del devenir turístico tendientes a bifurcar-
se, resulten compatibles y convergentes.

Resulta improbable que los escenarios proyectados, en función de las tendencias en un contexto cambian-
te a un ritmo intenso, permitan inferir alternativas de desarrollo en el futuro de Mar del Plata. En tal propósito, es
menester la disposición crítica y creativa de su comunidad y la prospección compartida de un escenario que
permita trascender la coyuntura y superar las restricciones estructurales, condición necesaria para inducir al desa-
rrollo integral y sustentable de un centro urbano de su potencialidad.

La formulación de proposiciones de desarrollo integral para afrontar el devenir de Mar del Plata, impone
consignar ciertas condiciones y premisas del futuro deseable, que inspiren una fructífera interacción entre ciudad
y turismo, susceptibles de inducir la opción social respecto del futuro posible.

El devenir futuro de Mar del Plata no será ajeno al presente de Argentina, signado en lo económico por el
impacto de la globalización de la economía y el predominio de la problemática de la inclusión, en lo político por la
crisis de agregación de demandas, la desafección política y el surgimiento de nuevos actores, en lo social por la
pérdida de homogeneidad, el aumento de la diferenciación y la desigualdad y la emergencia de una trama societaria
diferente, en lo cultural por la socialización de valores asociados a lo individual - competitivo y de la creciente
ascendencia de la lógica del mercado en las decisiones personales y sociales.

En el contexto de Argentina, Mar del Plata presenta condiciones que, sin excluirla del alcance de la situa-
ción y tendencias indicadas, le permitirían afrontar su futuro con cierto margen de singularidad, a partir de los
atributos de su evolución, condiciones propicias de inserción en probables alternativas futuras.

Conforman tales condiciones la preferencial ubicación, en relación al área de recursos naturales, en aptitud
de producirse, y a la región conformada por el Mercosur, en aptitud de consumir, el necesario equipamiento urbano
y la suficiente magnitud poblacional, la conformación urbana y la accesibilidad regional, el nivel socio-económico y
cultural de sus habitantes en aptitud de asumir y producir los cambios.

Los diferentes escenarios de inscripción de Mar del Plata en el futuro de Argentina y el eventual rol que
asuma o que le resulte asignado no alteran significativamente el sentido de los cambios necesarios en la finalidad
de superar la crítica instancia actual de la actividad turística.

Al alcanzar el límite del crecimiento en la modalidad de turismo interno de sectores medios, del producto de
playa, mar y sol, de estacionalidad estival decreciente, de elevada densidad locacional, de prácticas turísticas
domésticas, de clientela turística cautiva, se imponen cambios que, sin resignar beneficios de lo adquirido, le
confiera posibilidades inéditas de desarrollo futuro.

Los cambios necesarios contemplan las tendencias de la actividad turística y las condiciones y los requisi-
tos para  plantear un cauce alternativo del turismo en Mar del Plata.

La exclusión de sectores sociales reduce la magnitud de los flujos pero no altera tendencias turísticas
inducidas a través de mutaciones en la actividad, en tanto las alternativas de destinos y las opciones de productos
se multiplican, los turistas incrementan su nivel de exigencia y su umbral de satisfacción y se generan proposi-
ciones recreativas en condiciones ambientales más apropiadas.

La posibilidad de dar cauce a tales tendencias impone concebir alternativas cuya  contribución al desarrollo
integral de Mar del Plata, sea compartible por la comunidad y asimilable en su condición de destino turístico,
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produzca la plena satisfacción del turista y genere el necesario beneficio de los operadores convocados, evitando
la reproducción del modelo vigente litoral,doméstico y estacional,saturado declinante.

La puesta en valor y en desarrollo turístico que fuera motriz del devenir urbano de Mar del Plata, permite
disponer de una ciudad ya conformada apta para proponer una diferente y fructífera interacción, cuyo desarrollo
urbano el rol motriz del devenir turístico.

Tal opción implica evitar el turismo de una sola ciudad  que propone la reproducción de estereotipos de la
industria turística  inscriptos en diferentes escenografías, productora de lugares clónicos y de no lugares, y evitar la
ciudad de un solo turismo  que propone la segmentación excluyente de flujos turísticos en un destino de múltiples
opciones.

La alternativa inmediata radica en asumir la potencialidad de lo urbano como condición del futuro devenir
turístico de Mar del Plata, a partir del flujo creciente de turistas que acceden a Mar del Plata fuera de temporada en
fines de semana largos y de las crecientes aspiraciones recreativas de la comunidad residente en la ciudad y en el
área inmediata(11).

La ciudad, lugar de producción, decisión y acumulación, en tanto genere calidad de vida a sus residentes,
puede convocar al turista, haciéndoles partícipes de la diversidad de espacios y de la densidad de acontecimientos
que constituye la primordial creación de la vida urbana, induciendo la simultaneidad de usos alternativos del tiem-
po libre.

La perdurable alternativa de el mar, la playa y el sol, convocatoria persistente del turista y opción estival del
residente, dispondrá en la alternativa de la recreación, la cultura y el deporte, del espacio de opciones que lo
urbano está en condiciones de proponer en beneficio de la actividad turística y en ruptura de los límites de la
estacionalidad.

Si la centralidad e intensidad de lo urbano tiende a satisfacer diferentes expectativas compartidas del turista
y del residente en la continuidad del tiempo, la dispersión y la distensión de lo natural y lo rural del accesible
entorno de planicies, colinas y sierras, permite satisfacer a unos y otros en la diversidad del territorio en sus
calidades de paisaje y escenario natural y cultivado(12).

El desarrollo urbano, producto de los flujos migratorios inducidos por la actividad turística, se torna así en
condición propicia para inducir los flujos turísticos que permitan, en la actual encrucijada, disponer del impulso
necesario para afrontar el futuro turístico de Mar del Plata.

La urbanidad, atributo del umbral alcanzado en el devenir de Mar del Plata, se constituye en la condición de
despegue para asumir la opción necesaria para definir un destino turístico a la altura de los tiempos que multipli-
que, mediante la innovación en la continuidad, las utilidades funcionales, simbólicas y vivenciales de los usuarios.

CONCLUSIÓN Y PROSPECCIÓN

El devenir urbano a partir del turismo le confiere a Mar del Plata la opción de superar el declive en el ciclo de
vida del producto sol y playa a partir de trascender la exclusiva apetencia del mercado y concebir y realizar un
desarrollo turístico - recreativo que consulte expectativas del turista y aspiraciones de la comunidad.

La alternativa turística, concebida a partir de lo urbano y la integración de turista y residente en interacción
recreativa, reivindica el derecho a la satisfacción simultánea de la necesidad de uso y goce del tiempo libre, en
expresión de Lefebvre mediante el uso eminente de la ciudad en la fiesta compartida.

La noción de interacción recreativa y la proposición de un tiempo - espacio compartible trascienden la
superfluidad atribuida a las prácticas sociales en tiempo libre y les constituyen en instancias de desarrollo cultural,
susceptible de plantearse en el tiempo del descanso, de la recreación y de la creación.
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El tiempo disponible, único recurso no renovable, aún en la circunstancia de aquellos que carecen de
empleo, puede y debe constituirse en oportunidad de desarrollo personal y social.

La compleja situación actual de Argentina y la situación crítica de Mar del Plata, por la desarticulación
productiva y la carencia de empleo, acentúan la exigencia de que, a través de la actividad turística, se genere
posibilidad de acceso al descanso de los unos, al trabajo de los otros y a oportunidades recreativas de unos y
otros.

La opción planteada, gradualmente asumida a nivel de acción y gestión, propone reivindicar la ciudad en su
centralidad cultural incluyente, centro de loisirs, de prácticas sociales destinadas al desarrollo en tiempo libre, en
respuesta a las necesidades culturales de los diferentes niveles socio-económicos y de los diversos estratos
etáreos, a través de la multiplicación de oportunidades, en tiempo y espacio, para la realización de actividades de
distensión, diversión y creación.

La centralidad urbana, en la intensidad de usos y en la densidad de espacios, no excluye la nodalidad que
juega en relación a los accesibles recursos turísticos regionales de un entorno de propicias opciones naturales y
culturales, donde la llanura alterna con la sierra y el paisaje rural confiere sentido al paisaje natural.

Afrontar el desarrollo turístico de Mar del Plata, a partir del atributo de su urbanidad y de su nodalidad, ha de
permitir superar el declive del turismo de sol y playa al integrarle y trascenderle, en tiempo y en espacio, en
opciones innovadoras que se sustenten en la afluencia de los argentinos y se instalen en la consideración de los
extranjeros.

Si en el tiempo libre se pueden generar valores nuevos respecto de las relaciones del hombre con la
naturaleza, con los otros y consigo mismo, concebir y realizar la ciudad y su entorno, en términos de espacio de
recreación y creación, permite conferirle un sentido diferente, en exigencia y en valor, a la convivencia urbana del
habitante y usuario, residente o turista.

En tiempos de crisis, referirse a la recíproca incidencia de la actualidad urbana y el desarrollo turístico de
Mar del Plata, implica advertir el sentido que adquiere la necesaria convergencia de los diferentes actores sociales
en el desafío de concebir y desarrollar acciones en función de una actividad cuya dinámica exige innovación y
expansión, a costos accesibles y beneficios compartibles.
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Notas:

(1) Las referencias a cifras de turismo a nivel nacional responden a la información periódica de la Secretaría de Turismo de la
Nación, y de turismo a nivel municipal responden a la información periódica de la Subsecretaría Provincial de Turismo de
Buenos Aires y/o al Ente Municipal de Turismo de Gral. Pueyrredón.
(2) Síntesis del estudio: Mantero, Juan Carlos. Mar del Plata: devenir urbano y desarrollo turístico, en revista FACES año 3
número 4, 1997, Facultad de Ciencias Económicas y Sociales - Universidad Nacional de Mar del Plata.
(3) Respecto de las condiciones y los atributos de las urbanizaciones turísticas del litoral atlántico bonaerense: Mantero, Juan
Carlos. Urbanizaciones turísticas del Litoral Atlántico, en revista APORTES y transferencias, año 5 vol 2. 2000. Centro de
Investigaciones Turísticas. Universidad Nacional de Mar del Plata.
(4) En relación a perfiles de la afluencia turística a las urbanizaciones del litoral atlántico bonaerense: Mantero, Juan Carlos y
colaboradores: Encuesta a Turistas y Encuesta a Residentes de Centros Turísticos del Litoral en revista APORTES y transfe-
rencias, año 3 vol 1. 1998. Centro de Investigaciones Turísticas. Universidad Nacional de Mar del Plata.
(5) A propósito de la interacción de modelos socioculturales de acumulación y distribución y modelos de desarrollo turístico en
Argentina: Mantero, Juan Carlos. Del turismo en Argentina al posturismo en Buenos Aires en revista Turismo año 1 número 2.
Editor Sergio Molina. México
(6) Del perfil de la afluencia turística a Mar del Plata da cuenta la información del EMTUR Ente Municipal de Turismo y de la
Subsecretaría de Turismo de la Provincia de Buenos Aires.
(7) De las referencias estadísticas dan cuenta las series de la Dirección Municipal de Estadísticas de la Municipalidad de Gral.
Pueyrredón.
(8) La información consignada corresponde al Estudio del Producto Bruto Geográfico de la Provincia de Buenos Aires realizado
por Dirección de Estudio Básicos. Consejo Federal de Inversiones. 1989. Buenos Aires.
(9) Del producto bruto dan cuenta estudios realizados en el Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad Nacional
de Mar del Plata (Atucha, Ana y colaboradores. Producto Bruto Geográfico del Partido de General Pueyrredón 1993-1999.
2000. CIE. Mar del Plata).
(10) Respecto de la opción de turismo urbano: Mantero, Juan Carlos y colaboradores. Afrontar la estacionalidad en revista
APORTES y transferencias año 1 vol. 1. 1996. Centro de Investigaciones Turísticas. Universidad Nacional de Mar del Plata.
(11) En relación a la opción de turismo del interior adyacente: Mantero, Juan Carlos y colaboradores: Recursos Turísticos
Regionales en revista APORTES y transferencias, año 2 vol 1. 1998. Centro de Investigaciones Turísticas. Universidad Nacio-
nal de Mar del Plata.
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RESUMEN

En el trabajo se identifican los criterios de competitividad turística de destinos en vías de consolidación. El
análisis se centra en la oferta existente y la articulación de cada sitio desde la variedad de atractivos y la construc-
ción de una imagen de los lugares. El área seleccionada: la comarca Viedma-Patagones tiene como finalidad
promover el desarrollo turístico e integrar ambos territorios; así los lugares se diferencian y complementan por sus
productos y carácter distintivo. Al respecto, se considera la participación del balneario El Cóndor e identifican las
potencialidades para una oferta complementaria.

Para ello se realiza el relevamiento de los recursos, aplicación de cuestionarios y entrevistas. Además,
informes técnicos, publicidad en fuentes escritas y documentos en Internet, contribuyen en la detección del perfil
del balneario.

PALABRAS CLAVE: Espacios de competencia complementariedad - Criterios de competitividad - Desarrollo turís-
tico - Calidad - Diversidad - Imagen.
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INTRODUCCIÓN

Los cambios en las relaciones económicas y las innovaciones producidas por las tecnologías de informa-
ción y comunicación -a partir de la década del ochenta- permiten reconocer una dinámica que modifica las relacio-
nes entre los lugares. Así, se identifica un modo de desarrollo informacional en el cual prima una organización en
redes globales enlazadas con otras a distinta escala. En este sentido, surgen situaciones contrarias que caracte-
rizan la lógica espacial signada por espacios segmentados-articulados y de competencia-complementariedad. El
proceso de globalización introduce diferentes formas de organizar, pensar y producir los territorios que lleva a
adoptar estrategias innovadoras para favorecer la inserción de los lugares en el sistema mundo (Borja y Castells
1997; Castells 1999; Santarelli y Campos 2000).(1)

La existencia de escenarios conectados entre sí y otros desconectados, inmersos en crecientes crisis eco-
nómicas y sociales, induce a fortalecer los vínculos locales y regionales desde los actores públicos y privados y el
aporte de la comunidad. La participación en forma planificada o espontánea posibilita elaborar respuestas en la
búsqueda de alternativas que contribuyen a valorar la potencialidad de los recursos. Al respecto, el desarrollo
turístico adquiere preponderancia como una elección que se debe complementar con otras acciones ante los
conflictos imperantes.

En el presente trabajo, se establecen los criterios de competitividad turística de los destinos en vías de
consolidación. El estudio se centra en la oferta y la articulación de cada sitio a partir de la accesibilidad, variedad
de atractivos y construcción de una imagen que contempla la individualidad de los lugares. El área considerada
comprende el departamento de Adolfo Alsina y el partido de Patagones que conforman una comarca con el objetivo
de promover el desarrollo turístico e integrar ambos territorios con intereses económico-culturales propios; así, los
lugares adquieren un papel protagónico que se diferencia por sus productos y complementa por su carácter distin-
tivo. Con el propósito de detectar la participación del balneario El Cóndor en el sistema, se identifican las potencia-
lidades que contribuyen en la construcción de una oferta complementaria.

En este análisis se lleva a cabo un trabajo de campo que contempla el relevamiento de los recursos, la
aplicación de cuestionarios a turistas y entrevistas con informantes clave. Además, los informes técnicos provistos
por la Dirección de Turismo, la publicidad en fuentes escritas convencionales -diarios, folletos- y el acceso a
documentos divulgados en Internet, proporcionan las herramientas apropiadas para detectar el perfil del balneario
como destino desde diversas perspectivas: el visitante, el residente, los organismos públicos y la promoción que
realizan los medios de comunicación.

COMPETENCIA - COMPLEMENTARIEDAD DE ESPACIOS TURÍSTICOS

La noción de competencia se vincula con la actividad empresarial y la oferta de productos en el mercado;
así, las condiciones necesarias para alcanzarla varían según el modelo económico vigente en cada momento.
Según las aseveraciones de Pierre Veltz, se presencia en los últimos años una modificación de los criterios de
competitividad para adoptar pautas que exigen renovar el esquema de gestión de las unidades productivas. El
concepto adquiere una difusión generalizada y se aplica en ámbitos dispares, a la tradicional competencia de
empresas se suma la existente entre territorios.

El dominio de una lógica basada en un sistema complejo de redes propicia flujos que interconectan locali-
dades en diferentes escalas con una organización territorial signada por espacios segmentados-articulados y de
competencia-complementariedad. El proceso de globalización enlaza nodos de posición privilegiada por reunir
una serie de factores clave, tales como capacidad de innovación tecnológica en la generación/procesamiento de
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información y productos, complejos científico-educativos y recursos humanos calificados. Estos aspectos forman
parte de una estrategia cuyos caracteres primordiales son la aceleración del tiempo y la «flexibilidad dinámica»(2)

que se manifiesta en el poder de reactividad ante los cambios constantes (Veltz  1999).
Sin duda alguna, existen grandes áreas del mundo y considerables segmentos de población desconec-
tados del nuevo sistema tecnológico ... Además, la velocidad de la difusión tecnológica es selectiva,
tanto social como funcionalmente. La oportunidad diferencial en el acceso al poder de la tecnología
para las gentes, los países y las regiones es una fuente crítica de desigualdad en nuestra sociedad. Las
zonas desconectadas son discontinuas cultural y espacialmente... (Castells 1999)

Las áreas con enlaces restringidos o excluidos del sistema adoptan alternativas para lograr la inserción en
redes globales. Los núcleos turísticos, inmersos en esta realidad, redefinen las estrategias de gestión del espacio,
para adecuarse a las nuevas tendencias de la actividad(3). En este contexto, se distinguen centros de gran afluen-
cia altamente competitivos, otros de nivel intermedio y aquellos que ven en el turismo una posibilidad ante la crisis
económico-social que los afecta.

Las consideraciones teóricas, expuestas con anterioridad, permiten elaborar una serie de criterios de
competitividad entre espacios turísticos de destinos en vías de consolidación. La literatura que aborda la temáti-
ca, en general, es cuantiosa y brinda una multiplicidad de perspectivas. En el estudio se identifican tres pilares
esenciales en la configuración del marco de referencia: calidad, diversidad e imagen.

a. La calidad es un criterio primordial en la definición del valor turístico de los lugares. En primera instancia,
cabe mencionar la pluralidad de acepciones y el carácter ambiguo y subjetivo del concepto, cuya valoración social
y cultural difiere en relación con las aspiraciones y expectativas del turista. En este sentido, resulta apropiado
acotar el alcance del término con el análisis de tres categorías.

l   Calidad del paisaje. Estudiosos del tema coinciden en definir al paisaje como el aspecto visible del
espacio geográfico. Al respecto, Milton Santos profundiza en el carácter que adquiere la contemplación y su impac-
to en los sentidos.

La dimensión del paisaje es la dimensión de la percepción, lo que llega a los sentidos... La percepción
es siempre un proceso selectivo de aprehensión. Si la realidad es apenas una, cada persona la ve de
forma diferente...  (Santos 1996).

El autor detalla las modificaciones producidas en el espacio en distintos momentos históricos, como conse-
cuencia de la aplicación de técnicas a través del trabajo del hombre que se plasma en los variados modos de
producción. Cambia la apariencia y la apreciación es disímil según el grado de alteración y significado que los
individuos le otorgan. El sistema turístico destaca la importancia de la calidad paisajística en ámbitos naturales y
culturales; por ejemplo, en este último se distingue la estética de las construcciones, de los espacios públicos -
como lugares de encuentro- y de la morfología del plano que, entre otros, colaboran en la formación del perfil de las
localidades.

a Calidad ambiental. El ambiente se define como un sistema de relaciones interdependientes entre ele-
mentos geobiofísicos y actores sociales cuyas decisiones...se proyectan y provocan efectos en el espacio y la
sociedad  (Zinger 2000). En concordancia con el análisis realizado por Susana Zinger sobre ambiente y racionali-
dad social (según las consideraciones de Leff), los hombres en cada momento histórico se rigen por pautas de
organización que tienen su impacto en los sitios y dejan su impronta como herencia.

La calidad ambiental se refiere al grado de deterioro de los elementos constitutivos del sistema. Las varia-
bles que posibilitan definir el estado de riesgo de un área se relacionan con la existencia y la calidad de la vivienda,
infraestructura, espacios públicos, servicios sanitarios, culturales y de ocio y el estado de los recursos naturales.

La actividad turística afecta el entorno, por una parte, las comunidades locales adaptan las condiciones del
sitio según las necesidades de la demanda y, por otra, el turista impacta en la vida cotidiana de los lugareños y en
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el medio natural. Las relaciones entre ellos pueden, en ocasiones, generar conflictos y alterar el equilibrio de las
propiedades de los atractivos. De allí, la necesidad de incorporar líneas de acción en procura de la recuperación y
conservación de la calidad ambiental.

a  Calidad humana. Las localidades se expresan por medio de la vida de relación de los habitantes, las
costumbres arraigadas en la sociedad, la conservación del patrimonio cultural y las formas de organizar los espa-
cios públicos y privados. El clima social, de carácter único, es factor de atracción y componente esencial para
distinguir los destinos.

En segundo término, el sistema educativo debe promover la formación de recursos humanos con una
orientación tendiente a valorar el potencial del lugar, las condiciones de vida, el bienestar de los habitantes y el uso
racional de los bienes. La presencia de centros de investigación aplicada favorece el conocimiento de las fortale-
zas y debilidades del área; este saber, se convierte en herramienta clave en la competitividad local.

Los gobiernos locales deben implementar acciones municipales con cimientos en la participación comuni-
taria; para ello, la planificación estratégica constituye un marco de concertación adecuado en la puesta en valor del
lugar (Borja y Castells 1997).

b. La diversidad
El desafío para los destinos es diversificar su producto y ofrecer nuevos escenarios y actividades capaces

de responder a las motivaciones del turista. Cabe precisar, en esta instancia, el alcance del concepto producto
turístico en el estudio:

...[es] la realidad integrada que capta o percibe la demanda turística, y que no se compone de un solo
elemento, sino que comprende un conjunto de bienes, servicios y entornos, que percibe o utiliza el
visitante durante su viaje y estancia en los destinos a los que acude para satisfacer sus motivaciones de
ocio y de vacaciones (Bosch citado por Vera 1997).

La diversidad contempla tres dimensiones, la variedad de atractivos naturales y culturales o la
complementariedad de los mismos mediante la integración de sitios con el fin de lograr una oferta competitiva. En
segundo término, la elaboración de productos artesanales a partir de elementos originarios; y por último, cuestio-
nes de índole inmaterial que atienden las necesidades internas del visitante.

La realización de un diagnóstico sobre las potencialidades locales permite identificar los recursos factibles
de incorporar al sistema. Las relaciones entre proveedores y productores próximos favorece el intercambio de
insumos, servicios y tareas específicas en un ámbito reducido para afianzar las capacidades competitivas del área
(Méndez 1997). Esta táctica induce la generación de puestos de trabajo, en especial de residentes locales, y la
inversión de capital en la región que mejora la oferta territorial.

... constituye una estrategia adecuada para la coordinación efectiva de las diferentes administraciones
en el territorio y su cooperación con el sector privado, funcionando como un modelo de asignación
eficiente de los recursos escasos... (Precedo Ledo 1996)

c. Construcción y promoción de la imagen del destino
Para precisar el concepto de imagen es conveniente expresar el sentido que se le otorga a la noción de

identidad. La misma se enlaza con aspectos culturales vinculados a valores, símbolos y prácticas de significación
social relevante en el grupo. Fraguas y Monsalve en la indagación sobre los procesos de conformación de la
identidad afirman

... se refiere a un espectro amplísimo de contrastaciones que van desde lo individual a lo grupal, atrave-
sando distinciones de órdenes absolutamente diferenciados ... [que] ... se modifica permanentemente
ya sea porque cambian los sentidos y significaciones socialmente construidos, o bien porque desde el
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plano de la adscripción individual a una determinada identidad también hay cambios ... es, como dice
Levi Stauss un fenómeno más simbólico que real compuesto de valoraciones socialmente atribuidas
(Fraguas y Monsalve 1994).

La formación de la identidad tiene correspondencia con las categorías de espacio y tiempo; el arraigo a un
determinado sitio sienta lazos de pertenencia. La adscripción, de carácter subjetivo, a un esquema particular
comprende la interacción de las personas con «otros» y con el lugar; la situación planteada varía y presenta
continuidades y rupturas. Además, se conjugan diversas temporalidades; en el caso de los destinos turísticos
confluye la elaboración de una imagen por parte de la comunidad local permanente y cambiante, y la del turista de
temporalidad inmediata y fluctuante dados los gustos y aspiraciones que lo motivan.

La construcción de la misma puede ser espontánea o planificada por las instituciones. Los productos se
promocionan en diversos medios -diarios, revistas, folletos, televisión, Internet- que difunden las potencialidades,
servicios, infraestructura y actividades recreativas. La publicidad presenta un perfil del destino, de los beneficios y
experiencias singulares que ofrece, en pos de una satisfacción integral del visitante.

El desafío de los espacios turísticos es la búsqueda de la calidad, la diversidad y la construcción-promoción
de una imagen, criterios indispensables para alcanzar una posición competitiva. La proximidad espacial propicia la
relación entre nodos que se complementan por la oferta distintiva y conforman un área atractiva. Así, el  binomio
competitividad-complementariedad se convierte en la estrategia de desarrollo turístico dominante en los sitios
en vías de consolidación. Los gobiernos municipales adquieren protagonismo y sientan las bases en la constitu-
ción de redes de cooperación y alianzas estratégicas entre organismos público-privados y la comunidad (Borja y
Castells 1997).

Las redes de movilidad y asentamientos integran los espacios en distintas escalas y favorecen la accesibi-
lidad, conectividad y articulación de los lugares; de allí la importancia de optimizar las conexiones y realizar tareas
para mejorar la infraestructura vial. En síntesis, las palabras de Jordi Borja y Manuel Castells (1997) compendian
el carácter dinámico y cambiante del sistema territorial.

La creciente interdependencia y complementariedad entre los centros urbanos de dimensión media
queda reflejada en ... las vinculaciones entre los distintos núcleos urbanos de una misma región o de
diferentes regiones. La estructuración de redes de ciudades es una necesidad básica para completar
una estructura espacial más sólida y equilibrada a nivel nacional, y conseguir centralidades arraigadas
y complementarias de su entorno territorial.

EL TURISMO COMO ALTERNATIVA PARA EL DESARROLLO DE LA COMARCA  VIEDMA PATAGONES

La escala comarcal como unidad territorial en el desarrollo turístico

Las localidades de Viedma y Carmen de Patagones desde fines de la década de 1980 celebraron distintos
convenios, protocolos y declaraciones con la finalidad de aunar esfuerzos, alcanzar el desarrollo socioeconómico
e integrar ambos partidos pertenecientes a distintas provincias (Río Negro y Buenos Aires). La formalización de
este proceso culmina en 1993 con la creación de la Comisión de Concertación del Proyecto Turístico de la Comar-
ca Viedma-Patagones (FIGURA 1). La definición de la comarca como unidad territorial obedece a objetivos que
intentan

... dinamizar la integración regional a la vez que indica la necesaria articulación de políticas en función
de la puesta en valor del recurso emergente ... podemos advertir que «comarca» significa la base de
sustentación del modelo turístico posible para Viedma y Patagones e implica toda una definición de la

66



política turística de ambos gobiernos, en tanto señala la base territorial del recurso y el modo de apro-
piación y utilización del mismo mediante la integración intermunicipal y la concertación de su desarrollo
entre los sectores público y privado (Consejo Deliberante de Viedma 1993).

El marco legal propicia el inicio de acciones por parte de actores privados y de la comunidad en general,
que ve reflejada en la constitución de la comarca una serie de aspiraciones en común. Así, acontecimientos histó-
rico-culturales y actividades productivas, comerciales y laborales favorecen la construcción de un proyecto de los
habitantes que comparten un sentir ciudadano identificado con el «ser miembro de la comarca».

Si bien la propuesta estatal contempla al turismo como factor dinamizador del área, las iniciativas de la
población superan las expectativas del sector público. Los gobiernos elaboran la reglamentación inicial; pero sólo
en el año 2002 la Agencia de Desarrollo Microregional de la Comarca Viedma-Carmen de Patagones concreta un
informe que contiene el diagnóstico y propuestas turísticas realizado por entidades privadas.

Las relaciones espaciales demandan una redefinición de las regiones en torno a objetivos particulares. De
este modo, la comarca -como escala intermedia entre lo regional y lo local- es la unidad territorial que integra
localidades con características físicas, estilos de vida, actividades económicas y atractivos únicos y complementa-
rios.

Fortalezas y debilidades turísticas de la comarca
La diversidad de recursos permite construir un perfil que conjuga el carácter histórico cultural, los balnearios

en las márgenes del río y la costa, con la puesta en valor de sitios no tradicionales. En este sentido, se destacan
lugares que integran actividades recreativas tales como pesca, navegación, excursiones y visitas a establecimien-
tos rurales, entre otras. En la actualidad, se identifican emprendimientos con la finalidad de apreciar los atractivos
y satisfacer las necesidades de esparcimiento, descanso y contemplación en pos del desarrollo turístico de la
Comarca.

Fortalezas
a Localidades con lazos históricos dados por el origen de sus fundaciones, familias colonizadoras (en

primera instancia del norte de España y luego francesas e italianas), las luchas con los nativos y la flota brasileña
por conservar los dominios; sintetizan los elementos del pasado que identifican a los habitantes.

a Diversidad paisajística. Cada escenario presenta una o distintas unidades de paisaje que complementan
la oferta de la comarca. Así, se diferencia el sector litoral con playas de arena y canto rodado, la presencia de
acantilados y costas bajas que configuran la diversidad de balnearios (Bahía San Blas, El Cóndor, El Espigón,
Playa Bonita, La Lobería, Punta Bermeja). En el río Negro, se observa la ribera, las islas -con abundante vegeta-
ción y fauna- y la desembocadura en forma de estuario. El área rural se caracteriza por la presencia de montes (de
chañar y piquillín), la estepa patagónica, las chacras con cultivos bajo riego (IDEVI), el centro termal Los Gauchos
(Villalonga) y estancias agrícola ganaderas como alternativa para el turismo rural. Las áreas protegidas -Reserva
Natural Integral de Bahía San Blas, Punta Bermeja, Caleta de Los Loros y Punta Mejillón- contienen una fisonomía
costera que procura preservar el patrimonio natural de topografía variada y especies autóctonas.

En el paisaje urbano se distinguen las primeras construcciones de arquitectura colonial, las cuevas maragatas,
el puente ferrocarretero, templos religiosos como exponentes que evocan los orígenes. Estas edificaciones se
conjugan con otras posteriores y la presencia de espacios verdes, en especial, el parque lineal de la costanera -en
ambas márgenes de río Negro- con infraestructura y equipamiento recreativo para el desarrollo de actividades
aeróbicas, náuticas, de contemplación, pesca, paseo y baños de agua y sol. Cada uno de estos espacios públicos
son lugares de centralidad, de encuentro, con una identidad particular ... y deben incorporar aspectos simbólicos
que permiten a la población sentirse identificada con su lugar de residencia (Borja y Castells 1997).
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a La proximidad de los atractivos facilita el diseño de circuitos que integran lugares con paisajes disímiles;
se distinguen itinerarios locales e incipientes propuestas que incluyen diferentes destinos.

a El «clima social» se caracteriza por la tranquilidad y el descanso a través del contacto con la naturaleza
y las expresiones históricas de los lugares.

a La existencia de infraestructura básica (caminos, transporte y red de agua potable, luz, gas y salud) es
indispensable en el desarrollo de la comarca. Las rutas y caminos enlazan las localidades y favorecen el acceso a
los balnearios y áreas protegidas.

a La promoción de la comarca muestra el interés por fortalecer la puesta en valor de los atractivos y
dinamizar la economía del área.

a La promulgación de protocolos, declaraciones y reglamentaciones sientan las bases para realizar
emprendimientos en forma conjunta.

a Posición ventajosa al ser punto de enlace entre nodos emisores (Bahía Blanca, Bs. As.) y centros costeros
del sur: Las Grutas y Puerto Madryn. Esta situación estratégica debe potenciar la permanencia de los visitantes y
superar el carácter de «lugar de paso».

a La diversidad de actividades recreativas y turísticas incluye la navegación, pesca, baños en río y mar, de
sol y termales. Como también, prácticas agropecuarias en las chacras bajo riego de producción frutihortícola
(IDEVI) y paseos en estancias. Actividades culturales: visita a museos, cascos históricos y fiestas (fiesta provincial
del mar y el acampante y la fiesta provincial 7 de marzo). Estas experiencias se complementan con safaris fotográ-
ficos, cabalgatas, caminatas, avistaje de fauna y campamentismo; cabe mencionar que las mismas son considera-
das de bajo impacto ambiental.

El turismo constituye una alternativa para la comarca pues reúne una serie de condiciones clave que le
otorgan calidad a sus atractivos. El informe de Fundación Génesis y FUNDETUR afirma que la actividad

... pueden desarrollarse sobre la base de los recursos y servicios existentes en cualquier comunidad.
No se necesita en primera instancia grandes inversiones, sino que se debe partir de la revalorización
del patrimonio natural y cultural, la adecuación de infraestructura existente, el desarrollo de nuevos
valores de hospitalidad y atención al cliente, etc.

Debilidades
a Necesidad de fomentar una conciencia sobre el potencial endógeno de los atractivos culturales y natura-

les para propiciar el uso racional de los mismos.
a Discontinuidad en las decisiones y tareas, en particular las de organismos públicos, como también, la

articulación entre los distintos actores que participan en el sistema para dinamizar la puesta en marcha de estrate-
gias que fortalezcan la comarca.

a Falta de propuestas integrales que contemplen la diversidad paisajística y de actividades mediante el
diseño y promoción de circuitos comarcales con el objetivo de afianzar la complementariedad entre las localida-
des.

a Insuficiente capacitación de recursos humanos con una formación turística que valore las ventajas del
lugar, las condiciones de vida, el bienestar de la población y el uso racional de los bienes.

a Débil implementación de esquemas informáticos de fácil acceso a estadísticas y datos indispensables
en la programación y ejecución de emprendimientos.

a Escaso equipamiento turístico en particular el hotelero, por ejemplo, en la temporada 2002/3 en el bal-
neario El Cóndor la demanda superó con amplitud la oferta de alojamiento. Además de servicios y actividades
recreativas que capten el interés del visitante en asistir y permanecer en la comarca.

a Limitada aplicación de normativas sobre sectores con uso restringido. En el Cóndor, la delimitación en
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zonas de pesca y baño no se respeta en la práctica.
La planificación del territorio mediante el reconocimiento de las fortalezas y debilidades permite distinguir

las oportunidades y orientar las estrategias que consideren la complementariedad de productos para alcanzar una
posición competitiva en el mercado.

PARTICIPACIÓN DEL BALNEARIO EL CONDOR EN EL SISTEMA TURÍSTICO COMARCAL

El balneario El Cóndor como centro turístico posee atractivos que enlazan posibilidades de descanso y
tranquilidad con el paisaje costero de geomorfología variada, dada la presencia de un litoral de acantilados, playas
de arena y la desembocadura del río Negro. En el sistema comarcal, estas características constituyen un aporte
significativo y se complementan en la articulación espacial de los nodos.

El análisis de los criterios de competitividad y las imágenes construidas del lugar desde distintas ópticas -
turistas, residentes, entidades públicas y privadas- induce a reflexionar sobre las potencialidades y limitaciones del
destino, en función de la necesidad de integrar la oferta con otras localidades (FIGURA 2). Los resultados presen-
tados son producto de relevamientos, cuestionarios a turistas, entrevistas con funcionarios y residentes, informes
técnicos, publicidad en diarios y folletos y documentos en Internet.

Los usuarios valoran el contacto con la naturaleza, el encuentro con amigos y la tranquilidad del lugar,
además del ambiente familiar, la presencia de confiterías y del casino (FIGURA 3). En otro sentido, se les pregunta
sobre aquellas características que les desagradan y las respuestas se sintetizan en: «nada» (29%), el viento
(27%), otros (23%) y la presencia de basura en la zona de playa. En el ítem otros, señalan la falta de forestación,
infraestructura, servicios, vehículos en la costa -4x4 y cuatriciclos-, extensión de la playa y color del agua. Las
actividades preferidas son las caminatas, el descanso, los baños, asistir a confiterías y al casino; y, en menor
proporción, la realización de prácticas acuáticas y otros deportes (FIGURA 4). Los datos obtenidos sobre servicios
e infraestructura expresan la necesidad de incorporar una amplia gama de elementos: baños públicos, servicios al
turista y recreativos, confiterías bailables, hotelería, limpieza, manifestaciones artísticas y ferias; por el contrario,
otros afirman que la dotación es suficiente y en menor medida solicitan mejoras en transporte, en bajadas a la
playa, alumbrado público, asfalto y arbolado urbano.

Un gran número de encuestados revelan satisfacción respecto de la oferta actual; y, al indagar sobre las
cuestiones que les desagradan, contestan «nada»; asimismo otros aseveran: «todo es atractivo». La concurrencia
es mayoritaria en verano, sólo el 32% visita la villa de forma esporádica en el año, cuestión que marca la
estacionalidad del sitio. En síntesis, se puede afirmar que los visitantes admiten encontrar condiciones óptimas
para el descanso y muestran entusiasmo en el momento de formular una opinión.

Los residentes construyen una imagen relacionada con las condiciones de tranquilidad y seguridad propi-
cias para el desarrollo de una «vida interior» con vínculos familiares y de amistad que caracterizan del «clima
social» de la villa, situación prevaleciente en la mayor parte del año. La calma y el orden dominante se interrumpe
con el ingreso de visitantes durante el verano. Los lugareños, enumeran los beneficios en el sector comercial, en
el aumento de puestos de trabajo (mantenimiento, construcción y cuidado de viviendas, servicios al turista) y
desde la óptica cultural «la gente aprende cosas de otros y se incrementa la vida social del balneario», según la
opinión de un habitante. Sin embargo, manifiestan la ruptura en el ritmo de vida cotidiana ocasionado por la
afluencia de población foránea y la modificación de la serenidad reinante. Los entrevistados enuncian las principa-
les dificultades en este período: ruidos molestos, basura en la costa y limpieza de pescados en la playa; por este
motivo demandan un ordenamiento del área que contemple los requerimientos de turistas y residentes con el
objeto de minimizar el deterioro que ocasionan determinadas actividades.
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En tercer término, los mensajes publicitarios resaltan -con descripciones, fotos y slogans- la atractividad y
capacidad del Cóndor para satisfacer las motivaciones de personas que privilegian la contemplación del paisaje
natural y las prácticas de sol y playa.

Más que un balneario ... playas, pesca y demás atractivos. Viedma y El Cóndor ofrecen sus servicios
especializados para el pescador. (Dirección de Turismo de Viedma y Patagones).
Pequeña villa balnearia con toda la infraestructura turística necesaria para pasarla bien. (patagonia-
argentina.com/e/content/especial/costas.htm)
Portal de ingreso a la Patagonia Atlántica y punto inicial de la denominada Ruta de los Acantilados.
(patagonia.com.ar/viajes/circuitos/rionegro/viedma/condorplayas.asp)
Turismo Aventura. Cabalgando en la Patagonia ... sensación de libertad, paz y descanso. Escenario ...
despoblado con flora y fauna autóctona. (comarcasintiempo.com.ar/paginas)

El diagnóstico de la Agencia de Desarrollo Microregional presenta las directrices de la planificación del sitio
para compatibilizar las actividades recreativas con la sostenibilidad ambiental. Para ello, proponen prácticas de
bajo impacto y recomendaciones

... integrar el ordenamiento de usos y espacios con los programas o proyectos que surgen de esta
propuesta de desarrollo turístico de la Comarca, es decir, vincular el ordenamiento territorial con la
creación y desarrollo de la infraestructura y equipamiento turístico, el apoyo logístico al sector turístico,
el fortalecimiento institucional, el fomento de nuevas actividades, la capacitación en función de activida-
des específicas y la sensibilización y promoción turística local  (Fundación Génesis y Fundación para el
Desarrollo Turístico 2002).

REFLEXIONES FINALES

El turismo como alternativa de desarrollo es una estrategia adecuada para la puesta en valor de la comarca
Viedma Patagones. Los atractivos de esta unidad operativa son complementarios entre sí, pues la diversidad
paisajística, la variedad de actividades en ambientes con escasa alteración y un clima social singular, constituyen
los elementos clave en una planificación que articula espacios turísticos complementarios y competitivos. De este
modo, el diseño de circuitos comarcales es uno de los aspectos a fortalecer, pues sólo existen aislados
emprendimientos privados.

La decisión política, en la optimización del potencial interno, es clave en la promoción de estrategias que
tienden a la conservación de los recursos naturales y valoran los vínculos sociales y estilos de vida. Tal como
expresa Andrés Precedo Ledo (1996), para materializar los cambios se requiere mejorar la eficiencia en la gestión
y organización del presupuesto local e intensificar la capacidad tecnológica en sistemas informáticos para lograr
una difusión integral del producto turístico y fortalecer la imagen de la comarca. En este contexto, la adopción de
programas de educación y formación adaptados a las potencialidades locales contribuye en el ordenamiento del
territorio con objetivos competitivos desde iniciativas locales. Las propuestas deben considerar la percepción del
espacio según los intereses particulares tanto de turistas y residentes, como del sector privado y el poder público
para colaborar en la construcción de una imagen turística sólida que se manifieste en acciones concretas y bene-
ficiosas para la comunidad.
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NOTAS

(1) El presente trabajo se inserta dentro del proyecto: «Los S.I.G. en el estudio de la nueva lógica espacial del suroeste
bonaerense. Espacios articulados-espacios segmentados» dirigido por la Dra. Silvia Santarelli, Departamento de Geografía,
Universidad Nacional del Sur.
(2) La flexibilidad estática y dinámica, según Pierre Veltz, se diferencian por la competencia mediante la variedad -para el primer
término- y el poder de reacción frente a los cambios en distintos ámbitos -en el segundo caso-. Ambas se combinan en organi-
zaciones empresariales.
(3) Los destinos tradicionales con una recepción masiva, las áreas degradadas que requieren una renovación en sus políticas
para recuperar la calidad ambiental y, en forma paralela, surge un turismo alternativo que valora lugares sin alteraciones
significativas del entorno.
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ESPACIOS TURÍSTICOS EN LA COMARCA VIEDMA-PATAGONES

FIGURA 1

Fuente: Elaboración propia con información  de la Dirección de Turismo 
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FIGURA 2 
CRITERIOS DE COMPETITIVIDAD – BALNEARIO EL CÓNDOR 

Criterios de  
Competitividad  

Balneario El Cóndor 

Calidad 

1. Calidad de paisaje 

? Estética de construcciones: casas de chapa y madera, de material 
? Espacios públicos: costanera, mirador El Ceferino, bajada Piccoto 
? Morfología en damero e irregular, importante arbolado urbano 

2. Calidad ambiental 
2.1. Sector costero 
2.2. Infraestructura  
 
2.3. Servicios y 

equipamiento 
turístico y 
comunitario  

2.4. Calidad de la 
vivienda 

? Playa baja: médanos vivos y fijos. Acantilado: riesgo de 
desmoronamientos. Desembocadura 

? Rutas: provincial pavimentada, camino de la costa consolidado 
? Red de luz, gas, agua, telefónica. Ausencia de red cloacal  
? Transporte: público de pasajeros 
? Servicios al turista: oficina de informes, casino, restaurants, confiterías, 

pubs, hoteles, camping, casas (alquiler), proveedurías, capilla 
? Los visitantes mencionan la escasez de baños públicos, limpieza, 

servicios al turista, lugares recreativos y hotelería 
? Servicios sanitarios: sala de primeros auxilios 
? Vivienda: “casillas" (buen estado), suntuosas en la costanera, chalets, 

casas modestas; la mayoría con jardines ornamentales 
3. Calidad humana 

3.1. Clima social 

3.2. Formación de 
recursos humanos 

3.3. Actores públicos 

? Dualidad entre vida cotidiana caracterizada por: solidaridad, camaradería 
y familiaridad; y vida en temporada estival: mayor dinamismo por 
afluencia de turistas que altera la tranquilidad del lugar  

? Educación: inicial, primaria y secundaria, orientación: cooperativismo-
mutualismo (El Cóndor). Universidad Nacional del Comahue (Viedma), 
del SO Provincia de Buenos Aires (Patagones) 

? Funcionarios públicos, Agencia de Desarrollo Microregional, fundaciones, 
empresas y agencias de turismo (Viedma-Patagones). Comunidad 
residente, actores públic os, visitantes (El Cóndor) 

Diversidad 
1. Atractivos 

1.1. Naturales 
 

1.2. Culturales 
 

1.3. Inmateriales 

? El Pescadero en desembocadura del río Negro: pesca, embarcadero 
? Playas bajas: Central e Intermedia (zonas balnearias y no balnearias), 

bajadas, microestadio, actividades playeras, deportivas, pesca, servicios 
de playa 

? Acantilados: playas de extensión variable, afloramientos rocosos, bajadas, 
los acantilados protegen el sector de vientos del oeste 

? Fiesta del acampante, lugares de esparcimiento (confiterías, casino), 
espectáculos, eventos deportivos 

? La tranquilidad del lugar propicia el descanso  

2. Productos ? Fabricación de artesanías con arcillas del acantilado  
Imagen 
1. Residente 

? Lugar ideal para una vida familiar caracterizada por la tranquilidad y 
seguridad. Provisión de infraestructura y servicios  básicos 

2. Turista ? Sitio para tomar contacto con la naturaleza y realizar actividades de 
esparcimiento y descanso en familia y con amigos 

3. Organismos públicos y 
privados 

? Lugar con potencialidades turísticas. Necesidad de implementar 
voluntades dispersas 

4. Promoción publicitaria ? Publicidad oficial: folletos, informes. En Internet y medios gráficos: se 
promocionan variedad de atractivos, actividades, fiestas, accesibilidad; 
con fotos que destacan la belleza del lugar 
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Figura 3: Características que le agradan

Fuente: Elaboración propia sobre datos obtenidos de cuestionarios a visitantes, año 2002-2003.

Figura 4: Actividades que realizan los turistas

Fuente: Elaboración propia sobre datos obtenidos de cuestionarios a visitantes, año 2002-2003.
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RESUMEN

Las metodologías tradicionales de evaluación de recursos son aplicables, en general, a áreas turísticas con
recursos excepcionales. Cuando se las aplica a otros espacios de menor calidad paisajística y menor desarrollo
turístico, estas metodologías se vuelven poco representativas de las cualidades debido a que los criterios de
evaluación no responden a las realidades regionales.

En este trabajo se realiza un análisis comparativo, entre dos metodologías de evaluación y jerarquización
de recursos, optándose por aquella que incluye variables representativas y adecuadas a la realidad de distintos
espacios. El propósito es que las mismas constituyan una base para la toma de decisiones en el proceso de
planificación de desarrollo de actividades turísticas.

PALABRAS CLAVE:  Recursos Turísticos - Evaluación - Jerarquización - Planificación - Desarrollo - Potencialidad
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INTRODUCCIÓN

Recurso turístico es todo elemento natural, toda actividad humana o todo producto antropológico que pue-
da motivar un desplazamiento turístico, cuyo móvil básico es la curiosidad o posibilidad de realizar una actividad
física o intelectual. Además, los recursos turísticos son aquellos que están vinculados con la actividad turística,
bien porque actúan como factor de atracción y/o porque dan soporte o acogen a la actividad turística en sí misma.

Los recursos turísticos se localizan en un espacio determinado, Mantero(1) expresa que el espacio se cons-
tituye en un sistema que asocia al hombre y al medio a través de una trama de interacciones recíprocas. El espacio
turístico es, entonces, la consecuencia de la presencia y distribución territorial de los recursos.

Este marco territorial que acoge las actividades turísticas es, a su vez, el que en mayor o menor grado se ve
afectado por las mismas; en general, experimenta por un lado beneficios económicos que impactan positivamente
en las comunidades receptoras, y por otro, modificaciones y/o alteraciones sobre los recursos objeto de la propia
actividad turística.

En cualquier caso las intervenciones a realizar en un territorio deben contar previamente con análisis,
valoraciones y estudios que proporcionen un conocimiento real y acabado sobre los recursos existentes a efecto
de establecer su valor intrínseco y potencial.

Es necesario contar, en todo momento, con conocimientos suficientes sobre la estructura territorial existen-
te evitando hacer tabula rasa, en tanto que el ordenamiento turístico vincula la actividad con el territorio, la econo-
mía, el medio ambiente y la sociedad receptora. En consecuencia, trata de beneficiar a las comunidades locales,
contribuyendo a preservar el patrimonio y mejorando la relación receptores-turistas, en línea con un desarrollo
turístico integral y sustentable.

Asimismo, el ordenamiento territorial tiene como objeto establecer la funcionalidad de un espacio, dándole
distintos usos; ésta, en el campo del turismo, está vinculada con el tipo de recursos turísticos que posee una zona
y la función que se les asigne, planteando una distribución equilibrada de actividades turísticas en armonía con el
desarrollo local.

EL PROCESO PLANIFICADOR

Los primeros pasos en todo proceso de planificación turística están dados por la organización del inventario
y la clasificación de los recursos. Por su parte el inventario es un catálogo compuesto por todos aquellos recursos
turísticos que integran el territorio sobre el cual se trabaja y, por ello, se convierte en una herramienta básica en el
proceso de planificación turística. A partir del mismo se puede realizar la selección, evaluación y establecer priori-
dades para el desarrollo del sector, permitiendo así definir la importancia actual y potencial de los distintos recur-
sos turísticos.

Existen clasificaciones en las cuales los recursos integran categorías según atribuciones, tales como: a)
según su naturaleza, b) según su nivel o grado de integración en el mercado turístico y c)  según su funcionalidad
en el territorio. En el caso que se estudia se opta por ésta última ya que permite identificar aquellos elementos con
cierto poder actual o potencial de atraer y fijar demanda turística, al tiempo que permite establecer una medida de
valor sobre la cual fundamentar la toma de decisiones en el proceso planificador.

Así, según su funcionalidad, se clasifican en «Recursos Turísticos Básicos» y «Recursos Turísticos Com-
plementarios», donde:

«Recursos Turísticos Básicos»: son aquellos que constituyen el soporte de las actividades turísticas de
un área determinada, sustentando su atractividad; su función es atraer y fijar demanda en la zona.

«Recursos Turísticos Complementarios»: están dados por un número determinado de atractivos que
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potencian el interés del recurso básico y configuran, en estrecha relación con éste, un área turística. Se refiere a
aquellos recursos que no tienen el suficiente poder de atracción y fijación de la demanda como para justificar por
sí solos la dotación de infraestructura y equipamiento, y a la muy corta duración que producen las estadías. Dentro
del esquema de planificación desempeñan un papel subsidiario de los recursos básicos, contribuyendo a diversi-
ficar las actividades de los turistas que ya se encuentran en la zona.

Sin embargo, es sabido que no basta con la realización de inventarios más o menos complejos que en
definitiva terminan siendo meros listados de recursos existentes, sino que es necesaria la evaluación de los recur-
sos existentes.

De este modo se obtiene el valor real de un área en función de la calidad de sus recursos y no únicamente
por el número. Para ello existen diferentes técnicas de evaluación de los recursos turísticos, desarrollados por
Leno Cerro(2), de las que pueden diferenciarse tres: cuantitativa, cualitativa y analítica.

La técnica cuantitativa, también denominada «evaluación económica de los recursos» surge en Estados
Unidos analizando la demanda en áreas recreativas para luego diagramar modelos de estimación de los benefi-
cios económicos de la actividad recreativa en áreas naturales.

Esta técnica tiene como objetivo establecer una metodología para, desde un punto de vista económico,
tomar decisiones sobre posibles usos, alternativos e incompatibles, en un área determinada. Consiste en utilizar
una serie de herramientas que permitan la evaluación económica de los recursos que no son de carácter comercial
y, por lo tanto, no tienen un precio en el mercado, aplicando para ello técnicas y conceptos de la teoría económica
convencional a situaciones no convencionales.

La técnica cualitativa, también conocida como «las preferencias de los usuarios» como su nombre lo indica
se basa en la evaluación del recurso según las preferencias de los usuarios, partiendo del supuesto: que cuanto
mayor sea el valor de un determinado recurso o destino turístico, mayor expectativa despertará entre sus usuarios
potenciales o reales.

Este supuesto relaciona el valor del recurso (oferta) con la demanda que el mismo genera de modo diferen-
te a otras técnicas, considerando las preferencias expresadas por los turistas reales o potenciales del recurso y
valorando el interés turístico del recurso independientemente del nivel de uso; ello permite adecuar las caracterís-
ticas de la oferta a los requerimientos de la demanda.

Finalmente la técnica analítica valora la presencia o ausencia de determinados componentes para evaluar
la calidad turística de un recurso o área turística; se trata de valorar un recurso en base a características que se
determinan a priori para cada recurso, en función del enfoque adoptado por el planificador.

Esta técnica plantea la posibilidad de determinar los componentes a evaluar en cada recurso; permite,
además, diseñar una metodología lo suficientemente completa para evaluar todas las variables relevantes
obteniéndose el potencial turístico. Se logra un mix entre técnicas cuantitativas y cualitativas ampliando las posibi-
lidades de conocer el potencial turístico real de los recursos y, en consecuencia, de un área turística.

El valor de emplear una técnica de tipo analítica reside justamente en que evita un tratamiento sesgado de
las variables incluyendo de modo complementario factores económicos, sociales, geográficos y ambientales. En
general, las críticas recibidas por las técnicas cuantitativas o cualitativas son que las primeras trabajan sobre los
datos económicos del recurso ignorando cuestiones de accesibilidad, distancias, estado de conservación, etc.; y
las segundas, al basarse en opiniones de los turistas o de grupos de expertos, son fácilmente refutables o
cuestionables.

La necesidad de ambas es innegable, sin embargo es importante darles un tratamiento que las vincule de
modo que se complementen, y así dar origen a una técnica analítica lo suficientemente flexible como para adaptar-
se a distintas áreas con diferentes grados de desarrollo.

Es el enfoque analítico el que otorga el tratamiento más adecuado, y luego de una investigación sobre
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distintas técnicas y metodologías de evaluación de recursos, se aplica como base la propuesta por Francisco Leno
Cerro(3), con la cual (luego de la adaptación de los criterios a evaluar) se realiza la evaluación de potencialidad
turística de los recursos, en este caso del área serrana del Partido de Tornquist.

LA JERARQUIZACIÓN DE LOS RECURSOS

Jerarquización Primaria

Una de las fases más importantes en todo proceso de planificación es la jerarquización de los recursos,
tarea que se plantea en diferentes instancias según cada evaluador. Tomando la ampliamente reconocida metodo-
logía de jerarquización propuesta por Álvarez Cuervo (4), donde luego de realizar el inventario ordenado de recursos
por categorías, tipos y subtipos se asigna una puntuación que varía entre 1 y 5 puntos, en función de la importancia
y singularidad de cada uno de los recursos turísticos (ver Tabla Nº 1).

En principio, esta propuesta emerge como un planteo totalmente subjetivo que puede llevar a
sobredimensionar o desvalorizar la potencialidad de un recurso; sin embargo, el autor en un intento de objetivar
esos resultados propone establecer unidades espaciales, sobre las cuales trabajar distintas características corres-
pondientes al entorno del medio físico del recurso, las cuales luego de ser sometidas a un factor de ponderación,
generan la corrección de las jerarquías primarias ya asignadas.

Dicho autor menciona asimismo que:
... «es necesario establecer un método de integración objetiva de los distintos recursos en cada una de las

cinco jerarquías anteriores a efectos de disminuir el factor de subjetividad actual» (Álvarez Cuervo 1987). Es así
que propone corregir la puntuación asignada según el grado de conectividad en la unidad espacial que le corres-
ponde, el grado de concentración de recursos de distinta naturaleza y la importancia del soporte de alojamiento y
alimentación.

Respecto al grado de conectividad establece una puntuación entre 1 y 4 donde tiene en cuenta la densidad
de las carreteras que enlazan las distintas zonas o áreas y sus características según sean autopistas (4), carrete-
ras nacionales (3), comarcales (2) o locales (1).

Por otro lado, se considera la concentración de recursos turísticos de una determinada unidad espacial, en
función de que «el número, importancia y diversidad de recursos de una unidad espacial aumenta o disminuye el
valor objetivo (jerarquía primaria) de cada recurso considerado de forma independiente» (Álvarez Cuervo 1987).

Por último, propone trabajar sobre el soporte de alojamiento y restauración, donde para el cálculo del factor
de ponderación se determina el peso de cada una de las  unidades espaciales en el conjunto, considerando tanto
las plazas de alojamiento como de restaurantes. En este caso cabe resaltar que en el área serrana del partido de
Tornquist existe una gran capacidad de alojamiento en establecimientos extrahoteleros, conformándose en la
mayor oferta de alojamiento de la Comarca Serrana. En consecuencia la presente metodología presenta dificulta-
des de aplicación debido a las particularidades del área de estudio.

Entonces, para corregir la jerarquía asignada a priori propone un factor de ponderación, el cual resulta de
multiplicar el factor conectividad por el grado de concentración de recursos y el factor plazas de hoteles y restau-
rantes, más la suma de una constante K=1 (Ver fórmula en Tabla Nº 1).
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Jerarquización de Potencialidad

La jerarquización de potencialidad surge de implementar de la evaluación de potencialidad turística de los
recursos(5), y su correspondiente Índice de Potencialidad Turística (IPT), (ver fórmulas en Tabla Nº 2).

Como se mencionó anteriormente, esta propuesta de jerarquización de potencialidad es el resultado de una
aplicación metodológica que apunta a obtener el Índice de Potencialidad Turística de los recursos. Este índice
mide la capacidad de cada recurso en su afectación al uso turístico, el que se determina por sus condiciones
intrínsecas y extrínsecas. Asimismo, tiene como objetivo definir la aptitud o capacidad de una zona determinada
frente a las diversas posibilidades de actuación antrópica en la misma.

Considerando que antes de jerarquizar un recurso es imprescindible un proceso de evaluación, esta meto-
dología se comporta como una importante herramienta en la toma de decisiones para el desarrollo turístico (crista-
lizándose en el establecimiento de las jerarquías de potencialidad), las variables a evaluar son tres: Variable Valor
del Recurso (VRi), Variable Accesibilidad (VAi) y Variable Equipamiento (VEi), las que conjugadas conforman el
Índice de Potencialidad Turística (IPT) de un recurso.

La Variable Valor del Recurso está dada por su jerarquía primaria y el factor de ponderación correspondien-
te relativo a la funcionalidad del recurso y a sus cualidades intrínsecas. Estos parámetros están relacionados con
la utilidad de cada recurso, la naturaleza y las características del mismo.

La Variable Accesibilidad es uno de los aspectos esenciales para la localización de actividades turísticas,
determina, además, de un modo casi absoluto, el volumen de visitantes de un área turística. Al analizar la accesi-
bilidad se toma no sólo la accesibilidad física al recurso, sino también su proximidad a las localidades que le
proveen el equipamiento turístico necesario para que la actividad pueda llevarse a cabo.

La Variable Equipamiento es un indicador sintético de tres elementos: la infraestructura turística (alojamien-
to y restauración), el equipamiento recreativo - deportivo y el equipamiento comercial, con respecto a la localidad
más cercana.

Es preciso destacar aquí la importancia de las localidades en general y en esta metodología en particular,
ya que las mismas tienen una doble función: en primer lugar, porque en ellas se localizan recursos turísticos que
completan y diversifican la oferta turística, y en segundo lugar, porque sirven de apoyo a la actividad turística
aportando su infraestructura y equipamiento.

Su relevancia radica en que los recursos no necesariamente deben contar con equipamiento e infraestruc-
tura propios (in situ), sino que centros poblacionales cercanos pueden cumplir la función de soporte del recurso y
de la actividad turística. Los recursos son la materia prima del turismo, y de este modo, se contribuye a la preser-
vación y conservación de los mismos en su estado natural u originario, en línea con un desarrollo turístico susten-
table y sostenible en el tiempo.

El proceso de evaluación mencionado, tomando como base la propuesta metodológica de F. Leno Cerro
(1992), deriva en valores numéricos cuyos resultados se obtienen de aplicar las fórmulas para cada variable
considerada. En función de ellos se constituye la siguiente jerarquización de potencialidad:

Recurso con IPT entre 0 y 19 puntos JERARQUÍA 1
Recurso con IPT entre 20 y 39 puntos JERARQUÍA 2
Recurso con IPT entre 40 y 59 puntos JERARQUÍA 3
Recurso con IPT entre 60 y 79 puntos JERARQUÍA 4
Recurso con IPT entre 80 y 100 puntos JERARQUÍA 5

Entonces, cada recurso es valorado tanto cuantitativa como cualitativamente según variables internas (pro-
pias del Recurso) y variables externas (soporte del mismo) que en su conjunto determinan su potencialidad y su

84



jerarquización.
Si bien las metodologías utilizadas en el proceso planificador son diversas, las dos propuestas de

jerarquización seleccionadas en la investigación permiten obtener una primera aproximación respecto de aspectos
importantes al momento de tomar decisiones, pero además es conveniente advertir que admiten distintos niveles
de profundidad y diferentes criterios de selección de variables o características a evaluar para cada recurso.

La diferencia más notable es que la metodología de jerarquización primaria toma los recursos, los jerarquiza
y luego intenta objetivar la jerarquía asignada a priori. En cambio, la metodología de jerarquización de potenciali-
dad, analiza el recurso, lo evalúa, lo califica, cuantifica, pondera, valora y clasifica; análisis que permite obtener
datos objetivos de cada uno de ellos en función de los cuales se les asigna una jerarquía de potencialidad.

ESTUDIO DE CASO

El área serrana del Partido de Tornquist se localiza en el Sudoeste de la Provincia de Buenos Aires; su
principal atractivo turístico lo constituye el Sistema de Ventania, relieve serrano de origen paleozoico cuyas sierras
albergan el Cerro de la Ventana, monumento natural, que da origen al nombre del Sistema.

La diversidad de paisajes naturales y su rico patrimonio cultural, el alto grado de conservación de sus
recursos turísticos naturales y culturales constituyen atractivos suficientes para que este territorio se posicione
dentro de la provincia como una alternativa de destino turístico, enmarcado en las nuevas modalidades (turismo
aventura, ecoturismo, turismo rural, turismo científico, etc.).

El crecimiento turístico del área ha sido espontáneo, de allí la necesidad de realizar una planificación inte-
gral que evite impactos ambientales negativos propios del desarrollo de la actividad. Como se ha mencionado
anteriormente, los recursos turísticos son la materia prima de la actividad y como tal constituyen la base sobre la
que se desarrollan los distintos proyectos.

Los centros turísticos más importantes son: Sierra de la Ventana con una capacidad de 9.700 plazas, y Villa
Ventana de menor desarrollo pero con una importante expansión urbana.

En este sentido, Álvarez Cuervo (6) dice que «es preciso no perder la óptica que la realización de un inventa-
rio de recursos y la subsiguiente jerarquización deben ser <inputs> para la ordenación y planificación turística del
territorio y para la elaboración de programas de recuperación, fomento y uso, compatibles con una ordenada
conservación de los recursos turísticos de cualquier naturaleza...».

Por otro lado,
«la vocación turística deriva únicamente de la presencia en determinada zona de uno o

varios atractivos naturales, artificiales o culturales, de modo que la tarea de valorar, clasificar y compa-
rar de una manera consistente y realista una gama de recursos de naturaleza y funcionalidad muy
diversa es una tarea difícil, pero sumamente necesaria para poder definir la vocación turística de un
lugar, y, sobre todo para seleccionar la alternativa más favorable para el desarrollo turístico dentro de
una gama amplia de posibilidades» (Leno Cerro 1992).

Todo territorio con vocación turística debería ser sometido a un proceso de planificación, mediante el cual el
recurso turístico sea relevado, caracterizado, clasificado, evaluado, valorado y jerarquizado, a efectos de una
distribución equilibrada de actividades turísticas en armonía con el desarrollo local y así poder fijar prioridades de
actuación en el proceso planificador.

Luego de aplicar cada metodología se obtienen distintos valores expresados en un cuadro comparativo
entre la propuesta de jerarquización primaria de Álvarez Cuervo y la propuesta de jerarquización de potencialidad
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resultante de la aplicación de diferentes variables, por medio de las cuales se obtiene el IPT (Tabla Nº3).
A partir del análisis de la Tabla Nº 3 surge, en principio, que del total de los recursos sometidos a las

distintas evaluaciones, nueve de ellos (lo que representa el 28%) modificaron su jerarquía; 4 aumentaron y 5
disminuyeron; el resto de los recursos se mantuvo dentro de la jerarquía primaria (asignada a priori).

Dado que la cantidad de recursos es elevada, aquí sólo se analizarán aquellos que vieron modificada su
jerarquía.

Cerro Tres Picos:  Jpr
7: 3 Jpo

8: 2
La asignación de una jerarquía primaria de 3 puntos a este recurso responde a las características particu-

lares que posee. Su capacidad intrínseca de atraer turistas de larga distancia con fines de realizar trekking,
montañismo y escalada en la máxima elevación de la Provincia de Buenos Aires.

Sin embargo, si el mismo recurso se somete a la evaluación de potencialidad resulta que su jerarquía
queda establecida en 2. Esto se debe a que: la calidad de los accesos es mala, se accede por medio de senderos
sin señalizar, se encuentra en campos de propiedad privada y la oferta de infraestructura turística de la localidad
más cercana es limitada.

Pinturas Rupestres: Jpr: 4 Jpo: 3
La jerarquía primaria que obtiene este recurso es de 4 puntos debido al interés que genera por las condicio-

nes excepcionales de sus pinturas y petroglifos, las cuales, en conjunto con otros recursos, atraen turistas de larga
distancia. Siendo, asimismo, destino de investigaciones científicas de diferentes universidades del país.

Luego de la evaluación de las variables, por las cuales se obtiene el Índice de Potencialidad, resulta que la
jerarquía de potencialidad obtenida es de 3 puntos. Esto se debe a que el índice obtenido por accesibilidad es bajo
ya que se encuentra dentro del Parque Provincial Ernesto Tornquist (PPET). Para acceder al recurso se deben
recorrer 7 Km. en automóvil por camino interno con pendientes muy pronunciadas y luego 2 Km. a pie por un
sendero con escasa señalización. Posee un escaso equipamiento recreativo - deportivo y  poco desarrollado el
número de comercios minoristas.

Por lo tanto la potencialidad de este recurso se genera en turistas y excursionistas que se encuentran en la
región, generalmente atraídos por otros recursos, pero el valor cultural e histórico del mismo hace que sea incluido
dentro de las actividades turísticas habituales.

Virgen de Fátima: Jpr: 2 Jpo: 3
La jerarquía primaria que le corresponde es de 2, por ser un recurso de interés local con capacidad de

atraer turistas que están fuertemente vinculados a las creencias religiosas (turismo religioso), quienes se acercan
a la capilla donde se encuentra la imagen de la Virgen de Fátima, generalmente, en procesiones religiosas.

Al evaluar las variables relevantes resulta un elevado índice de accesibilidad, ya que está situado a la vera
de la Ruta Provincial Nº 76 obteniendo un alto índice en el factor calidad de los accesos.

Otra variable que eleva su potencialidad es la referente al equipamiento, que junto con la anterior confor-
man para este recurso una jerarquía de potencialidad de 3 puntos. Este recurso es diversificador de la oferta y
actividades turísticas del área en estudio y atrae básicamente excursionistas, sin llegar a fijar demanda por sí sólo.

Fiesta Provincial de los Reyes Magos: Jpr: 3 Jpo: 4
Su jerarquía primaria es de 3 puntos; responde a un recurso de interés provincial, hecho que se refleja no

sólo en la declaración por medio de un decreto realizado por la Provincia de Buenos Aires, sino también por el
volumen de turistas que acuden todos los años a este evento programado.
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Cuando se aplican las variables de potencialidad modifica su jerarquía llegando a 4 puntos, esto se debe a
la accesibilidad y que tanto la infraestructura turística, el equipamiento recreativo - deportivo, como el equipamiento
comercial obtienen el índice más alto posible para esta variable.

Estos datos muestran que dicha actividad, como recurso turístico del área serrana, se encuentra plenamen-
te incorporada a la actividad turística regional y representa una de las actividades programadas con mayor atrac-
ción turística ya que cuenta con un equipamiento que cubre las necesidades de turistas y excursionistas, viéndose
beneficiada también por su accesibilidad y conectividad con el resto de los recursos y localidades de la región.

Ex Club Hotel de Villa Ventana: Jpr: 3 Jpo: 2
Obtiene una jerarquía primaria de 3 puntos que responde básicamente al interés histórico cultural del mis-

mo; aunque en la actualidad se encuentra en ruinas, es un claro testimonio de un Hotel que llegó a ser el más
lujoso de Latinoamérica.

Según el IPT obtenido se ubica en la jerarquía de potencialidad 2; esto se debe a su índice en accesibilidad
bajo y al equipamiento de la localidad más cercana deficiente. Su función actual está dada por la observación y
contemplación de las ruinas y por ser uno de los testimonios de una realidad nacional de principios del 1900.

Antigua Capilla del Ex Club Hotel de Villa Ventana: Jpr: 3 Jpo: 2
La jerarquía primaria es de 3 puntos, ésta responde tanto a las características propias de la construcción

como a su valoración en cuanto lugar de oración y meditación de importantes personalidades que se hospedaron
en el Ex Club Hotel. También por ser uno de los pocos anexos al antiguo Complejo Hotelero que se salvó de la
demolición a fines de 1978.

Sin embargo, en su calificación potencial obtiene una jerarquía 2 ya que por un lado la accesibilidad al
mismo es regular y su visita está vedada en la actualidad, pudiéndose llegar solamente hasta la pasarela de hierro
ubicada sobre el arroyo El Negro. Y, por otro lado, porque el equipamiento con que cuenta este recurso es el
aportado por la localidad de Villa Ventana presentando deficiencias en el equipamiento comercial y recreativo -
deportivo, aunque un buen desarrollo de la infraestructura turística. Se comporta como un recurso complementario
de la oferta turística del área serrana.

Cerro de la Ventana: Jpr: 5 Jpo: 4
La asignación a este recurso básico de una jerarquía primaria de 5 puntos responde a su importancia

preponderante en el área serrana que genera la visita de turistas de larga distancia motivados por el relieve, el
paisaje y la excepcionalidad de sus formaciones.

Este recurso básico obtuvo altos índices para la variable accesibilidad e infraestructura turística lo que lo
posiciona en la jerarquía de potencialidad 4. Sin embargo, los bajos índices en equipamiento comercial y recreati-
vo - deportivo hacen que su jerarquía difiera según la metodología con que se lo evalúe.

Este recurso tiene una potencialidad considerable, que por su natural relevancia e importancia en el merca-
do turístico actual, se posiciona dentro del área serrana como uno de los principales soportes de la actividad
turística tanto regional, provincial como nacional.

Estación de Ferrocarril de Sierra de la Ventana: Jpr: 2 Jpo: 3
Su jerarquía primaria es 2, recurso de interés local, que atrae turistas locales o regionales por su valor

cultural e histórico dentro de la localidad de Sierra de la Ventana.
En cambio, su jerarquía de potencialidad es 3 ya que la variable accesibilidad obtiene índices altos igual

que en infraestructura turística, equipamiento comercial y equipamiento recreativo - deportivo.
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Castillo Rojo: Jpr: 1 Jpo: 2
Este recurso turístico complementario obtiene una jerarquía primaria 1 debido a su falta de interés turístico,

pero incluido en el presente trabajo porque está incorporado al folklore del lugar.
La jerarquía de potencialidad corresponde al valor 2, ya que su accesibilidad es buena, y al ubicarse en la

localidad de Villa Ventana, ésta le aporta valor por medio del equipamiento turístico con que cuenta.
En general, se puede decir que la jerarquización de potencialidad avanza en su intento por objetivar los

valores asignados a los recursos turísticos en el proceso de evaluación y planificación.

A modo de resumen se puede observar:
a El Cerro Tres Picos disminuyó su jerarquía por situarse en campos de propiedad privada, hecho que

hace dificultosa su accesibilidad. En consecuencia, para mejorar su posicionamiento respecto del resto de los
recursos, es necesario realizar gestiones tendientes a facilitar el ingreso al mismo, en el marco de un manejo
sustentable del recurso.

 a Las Pinturas Rupestres disminuyen su jerarquía debido a la calidad de los accesos; sin embargo, una
de las pocas medidas que se puede tomar en este caso es mejorar la señalización de los senderos. Este recurso
se encuentra dentro del área de reserva del Parque Provincial Ernesto Tornquist y las acciones a tomar tienen que
estar enmarcadas tanto en el Plan de Manejo del propio Parque como en las restricciones que impone la Ley
Provincial Nº 10.907 en referencia a las Áreas Protegidas.

a La Estación de Ferrocarril de Sierra de la Ventana, la Virgen de Fátima y la Fiesta Provincial de los Reyes
Magos son recursos a los que se debe poner en valor incluyéndolos en distintos productos turísticos y establecien-
do estrategias de promoción y comercialización de los mismos, de modo de generar una mayor afluencia de
turistas.

a El Cerro de la Ventana es uno de los recursos básicos por excelencia del área serrana del Partido de
Tornquist. La jerarquía en la que se ubica se debe a que es un recurso excepcional con una importancia notoria en
el mercado turístico actual y futuro, y además por generar por sí solo flujos turísticos. Sin embargo, el desarrollo del
turismo debería contemplar restricción de visitantes por tratarse de un Monumento Natural (1959) y estar dentro de
un Área Protegida.

Las mayores deficiencias que presenta no tienen que ver con el recurso en sí mismo, sino con todo lo
relativo al soporte de las actividades turísticas que en él se desarrollan. Por lo tanto, es recomendable mejorar la
infraestructura turística, el equipamiento recreativo - deportivo y el equipamiento comercial de la localidad más
cercana (Villa Ventana) y de la Ruta Provincial Nº 76, ambas soporte del recurso.

El resto de los recursos, aunque mantuvieron la misma jerarquía en las dos evaluaciones de jerarquización,
en el análisis de la jerarquía de potencialidad se observa un diagnóstico más ajustado, como consecuencia de
aplicar mayor número de indicadores en la ponderación de cada recurso.

CONCLUSIÓN

La técnica analítica utilizada permite seleccionar un mayor número de componentes a evaluar para cada
recurso; además, diagramar una metodología más completa para considerar todas las variables relevantes ten-
dientes a determinar su potencial turístico. Logrando así un mix entre técnicas cuantitativas y cualitativas amplian-
do las posibilidades de conocer el real potencial turístico de los recursos y, en consecuencia, de un área turística.

La inclusión de variables adecuadas y representativas de la realidad regional en la evaluación de recursos
permite no sólo conocer la jerarquía que le corresponde frente a otros recursos y otras regiones, sino también
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establecer, por un lado, la capacidad de cada recurso de ser afectado al uso turístico en función de sus condiciones
intrínsecas y extrínsecas, y por otro, define la aptitud de determinada zona frente a las diversas posibilidades de
actuación antrópica en la misma.

Se tiene, entonces, que con la jerarquización primaria se conocen las cualidades intrínsecas del recurso.
En tanto, con la jerarquía de potencialidad se conocen las fortalezas y deficiencias que plantea no sólo cada
recurso, sino también el área en el que se encuentra; incluyendo en este análisis la accesibilidad y el equipamiento
individual y colectivo, de modo que cada planificador cuente con el conocimiento necesario para plantear un
manejo sustentable del mismo al tiempo que respalda el tratamiento que se le dé a determinado recurso.

Las áreas interiores en general y el área serrana del Partido de Tornquist en particular, experimentan un
crecimiento espontáneo y un incipiente desarrollo turístico con recursos cuyas cualidades parecen insignificantes
frente a recursos que, según las metodologías tradicionales, obtienen una jerarquización de entre 4 y 5 puntos. Sin
embargo, encuentran en la determinación de su potencialidad y jerarquización de potencialidad, una herramienta
útil que valora los recursos tanto cuantitativa como cualitativamente mediante criterios ajustados a la realidad
regional.

De este modo, se puede planificar todo territorio con vocación turística logrando, como ya se ha menciona-
do, una distribución equilibrada de actividades turísticas en armonía con el desarrollo local y fijar, asimismo, prio-
ridades de actuación frente a los distintos recursos disponibles.

Las jerarquías de potencialidad que obtuvieron los recursos del área serrana, constituyen un elemento
básico de análisis al momento de planificar el desarrollo turístico de la misma. No obstante, es necesario advertir
que aunque dicha área posea atractivos de calidad, éstos son susceptibles de optimización, sustentando su con-
dición de destino turístico significativo dentro de la Provincia de Buenos Aires.

El desarrollo turístico del área serrana deberá estar consustanciado con los principios de sustentabilidad y
preservación de los recursos que la componen. La toma de decisiones en el proceso de planificación turística se
verá beneficiada con los valores otorgados a cada recurso a través de la evaluación analítica del Índice de Poten-
cialidad Turística.

Es conveniente considerar en todo momento el dinamismo que presenta la demanda turística, con los
cambios motivacionales de los turistas, quienes buscan el contacto con la naturaleza, el aire puro, los recursos no
degradados y los nuevos tipos de turismo (aventura, rural, religioso, salud, cultural, ecoturismo, etc.) que revalori-
zan áreas no tradicionales.

Asimismo, es necesario reconocer también los espacios interiores del territorio bonaerense como una alter-
nativa para diversificar la oferta turística en un contexto paisajístico de atributos incomparables que permiten inferir
las posibilidades de puesta en valor y/o desarrollo no sólo de los recursos, sino también de actividades relaciona-
das a la recreación y el turismo.

Es bien conocida la capacidad turística de las áreas interiores para dinamizar las economías locales y
regionales, presentándose como una alternativa a desarrollar que complementa las actividades productivas ya
instaladas en dichas áreas.
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Tabla Nº 1: Tabla de Jerarquías Primarias

J e r a r q u í a C a r a c t e r í s t i c a s

1
R e c u r s o s  s i n  i n t e r é s ;  r e c u r s o s  c o n  e s c a s o s  m é r i t o s  f r e n t e  a l  r e s t o  d e
l a s  j e r a r q u í a s  p e r o  q u e  e s t á  i n c o r p o r a d o  s u b s i d i a r i a m e n t e  y  d e  m o d o
c o m p l e m e n t a r i o  e n  e l  f o l k l o r e  y / o  c o s t u m b r e s  d e l  l u g a r .

2

R e c u r s o s  c o n  i n t e r é s  l o c a l ;  e s t o s  r e c u r s o s  t i e n e n  l a  c a p a c i d a d  d e  a t r a e r
f l u j o s  d e  t u r i s t a s  l o c a l e s  o  r e g i o n a l e s  y  e s t á n  f u e r t e m e n t e  v i n c u l a d o s  a
s e g m e n t o s  d e  t u r i s t a s  c o n  c a r a c t e r í s t i c a s  p a r t i c u l a r e s ,  c o m o  p u e d e n  s e r
c r e e n c i a s  r e l i g i o s a s ,  c o n t a c t o  c o n  l a  n a t u r a l e z a  e n  e s t a d o  c a s i
i n a l t e r a d o  o  c u e s t i o n e s  c u l t u r a l e s  e  h i s t ó r i c a s .

3

R e c u r s o s  c o n  i n t e r é s  p r o v i n c i a l ;  r e c u r s o s  c o n  c a r a c t e r í s t i c a s  p a r t i c u l a r e s
q u e  p o r  s í  s o l o s  o  e n  c o n j u n t o  c o n  o t r o s  d e  l a  m i s m a  n a t u r a l e z a  s o n
c a p a c e s  d e  m o t i v a r  e l  i n t e r é s  d e  t u r i s t a s  d e  l a r g a  d i s t a n c i a ,  q u e  s e
e n c u e n t r a n  e n  l a  r e g i ó n  p o r  o t r o s  m o t i v o s .  A s i m i s m o ,  e s t á  d a d o  p o r
a q u e l l o s  r e c u r s o s  q u e  h a y a n  s i d o  d e c l a r a d o s  d e  i n t e r é s  p r o v i n c i a l .

4
R e c u r s o s  c o n  i n t e r é s  n a c i o n a l ;  r e c u r s o s  e x c e p c i o n a l e s  q u e  p o r  s u s
c a r a c t e r í s t i c a s  p a r t i c u l a r e s  s e a n  c a p a c e s ,  p o r  s í  s o l o s  o  e n  c o n j u n t o
c o n  o t r o s ,  d e  a t r a e r  t u r i s t a s  n a c i o n a l e s  d e  l a r g a  d i s t a n c i a .

5
R e c u r s o s  c o n  i n t e r é s  i n t e r n a c i o n a l ;  r e c u r s o s  e x c e p c i o n a l e s  q u e  t e n g a n
i m p o r t a n c i a  n o t o r i a  p a r a  e l  m e r c a d o  t u r í s t i c o  y  q u e  s e a n  c a p a c e s  d e
g e n e r a r  p o r  s í  s o l o s  f l u j o s  t u r í s t i c o s  a c t u a l e s  o  p o t e n c i a l e s .

FP(ue) = FC(ue) x FCR(ue) x FPHR(ue) + K

FP(ue) = Factor de Ponderación de la unidad espacial (municipio, comarca, valle o zona).

FC(ue) = Factor de Conectividad de la unidad espacial.

FCR(ue) = Factor de Concentración de recursos en la unidad espacial.

FPHR(ue) = Factor de plazas de alojamiento y restauración.

K = Constante (K=1).
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Tabla Nº 2: Desarrollo de fórmulas utilizadas para el establecimiento de IPT

IPTi = ?   VRi + ? ? VAi + ?   VEi

IPT i =  Índice de Potencialidad Turística del Recurso «i»
VRi; VAi; VEi = Valores de las variables «recursos», «accesibilidad», «equipamientos» del recurso «i»
? ; ? ; ?  = Coeficientes de ponderación

Variable «recursos turísticos» (? ) = 1,50
Variable «accesibilidad» (? ) = 1,25
Variable «equipamiento» (? ) = 1,00

Variable Valor del Recurso: VRi = Jpi * ? i
El valor turístico del recurso «i» (VR i) está dado por la jerarquía primaria del mismo (Jpi) y el factor de

ponderación correspondiente relativo a la funcionalidad del recurso (? i).

? i  = 5 a los recursos básicos ? i = 2,5 de recursos complementarios

Variable Accesibilidad VAi = 2 Aci + Cai
VAi = Variable Accesibilidad del Recurso «i»
Aci = Accesibilidad al recurso desde la localidad más cercana
Cai = Calidad de los accesos al recurso «i»

donde,

Aci = Accesibilidad al recurso desde la localidad más cercana
Dci = Distancia al recurso desde la localidad más cercana
Dcm  = Distancia al recurso desde la localidad más lejana

Cai: Calidad de los accesos:
1 punto: Recursos comunicados por senderos
2 puntos: Recursos comunicados por carreteras locales
3 puntos: Recursos comunicados por carreteras comarcales
4 puntos: Recursos comunicados por carreteras provinciales
5 puntos: Recursos comunicados por carreteras nacionales
NOTA: adecuación de la propuesta realizada por F. Leno Cerro

Variable Equipamiento VEi = 2 Iti + Erdi + Eci
VEi = Variable Equipamiento del Recurso «i»
Iti = Infraestructura turística de la localidad más cercana
Erdi = Equipamiento recreativo - deportivo de la localidad más cercana
Ec i = Equipamiento comercial de la localidad más cercana

Ac i = 5 - 4 Dc i
   Dcm
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Iti = Ai + Pi

Ai = fhi * 5

       fhr

Ai = Factor Alojamiento de la localidad más cercana al recurso «i»
fh i = Facturación en un día de plena ocupación de los establecimientos de aloja-
miento de la localidad más cercana
fhr = Valor del recurso con mayor fh

P=     pi * 5
       pm

P = Factor Restauración de la localidad más cercana
pi = Facturación en un día de plena ocupación de los restaurantes de la localidad
más cercana
pm  = Valor del recurso con mayor pm

Equipamiento recreativo - deportivo
? 5 puntos: localidad que cuenta con 20 o más equipamientos que contribuyan a la recreación y las activida-
des deportivas.
? 4 puntos: localidad que posee entre 15 y 20 equipamientos.
? 3 puntos: localidad que posee entre 10 y 15 equipamientos.
? 2 puntos: localidad que posee entre 5 y 10 equipamientos.
? 1 punto: localidad que cuenta con hasta 5 equipamientos.

Eci = Lci * 5
       Lcm

Eci = Variable Equipamiento Comercial de la localidad más cercana al recurso «i»
Lci = Licencias de comercio minorista de la localidad «i» más cercana al recurso
Lcm  = Localidad con máximo número de licencias del comercio minorista
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Tabla Nº 3: Tabla comparativa de Jerarquización de los Recursos Turísticos

Recurso Jerarquización
Primaria

Jerarquización de
Potencial idad 9

Cerro Tres Picos 3 2

Abra de la Ventana 4 4

Pinturas Rupestres 4 3

Parque Provincial Ernesto Tornquist 4 4

Fortín Pavón 3 3

Hotel y Casino de Sierra de la Ventana 4 4

Virgen de Fát ima 2 3

Dique Paso de las Piedras 3 3

Cancha de Golf 5 5

Fiesta Provincial de las Golondrinas 3 3

Fiesta Provinc ia l  de los Reyes Magos 3 4

Cueva del Toro 3 3

Laguna Las Encadenadas 3 3

Garganta Olvidada 3 3

Garganta del Diablo 3 3

Fuente del Baut ismo 2 2

Los Pi letones 3 3

Sala de Interpretación Ecológica 3 3

Imagen Nuestra Señora del Tránsito 2 2

Balneario Parque Norte 2 2

Cerro Napostá Grande 2 2

Cueva de los  Helechos 2 2

Dique Municipal de Vil la Ventana 2 2

Ex Club Hotel de Vil la Ventana 3 2

Antigua Capil la del Ex Club Hotel de Vil la Ventana 3 2

Cerro de la Ventana 5 4

Estación de Ferrocarri l  de Sierra de la Ventana 2 3

Estación de Ferrocarri l  de Saldungaray 2 2

Valle Encantado 3 3

Hueco de la  Pa loma 3 3

Toma de Agua de los Ingleses 2 2

Castil lo Rojo 1 2

(9) La distribución territorial de los recursos según su jerarquización de potencialidad se observa en la figura 1.
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RESUMEN

El presente artículo surge como una aproximación teórica y conceptual a la temática de referencia en el
marco del proyecto de investigación "Desarrollo turístico a escala local. Construcción y articulación de la política y
gestión en un centro turístico norpatagónico. Caso: San Carlos de Bariloche" .(1)

En tal sentido, se presenta la construcción de un abordaje teórico que permite aproximarse al objeto de
estudio relacionado con el rol de los municipios turísticos en un contexto de globalización económica,
conceptualizando las concepciones de desarrollo que permiten caracterizar la noción de desarrollo local como
escalas de progreso social, anclando el análisis en el supuesto de entender a los centros turísticos como escalas
de desarrollo local.

PALABRAS CLAVE: Política - Globalización - Municipio Turístico - Desarrollo Local - Concepciones de desarrollo
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INTRODUCCIÓN

En el marco de una política económica capitalista en expansión mundial, en la cual las empresas trascien-
den los límites geopolíticos del Estado - Nación y se potencia una mayor concentración de capitales, la actividad
turística no ha quedado ajena a esta lógica. Se desarrolló por varias décadas (incluso hasta la actualidad), bajo
una concepción que a través del discurso hegemónico legitimó como único objetivo de la actividad el crecimiento
ilimitado para lograr la tan ansiada competitividad, rentabilidad y expansión económica. De esta manera, en nom-
bre de tal concepción, se ha distorsionado el crecimiento de varios centros turísticos de alta jerarquía de
Latinoamérica, fundamentalmente respecto del impacto físico y social que ha generado la actividad turística. En
algunos casos es probable incluso que no se pueda revertir tal proceso, hipotecando a un alto costo su futuro
económico y social.

En tal sentido, varias elaboraciones teóricas se han desarrollado respecto a esto, ante lo cual se recomien-
da consultar los estudios: Configuración socio-espacial de los balnearios del Partido de la Costa  (1993); Introduc-
ción a la problemática actual de las áreas de montaña, caso: San Carlos de Bariloche (1993); Desarrollo Turístico
y Sustentabilidad, el caso de México (1997), entre otros.

En este escenario globalizado, y como consecuencia de la descentralización de funciones estratégicas que
hacen al desarrollo de una ciudad o lugar, adquiere importancia un estudio relacionado con la construcción y
articulación de la política y gestión a escala local, en virtud del nuevo rol que deben asumir los municipios.

Es oportuno destacar que los centros turísticos son las verdaderas unidades operativas del sistema local;
en él se concentra gran parte de la estructura de producción del sector y tienen lugar en su ámbito, el encuentro
entre los compradores y vendedores de los distintos productos que se elaboran en su planta. Adquieren también
importancia por las funciones que cumplen en las zonas donde están localizados y por ser reconocidos por los
visitantes como ciudades preparadas para sus prácticas de ocio como tiempo libre, mientras dure su estadía.

A la importancia que tienen los centros turísticos descripta precedentemente, es oportuno agregar que los
municipios son ámbitos acotados que, a pesar de la permanente lucha de intereses que caracteriza los sistemas
sociales, permiten imaginar un diálogo entre las autoridades y los diferentes actores sociales (comunidad local),
con la finalidad de consensuar intereses relacionados con el desarrollo del lugar. Son ámbitos donde es posible
llevar adelante el largo proceso que implica adoptar criterios de desarrollo local, incorporando funciones específi-
cas al municipio tradicional para que pueda transformarse o cumplir funciones de municipio turístico.

Este artículo pretende valorar las localidades destino del turismo como ámbito del desarrollo local aplicado
a la actividad, en función del rol que cumplen y características que poseen. Además tiene como finalidad definir las
funciones esenciales de los municipios turísticos como organizaciones político - administrativas, cuya principal
responsabilidad es promover el desarrollo de la comunidad.

CONSIDERACIONES TÉCNICAS

El abordaje de lo local como escala de desarrollo en el actual contexto globalizado requiere ciertas conside-
raciones conceptuales que expliquen la raíz epistemológica que lo define, tanto desde el punto de vista de espacio
de anclaje para un verdadero desarrollo de su población, como en su relación con lo global.

En función de esto, la reinvención de lo local(2) se presenta como un nuevo territorio de interacción social, de
factores de desarrollo endógeno y de responsabilidades político - administrativas, como consecuencia de las
transformaciones provocadas por el denominado proceso de globalización. En términos conceptuales, a este últi-
mo es necesario comprenderlo como un complejo y contradictorio proceso político - económico de escala mundial
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que profundiza las relaciones de explotación y dominación, el cual se insertó en la historia como un proyecto
capitalista en la lucha de clases (Hisch 1997), y que se consolidó en Latinoamérica en las décadas del ́ 80 y ́ 90. Es
decir, no es más que una avanzada capitalista (estrategia política) sobre nuevos mercados a explotar, sólo que a
escala mundial, y que fue posible gracias a los avances tecnológicos en distintas esferas, principalmente en la
informática y telecomunicaciones. Por sus características, el proceso de globalización interviene en todos los
aspectos relacionados con la actividad humana, influyendo en aspectos ideológicos, económicos, sociales, políti-
cos, culturales y, principalmente, tecnológicos y de información. Su sutil coerción basada en estrategias y tácticas
económicas de corte neoliberal (Hisch 1997), como actual etapa de acumulación capitalista, se basa en que el
mercado conforma el instrumento más eficaz para la asignación de recursos y la satisfacción de necesidades,
propiciando un auge del capital financiero que logra construir un mismo lenguaje y normas en los mercados de
todos los continentes. Portelli (1973) cita a Gramsci (1950) sobre la noción del Estado en una época liberal, el cual
«refiere a un Estado que no ejerce ninguna función económica ni ideológica directa, limitándose a la tutela del
orden público y el respeto de las leyes», es decir, se arremete contra el Estado reduciéndolo a mínimas funciones
y manipulándolo como garante de las transacciones y explotaciones del mercado de trabajo y de los recursos
(Simonelli 2001).

En términos generales, las consecuencias que provocó el esquema económico neoliberal en la vida cotidia-
na de la población de Latinoamérica, y particularmente en la Argentina, se centran en las altas tasas de desem-
pleo, la pobreza y exclusión social generalizada, la inestabilidad y precarización laboral y el retroceso de las
conquistas laborales y del nivel de vida (Margulis 1997). En este sentido, este autor sostiene que «el impacto de la
tecnología, que acarrea un enorme aumento en la productividad del trabajo y, por lo tanto, abre la posibilidad de
producir más y mejores bienes al alcance de un mayor número de personas, no concuerda con la evolución de los
mecanismos de distribución social del producto». En términos generales, es pertinente sostener que este proceso
acentúa las desigualdades y la concentración de riqueza y poder a distintas escalas, tanto entre países centrales
y periféricos, como dentro del propio Estado - Nación, provincias y municipios, determinando la relación centro -
periferia, lo cual caracteriza en parte la actual relación local / global.

Los conceptos anteriormente comentados dan cuenta de la estrecha relación de la política con la econo-
mía, aunque debe considerarse a la política como autónoma, libre de determinismos que se eleva al nivel de acto
humano libre y consciente (Gramsci en Portelli 1973). A esto se sostiene que «la dirección política organizadora de
la sociedad, sin su sustrato económico, es ilusoria e ineficaz; pero la hegemonía económica por sí sola, sin la
hegemonía política, está ciega, no organiza la vida, no hace historia» (Gramsci en Portelli 1973).

Conceptualmente, la política puede definirse como el reflejo de las tendencias de desarrollo de la estructu-
ra(3), tendencias de las que no se puede decir que necesariamente hayan de conformarse (Gramsci en Portelli
1973), las cuales a su vez responden a la ideología de la clase dominante, es decir, a su concepción del mundo.
Gramsci (1950), citado por Portelli (1973), sostienen que ésta debe difundirse en toda la sociedad, en los distintos
grados cualitativos correspondientes a las capas sociales (filosofía, religión, sentido común y folklore) cumpliendo
su rol como piedra fundamental de la hegemonía. La conexión entre éstas es la política, a la cual define como
contingente, como un hecho histórico susceptible de verificación en cualquier momento y para cualquier sociedad
y, por lo tanto, terreno de lucha para los cambios. En este punto es necesario considerar que en un sistema social
el consenso es utopía pura, por estar basado en el presupuesto de que todos los hombres son realmente iguales
y, por consiguiente, igualmente razonables y morales, es decir, en palabras de Gramsci (1962) «posibles de acep-
tar la ley espontáneamente, libremente y no por coerción, como impuesta por otra clase, como algo externo a la
conciencia», citado por Portelli (1973).

Entender un sistema social desde el punto de vista del conflicto permite interpretar plenamente la sociedad
en el marco de procesos de intereses contrapuestos, de luchas por el poder, de desorden, desacuerdos y de

102



hostilidad entre los diversos grupos sociales. Por eso, se deben examinar las fuentes de tensión entre los sujetos
y grupos, las técnicas utilizadas para el control del conflicto y las maneras por medio de las cuales las personas
con poder político, económico y social mantienen o aumentan su influencia sobre los sectores subordinados. En el
análisis del todo social toman en cuenta la jerarquía que guardan las partes resaltando la importancia e influencia
del factor económico y el político. En otras palabras, el orden social es mantenido no por el consenso general sino
por la fuerza, la amenaza de la fuerza u otras formas sutiles de dominación. Los grupos que detentan el poder
político, social y económico se esfuerzan por mantener el llamado orden social, ante lo cual, para lograr el cambio
social los grupos subordinados desafían la legitimidad de la autoridad.

En el marco del conflicto y la globalización, el antropólogo mexicano García Canclini (1998) citado por
Madoery (2000), sugiere que «la globalización emerge una nueva cartografía de espacio único y múltiples territo-
rios, que reintroduce lo local como factor de identidad socio-cultural, escenario de compromisos y escala de desa-
rrollo, dando lugar a la posibilidad de dotar de diversos sentidos a los procesos de interrelación local/global evitan-
do pregonar el predominio de lo global y reproducir acríticamente en el ámbito local los principios dominantes de la
globalización, y con ellos su ideología que contempla un único modo de desarrollo posible».

Madoery (2000) sugiere que «el desarrollo local es también una clara oportunidad para la innovación polí-
tica ya que permite una relación más directa con la población, donde pueden experimentarse nuevas formas de
participación y nuevas relaciones entre administración y ciudadanos». A su vez, plantea que también es una
oportunidad para fortalecer la vida asociativa local que, a menudo, es la forma que adopta la comunidad para
acceder a servicios o a la solución de necesidades. Asimismo, es una oportunidad para la creación espontánea y
original de nuevos instrumentos de desarrollo, a través de la concertación público/privada, la planificación estraté-
gica y la generación de redes de confianza alternativas a los mercados aleatorios y a las jerarquías e integraciones
verticales (Madoery 2000).

Confrontando tanto el enfoque de la planificación centralizada como responsabilidad exclusiva del Estado -
Nación que caracterizó las concepciones de desarrollo en las últimas décadas en la Argentina, como al enfoque
mercantilista del neoliberalismo dominante, la concepción de desarrollo a escala local sugiere básicamente la
construcción de un poder local, que se sustente sobre la base participativa de la capacidad decisional, la capaci-
dad organizativa y la capacidad creativa de los agentes territoriales. Por la proximidad de los decisores y actores,
y la inevitabilidad de la participación, «el desarrollo local es el tipo más político y societal de desarrollo
socioeconómico» (Ahumada 1993).

Como síntesis de la noción de desarrollo local, Madoery (2000) sugiere que «el territorio es un sujeto y el
desarrollo un proceso de construcción política. Lo local representa su punto de encuentro, el ámbito donde los
agentes territoriales adquieren capacidad de fijar rumbo, de «construir» desarrollo. El desarrollo local es, por tanto,
un proceso territorializado de maduración social (aprendizaje colectivo para el cambio cultural) y construcción
política que se despliega en múltiples dimensiones».

La relación de esta concepción de desarrollo con el turismo permite pensar un proyecto local en torno a la
actividad turística, entendiéndola como una actividad socioeconómica capaz de aliviar la crítica situación en la que
están inmersas varias regiones de la Argentina, como consecuencia de la aplicación de un modelo económico
neoliberal. Esto no significa el traspaso masivo de los medios y fuerza de trabajo al turismo, sino abordar a la
actividad turística como complementaria de las actividades económicas que tradicionalmente se desarrollan en un
ámbito local y regional. Tal proyecto requiere la apropiación por parte de la comunidad local de esta concepción de
desarrollo mediante la participación y debate político que tiendan a construir los lineamientos estratégicos acorde
a su historia y realidad social y cultural.

Es central reconocer la importancia que deben adquirir los municipios para promover este cambio cultural
de construcción política. Asimismo, es indispensable asumir el debate sobre el rol de los centros turísticos en el
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desarrollo de la actividad. En particular, éstos son conglomerados urbanos donde se elabora la oferta turística y se
diseñan los distintos productos, en virtud de la mejor interrelación de los elementos que integran la estructura de
producción del destino y de éstos con los atractivos que posee. El objetivo fundamental es satisfacer al turista, de
acuerdo a sus motivaciones y expectativas que generó su visita al lugar.

Esta conceptualización permite pensar que los centros turísticos son más que un conglomerado urbano que
concentra instalaciones, infraestructuras y equipamientos destinados a articular las expectativas de los turistas y
de la comunidad local con los distintos atractivos y actividades del lugar. Para Bosch (2001) son unidades urbanas
receptivas, destinadas a facilitar las prácticas de ocio creativo de los turistas, motivo por el cual se debe diseñar un
sistema con un adecuado equilibrio interno de todos sus elementos, sin olvidar el marco legal regulatorio, la forma-
ción de los recursos humanos, componente fundamental de las prestaciones del destino, el ordenamiento urbano,
en fin, la aplicación de criterios de sustentabilidad del desarrollo en su concepción, considerando el rol que deben
cumplir.

Son entonces ciudades concebidas para el ocio del hombre, de acuerdo a Munné (1980), un ocio que «se
basa en la imaginación, es decir, en la fuerza de la libertad». Deben estar concebidas para las prácticas personales
y sociales de los visitantes, las que se manifiestan en numerosas actividades como resultado de conductas
autocondicionadas, que permiten el ejercicio pleno de la libertad.

Es dable destacar, de acuerdo a lo expuesto precedentemente, que estas ciudades destinos del turismo,
son percibidas por los turistas que las visitan, como el producto mismo, o como macro productos, y resulta oportu-
no recordar a Güidi (1999) quien afirma que «la calidad ambiental de la ciudad en su conjunto y de sus espacios
urbanos en particular, actúan de modo que la ciudad toda se convierte en un atractivo, en un factor preponderante
del desarrollo de las actividades turísticas».

Lo dicho anteriormente, nos permite afirmar «que los centros turísticos se posicionan como verdaderas
marcas en las mentes de los consumidores o sujetos de la actividad turística» (Bosch 2001). Para Valls (1992), la
marca representa una fuente de información que simplifica el proceso de elección de los consumidores, en virtud
de que tiende a promover confianza en lo que representa.

La importancia que tienen los centros turísticos de acuerdo a las funciones que cumplen en la zona donde
están localizados y la representación que tienen en la mente de sus visitantes, nos permite pensar en organizacio-
nes políticas - administrativas que denominaremos municipios turísticos, como los responsables principales de
encauzar su desarrollo integral.

En nuestro país, es oportuno recordar que los municipios en general y en particular aquellos que debían
promover el desarrollo de la actividad turística generada en su ámbito de jurisdicción, tuvieron un rol acotado de
brindar algunos servicios de infraestructura urbana y de limpieza de la ciudad, promoviendo también en ocasiones
la obra pública básica municipal. Estaban acostumbrados a que las cuestiones relacionadas con el desarrollo del
lugar venían impuestas por el gobierno nacional y, muchas veces, por los gobiernos provinciales. La globalización
trajo como consecuencia la descentralización hacia los municipios de funciones esenciales, que hacen al desarro-
llo de una comunidad, sin transferencia de recursos y capacitación, sumado a la dependencia política/económica
que aún tienen de los gobiernos nacional y provinciales, lo que limita de manera considerable la autonomía de los
mismos.

Madoery (2000) cita a Arroyo (1997), quien manifiesta que «las transferencias de competencias y funciones
desde el gobierno nacional a los gobiernos regionales y locales adquirió características de municipalización de la
crisis».

Hoy, los municipios tienen el desafío de resolver los problemas de desarrollo de su comunidad, promovien-
do condiciones para la inversión privada, proyectando el futuro de la ciudad con políticas que tengan fines claros y
alcanzables, no sólo a corto plazo sino también a mediado y largo plazo, y con programas y proyectos que le den
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contenido a éstas. Deben resolver los problemas sociales, mejorando el nivel de la población local, encontrando
las mejores soluciones a problemas como el desempleo y la precarización del empleo. Los municipios turísticos,
además, deben comprender la necesidad de transformarse en organizaciones políticas - administrativas, adecua-
das a la naturaleza y características de la actividad y al rol que tienen las ciudades como macroproductos, espe-
cialmente en aquellas donde el turismo es la principal y/o única actividad económica de la ciudad.

Estas organizaciones políticas - administrativas a las que hacíamos referencia, deben contar con recursos
institucionales - administrativos, técnicos, presupuestarios y humanos, que permitan conformar una verdadera
unidad de gestión del desarrollo local. Es importante el poder político que tenga el organismo oficial de turismo en
el ámbito municipal, ya que es el encargado de promover, encauzar, coordinar y consensuar políticas, programas
y proyectos tendientes a llevar adelante el proceso del desarrollo de la actividad a escala local. Esta función la
debe cumplir hacia el interior de la propia organización municipal, con aquellos sectores cuyas decisiones afectan
al turismo; también hacia el exterior con organizaciones públicas y privadas locales, provinciales y nacionales,
cuyo accionar esté relacionado en forma directa e indirecta con el centro turístico.

Se pretende demostrar la función nada sencilla de los organismos municipales de turismo, que deben
consensuar las políticas estableciendo los fines de ésta, lo que implica desnudar claramente la intención de la
misma, además de compatibilizar los intereses del conjunto de la comunidad; empresarios, organizaciones inter-
medias y otros actores sociales involucrados.

Merece una reflexión, la necesidad de que los organismos de turismo estén integrados en sus niveles
técnicos-profesionales con recursos humanos especializados en turismo, en virtud de que son éstos los encarga-
dos de llevar adelante en función de las políticas establecidas, el intrincado proceso de la gestión del desarrollo.

Ahora bien, la escala local para el desarrollo del turismo, definida en el ámbito de los centros turísticos, más
allá de las características y funciones que éstos tienen, se fundamenta en algunas ideas centrales que implican
una mirada particular y superadora de lo que se ha venido haciendo en la actividad.

Es dable reflexionar sobre los siguientes puntos:
a Los municipios son las organizaciones políticas-administrativas que más conocen de los problemas ambienta-
les de la ciudad, sociales, culturales, físicos y económicos y son los que deben asumir el liderazgo del proceso de
desarrollo turístico.
a Los centros turísticos son ámbitos territoriales acotados, donde es posible discutir con el conjunto de la comuni-
dad el presente y el futuro de la misma y encauzar, por ende, un proceso posible de desarrollo del turismo desde
un enfoque sistémico.
a En estas ciudades destino del turismo, por lo dicho precedentemente, en tanto ámbitos acotados, se facilita la
participación de los vecinos y es posible el consenso de las políticas fundamentales y la concreción de los proyec-
tos estratégicos.
a También estos ámbitos acotados que son los centros turísticos, tienen características particulares y deben
diferenciarse de otros centros, inclusive con aquellos que comparten la misma zona turística, ya que si bien se
complementan también compiten.
a Es posible en la escala local, llevar adelante un modelo turístico propio de desarrollo, que no repita procesos
sociales y económicos de otros destinos e imite el tamaño de éstos, sus productos y características principales,
incorporando en ocasiones sus mismas problemáticas y recibiendo los numerosos efectos negativos de un creci-
miento descontrolado.
a El modelo de desarrollo propio debe estar basado en principios irrenunciables como el respeto de «la identidad
colectiva, las relaciones sociales, los valores y creencias, la estructura económica y productiva tradicional, son
elementos que han de ser aprovechados como sólidos basamentos sobre los que se han de asentar los procesos
de desarrollo turístico» (OMT 1999). Además, la búsqueda de la equidad social debe ser el gran objetivo a alcan-
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zar, ya que si aumentan las diferencias de calidad de vida entre los integrantes de la sociedad o la concentración
de los ingresos en determinados sectores de la misma y no se logra un equilibrio interno, surgirán serios problemas
que afectarán al sistema local y al adecuado funcionamiento del mismo.

APORTES A LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA DEL TURISMO

Un estudio de investigación en relación a la construcción y articulación de las políticas y gestión pública a
escala local, alcanza relevancia en virtud de la importancia que tienen los centros turísticos en el desarrollo de la
actividad. Esto permitirá avanzar en el conocimiento científico en relación a las políticas y gestión del turismo a
escala local, y profundizar sobre un tema que aún no tiene cuerpo teórico que dé cuenta de la situación regional y
de otras zonas del país.

Además, la construcción de conocimiento sobre esta temática, permitirá efectuar recomendaciones y en
consecuencia revisar y/o considerar la manera en que se lleva a cabo la construcción y articulación de las políticas
y gestión entre los Organismos responsables del desarrollo de los centros o destinos del turismo y el rol que deben
ejercer los municipios turísticos.

También el estudio de investigación adquiere importancia, porque se lleva a cabo en la localidad de San
Carlos de Bariloche, seleccionada como estudio de caso. Este centro turístico es el más importante de la Patagonia
y uno de los más importantes del país, en virtud de su diversidad y capacidad de producción de bienes y servicios
turísticos y la demanda nacional e internacional que arriba al mismo. Las conclusiones no sólo servirán para el
caso de estudio seleccionado, sino también para efectuar inferencias a otros centros turísticos de la Norpatagonia.

NOTAS:
(1) Proyecto de Investigación Universitaria en ejecución, Facultad de Turismo de la Universidad Nacional del Comahue, cuyo
equipo de investigación está conformado por Director: Prof. José Luis Bosch, Codirectora: Lic. Silvana Suárez, Investigadores:
Lic. Daniel Nataine, Lic. Ricardo Pérez, Téc. Luis Pérez, Lic. Gladys Olivares, Lic. Alejo Simonelli. Colaboradora: Lic. Carolina
Merli.
(2) Tal como denomina Madoery (2000) a las nuevas características de lo local, a partir de los impactos derivados del escenario
de transformaciones globales y que dan sustento a la noción de Desarrollo Local.
(3) Gramsci (1962) entiende a la estructura desde el sentido clásico del Materialismo Histórico, es decir, como el conjunto de las
fuerzas materiales y del mundo de la producción. Sobre la base del grado de desarrollo de las fuerzas materiales de producción
se dan los grupos sociales, cada uno de los cuales representa una función y tiene una posición determinada en la misma
producción.
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INTRODUCCIÓN

Siempre me ha preocupado el tema de la identidad cultural. En distintas oportunidades de mi vida profesio-
nal me he encontrado haciéndome ciertas preguntas vinculadas con este tema y cómo con mi actitud, mi análisis
o mi propuesta de planificación turística afectaba la identidad de una determinada área. Por eso creo que es
oportuno reflexionar en este sentido, sin pretender dar soluciones, pero sí discutir algunos puntos de vista que
permitan aportar una perspectiva para considerar la cuestión de la identidad desde el turismo como práctica social.

Uno de los verdaderos desafíos que se presentan en términos culturales es vivir lo que Pivin(1) llama la
moral de la diferencia. Esta moral debe permitir a un mundo cada vez más cosmopolita vivir armónicamente. Cada
individuo, cada sociedad, cada civilización e incluso cada época están animadas según él, por dos movimientos y
por dos integridades que posibilitan la argumentación.

a  Una integridad comunicable de su identidad y que puede ser compartida por todos. Somos sim-
plemente seres humanos en esta tierra.
a  Una integridad incomunicable que forma el fondo consciente o inconsciente de su ser profundo:
la historia misma de cada uno como individuos y como comunidad.

Estas integridades innatas o adquiridas dan un carácter a cada individuo, a cada pueblo, a cada continente.
Los intercambios entre individuos, pueblos, deben apoyarse sobre las diferencias incomunicables para compartir
las diferencias comunicables.

Creer en la humanidad es creer en el hombre y en las posibilidades de considerarlo a la vez diferente y
común a sí mismo(2).

LOS CONSUMOS CULTURALES EN LA NUEVA LÓGICA DE ARTICULACIÓN TERRITORIAL

Me gustaría iniciar la discusión a partir de una pregunta que formulara  Nestor García Canclini(3) en relación
al consumo cultural: En qué medida pueden subsistir las culturas urbanas definidas por tradiciones locales en una
época en que la cultura se desterritorializa y las ciudades se ordenan para formar sistemas transnacionales de
información, comunicación, comercio y turismo?

La masiva incorporación de innovaciones afecta a la forma de organización de las empresas y a los factores
de localización de las distintas actividades. El desarrollo de los transportes y las comunicaciones permiten alterar
significativamente la relación espacio-tiempo, dando origen a la formación de redes crecientemente complejas en
el contexto de una economía cada vez más mundializada.

En esta nueva lógica de articulación territorial, el espacio de flujos se convierte en el referente central de las
lecturas e interpretaciones sobre la emergencia y consolidación de nuevas formas y dinámicas territoriales basa-
das en la existencia de redes(4). El espacio de flujos no sólo constituye la nueva morfología socio territorial sino
también la lógica dominante. El espacio organizado en redes es discontinuo y fragmentado. Entonces es necesario
plantear la relación que se establece entre el espacio de los flujos y el espacio de los lugares, entre el territorio-red
y el territorio-superficie. El espacio de las redes está basado en la multiplicación de flujos entre los nodos que
ejercen las principales funciones que rigen los comportamientos de la economía y la sociedad a escala mundial, es
un espacio abstracto que se proyecta a través del mundo. El espacio de los lugares, es aquél en el que se desarro-
lla la vida cotidiana de la gente y en el que se establecen las principales relaciones de las personas. Es un espacio
concreto, unido a la cultura y la historia de la gente(5).
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Estas características actuales de los territorios, plantean conflictos entre el espacio local vivido y un espacio
global regido por un proceso racionalizador y un contenido ideológico de origen distante, que llega a cada lugar
con los objetos y las normas establecidos para servirlos.

Las grandes ciudades desgarradas por crecimientos erráticos y una multiculturalidad conflictiva son el
escenario en que mejor se exhibe la declinación de los metarrelatos históricos, de las utopías que imaginaron un
desarrollo humano ascendente y cohesionado a través del tiempo. Aún en las urbes cargadas con signos del
pasado, el agobio del presente y la perplejidad ante lo incontrolable del porvenir reducen las experiencias tempo-
rales y privilegian las conexiones simultáneas en el espacio(3).

Así frente a la ciudad real, construida en el tiempo, aparecen no lugares que plantean un tipo de consumos
para el tiempo libre totalmente disociados de su entorno cultural. Estos no lugares están perfectamente adecuados
a la hipótesis del nomadismo contemporáneo: como por ejemplo, cualquiera que haya usado alguna vez un shopping
puede usar otro, en una ciudad diferente y extraña de la que ni siquiera conozca la lengua o las costumbres. Las
masas temporariamente nómades que se mueven según los flujos del turismo, encuentran en el shopping la
dulzura del hogar donde se borran los contratiempos de la diferencia y el malentendido. Después de una travesía
por ciudades desconocidas, el shopping es un oasis, donde todo marcha como en casa; del exotismo que deleita
al turista hasta agotarlo, se puede encontrar reposo en la familiaridad de espacios que siguen conservando algún
atractivo dado que se sabe que están en el «extranjero», pero que, al mismo tiempo son idénticos en todas partes.
La máquina perfecta del shopping, con su lógica aproximativa, es, en sí misma, un tablero para la deriva
desterritorializada. Los puntos de referencia son universales: logotipos, siglas, letras, etiquetas no requieren que
sus intérpretes estén afincados en ninguna cultura previa o distinta de la del mercado.

La velocidad con la que el shopping se impuso en la cultura urbana no recuerda la de ningún otro cambio de
costumbres, ni siquiera en el siglo pasado que estuvo marcado por la transitoriedad de la mercancía y la inestabi-
lidad de los valores. Se dirá que el cambio no es fundamental ni puede compararse con otros, pero sin embargo
plantea tendencias de ciudades que se fracturan y se desintegran. Los shoppings constituyen un espejo de una
crisis del espacio público donde es difícil construir sentidos; y el espejo devuelve una imagen invertida en la que
fluye día y noche un ordenado torrente de significantes6.

Por otra parte, la cultura de los medios convierte a todos en miembros de una sociedad electrónica que se
presenta imaginariamente como una sociedad de iguales. Donde llegan los mass-media, no quedan intactas las
creencias, los saberes y las lealtades. Todos los niveles culturales se reconfiguran cuando se produce un giro
tecnológico de la magnitud implicada en la trasmisión electrónica de imágenes y sonidos. Con la televisión todas
las subculturas participan de un espacio nacional-internacional que adopta características locales según la fuerza
que tengan las industrias culturales de cada país. Este consumo imaginario reforma los modos en que las perso-
nas se relacionan con su propia experiencia, con la política, con el lenguaje, con el mercado, con los ideales de
belleza y de salud.(6)

EL TURISMO CULTURAL COMO SATISFACTOR DE NECESIDADES HUMANAS

Desde el punto de vista del turismo, los mass-media han contribuido mediante la difusión planetaria de
lugares, culturas y saberes a generar en la demanda un mayor interés por destinos lejanos y exóticos. Así, otro
interrogante siempre presente es: Qué rol cumple el turismo en la satisfacción de necesidades de tipo cultural?

En términos de satisfacción de necesidades humanas, son los satisfactores los que definen la modalidad
dominante que una cultura o una sociedad imprimen a las necesidades. Los satisfactores no son los bienes econó-
micos disponibles, sino que están referidos a todo aquello que, por representar formas de ser, tener, hacer y estar
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contribuye a la realización de las necesidades humanas. La forma en que se expresan las necesidades a través de
los satisfactores varía a lo largo de la historia, de acuerdo a culturas, referentes sociales, estrategias de vida,
condiciones económicas, relaciones con el medio ambiente. De manera, entonces, que los satisfactores tienen
una doble trayectoria. Por una parte, se modifican al ritmo de la historia y, por otra, se diversifican de acuerdo a las
culturas y las circunstancias, es decir, de acuerdo al ritmo de las distintas historias. Los bienes económicos (arte-
factos, tecnologías) tienen una triple trayectoria. Se modifican a ritmos coyunturales, por una parte, y, por la otra, se
diversifican de acuerdo a las culturas; y dentro de éstas, se diversifican de acuerdo a los diversos estratos socia-
les.(7)

De acuerdo a Littrell(8) la cultura puede ser entendida como aquello que comprende lo que la gente piensa
(actitudes, creencias, ideas y valores), lo que la gente hace (patrones normativos de comportamiento o formas de
vida) y lo que la gente produce o crea. La cultura está, por lo tanto, compuesta de procesos (las ideas y formas de
vida de la gente) y los productos de esos procesos (edificios, artefactos, arte, costumbres, el ambiente o atmósfera
de determinados lugares).

Tomando en consideración este concepto de cultura -el turismo cultural no se restringe solamente a visitar
sitios históricos y monumentos-, que ha sido la forma tradicional de entender el turismo cultural Bonink(9), sino que
incluye experimentar las formas de vida de las áreas visitadas. El turismo cultural puede entonces ser definido
como: «el movimiento de personas a atractivos culturales desde su lugar de residencia, con la intención de obtener
experiencia e información nueva que satisfaga sus necesidades culturales».(10)

Desde esta definición conceptual el turismo cultural abarca no sólo el consumo de productos culturales del
pasado, sino también de la cultura contemporánea o los modos de vida de la gente o región.

El desarrollo del turismo cultural como un mercado importante ha sido paralelo a la democratización tanto
de la cultura como del turismo durante el siglo XX. En el pasado, el turismo era sólo una cuestión de élites, para
quienes el turismo significaba el acceso a una educación refinada. No obstante, durante el siglo XX, el turismo
cultural comenzó a surgir como segmento de mercado, gracias al gran número de personas que tuvieron acceso a
viajar y al aumento en los niveles de educación de aquellos que estaban en condiciones de hacerlo. La cultura se
convirtió en parte del producto turístico, atendido por operadores especializados y alimentado por políticas de
desarrollo a escala local.

Una investigación llevada a cabo por la Asociación Europea para la Educación del Turismo y el Tiempo
Libre (ATLAS) en relación a la demanda del turismo cultural en Amsterdam indicó que los productos que hoy están
asociados al turismo cultural tienen un espectro mucho más amplio que el tradicional del de sitios y monumentos
históricos. Los consumidores no sólo buscan ver los principales museos y sitios históricos, tales como Risjksmuseum
o la casa de Ana Frank, sino también elementos diversos de la cultura popular como realizar paseos en bote por los
canales, o realizar tours caminando por el Distrito Rojo.(11)

En este contexto de cambios globales de formas modernas a formas postmodernas de turismo cultural, se
pueden identificar una serie de tendencias de importancia(12)

a Crecimiento sostenido en la demanda, estimulada por mayores niveles de educación y búsqueda de cono-
cimiento
La motivación básica del turismo cultural es la búsqueda de nuevas experiencias y conocimiento. Este tipo de
consumo está muy relacionado con el aumento de los niveles de educación de los países desarrollados en las
últimas décadas. Los turistas culturales generalmente tienen un alto nivel de capital cultural, generalmente
producto de la escuela formal.
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a Una verdadera explosión de oferta de atractivos culturales que conlleva a un aumento rápido de la demanda
Cada lugar considera que tiene una cultura única para ofrecer a los turistas, y ve a los atractivos culturales
como un medio primario para obtener beneficios económicos a partir de su uso. Además, un gran número de
eventos y festivales se están desarrollando como una forma de agregar contenido cultural a los espacios
públicos y mayor atracción a esas ciudades turísticas, especialmente en baja temporada.

a Una menor diferenciación entre los atractivos considerados de alto valor cultural y aquellos de la cultura
popular
La ampliación del abanico de posibilidades de lo que pueden ser considerados como atractivos culturales
incluye hoy en día, cuestiones tales como la música popular, la gastronomía y hasta paisajes enteros. En los
años '80 hubo una gran expansión en la consideración de los atractivos de tipo industrial como culturales,
mientras que en los '90 la ampliación estuvo marcada por la inclusión de atractivos de carácter popular, como
por ejemplo la casa donde vivió Paul Mc Cartney en su niñez. Esto ha dado lugar a una difusión del turismo
cultural más allá de los centros tradicionales de la llamada cultura de alto valor patrimonial a áreas con menor
prominencia de recursos históricos.

a Una expansión del segmento de mercado de turismo cultural tradicional a un turismo de masas, mediante la
puesta en valor de nuevos atractivos culturales de carácter popular
El número de visitantes con intereses culturales generales parece crecer más rápido que los visitantes con
motivaciones culturales específicas. Esto está generando un cambio en el mercado, de turistas especialistas
con un nivel de competencia alto en términos culturales a un mercado de tipo masivo. Esta variación en el perfil
de los usuarios, genera una demanda de modos de interpretación cada vez más sofisticados y más accesibles.

a Globalización: El fenómeno de deslocalización versus localización de la oferta y demanda del turismo cultu-
ral
Las formas culturales se están haciendo cada vez más globalizadas por las mejoras en las comunicaciones, la
creciente integración de la economía global y por la influencia del turismo. Ciertas instituciones culturales que
estaban asociadas a un determinado lugar han dejado de estarlo. Un ejemplo de ello lo constituyen museos
famosos internacionalmente que han comenzado a desarrollar subsidiarias en otras regiones, o en otros con-
tinentes. Así, uno puede visitar el Guggenheim en su localización original en la quinta avenida en Nueva York,
o en su sede del Soho en la misma ciudad, y más recientemente, en 1997 en Bilbao, España. Tales desarrollos
comienzan a tener el sistema de franquicias de Mc Donalds, como lo demostró los veinticinco millones de
dólares pagados por Bilbao por el derecho a utilizar el nombre Guggenheim y llenar el museo con obras de arte
pedidas prestado. Cabe preguntarse si es conveniente propiciar el desembarco de estas marcas en destinos
turísticos no tradicionales o lejanos. Si el objetivo fuera incrementar el turismo mediante una acción sobre el
flujo de gente que consume exposiciones, por qué no asumir el pequeño riesgo de incrementar las colecciones
o los presupuestos operativos de los museos nacionales? Como contraparte a esta tendencia se observa que
algunos artistas y escritores cuya obra era considerada parte del patrimonio universal son ahora conectados a
determinados lugares, y se utiliza sus trabajos para identificar ciertos lugares, regiones y aún países, como por
ejemplo la estrategia desplegada por la Fundación Pablo Neruda en Chile.

Las personas interesadas en este tipo de atractivos y desde el punto de vista de sus consumos como turistas
pueden ser catalogados como coleccionistas al revés(6), o sea, en lugar de coleccionar objetos, coleccionan actos,
en este caso, actos de compra de experiencias culturales.  Este tipo de coleccionista de experiencias culturales no
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responde a una tipología única de consumidor. Sino que existe un espectro de consumidores que varían de aque-
llos que hacen de las manifestaciones culturales que visitan una simple lista a modo de inventario, hasta otros,
donde las experiencias patrimoniales potencian sus sentidos y resignifican su identidad como ser humano. Sin
embargo, lo que tienen en común ambas experiencias turísticas es que el viaje se constituye en un consumo
simbólico que por diversas razones, ya sean de prestigio, búsqueda de status social o ampliación de la visión
intercultural, afectan la vida del hombre de manera importante. Esto es así, dado que la identidad se constituye no
sólo por la interacción con estas otras culturas, sino por la significatividad que alcanzan las interacciones entre
ellas.(13)

PRODUCTO TURÍSTICO E IDENTIDAD TERRITORIAL

Interesa discutir la capacidad del turismo como configurador de espacios que reflejen identidades naciona-
les, regionales y locales. La masificación del turismo internacional ha abierto barreras al mutuo conocimiento y
reconocimiento entre diferentes poblaciones y sus respectivos territorios, a la vez que a un común repertorio de
hábitos, criterios de moda y de consumo, gustos y preferencias. Las teorías del «contacto cultural» han estudiado
casi siempre los contrastes entre los grupos sólo por lo que los diferencia. El problema reside en que la mayor parte
de las situaciones de interculturalidad se configura hoy no sólo por las diferencias entre las culturas desarrolladas
separadamente, sino por las maneras desiguales en que los grupos se apropian de elementos de varias socieda-
des, los combinan y los transforman. Cuando la circulación cada vez más libre y frecuente de personas, capitales
y mensajes nos relaciona cotidianamente con muchas culturas, nuestra identidad no puede definirse ya por la
pertenencia exclusiva a una comunidad nacional. El objeto de estudio no debe ser entonces la diferencia, sino
también la hibridación.(3)

En este sentido es que cada uno de nosotros entra a la globalización desde un determinado lugar, como ya
dijimos desde el espacio de los lugares, que condiciona nuestra visión del mundo y se constituye en nuestro
anclaje. Sin embargo, los códigos compartidos que parten del espacio de los lugares, cada vez son menos los de
la etnia, la clase o la Nación. Esas viejas unidades en la medida en que subsisten, parecen reformularse como
pactos móviles de lectura de los bienes y los mensajes. Una nación, por ejemplo, se define poco a esta altura por
los límites territoriales o por su historia política. Más bien sobrevive como una comunidad interpretativa de consu-
midores cuyos hábitos tradicionales -alimentarios, lingüísticos- los llevan a relacionarse de un modo peculiar con
los objetos y la información circulante en las redes internacionales(13).

Las naciones y las etnias siguen existiendo. Sin embargo, están dejando de ser para las mayorías las
principales productoras de cohesión social. Pero el problema no parece ser el riesgo de que las arrase la globalización,
sino entender cómo se reconstruyen las identidades étnicas, regionales y nacionales en procesos globalizados de
segmentación e hibridación intercultural. Si concebimos las naciones como escenarios relativos, en los que se
cruzan otras matrices simbólicas, la pregunta es qué tipos de turismo pueden narrar la heterogeneidad y la coexis-
tencia de varios códigos en un mismo grupo. La reflexión actual sobre la identidad y la ciudadanía se va situando
en la relación con varios soportes culturales, no sólo en el folclor o la discursividad política, como ocurrió en los
nacionalismos del siglo XIX y principios del XX. Debe tomar en cuenta la diversidad de repertorios artísticos y
medios comunicacionales que contribuyen a reelaborar las identidades(3).

La puesta en valor del patrimonio turístico cultural es parte de la definición de una visión en cuanto a cómo
orientar las políticas de gestión cultural. La típica noción conservacionista que trata de preservar en puridad lo que
se supone que está allí ancestralmente y para siempre como rasgos culturales, hábitos, costumbres, comidas,
tradiciones, rituales debiera de ser revisada, no para pretender «superarlos» hacia una supuesta o real moderniza-
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ción, o integrar forzadamente a los miembros de culturas tradicionales al mundo del mercado y la ciudadanía; sino
para ofrecer alternativas que les permitan a los propios pobladores decidir si prefieren continuar con sus antiguos
hábitos, o deciden modificarlos. Asimismo, tampoco tienen sentido las políticas culturales que privilegian mantener
el patrimonio cultural como si fuera fijo, ligado casi en lo exclusivo a museos y monumentos, estas posturas
implican un enorme empobrecimiento de las múltiples posibilidades culturales que se dan en la sociedad, y que
abarcan toda clase de manifestaciones como rituales, deportes, fiestas, entre otros.

La descontracturación de la cultura de élites, la posibilidad de que ésta hoy se difunda en pérdida del aura
por los más variados canales y medios, lleva a promover muchas otras manifestaciones diferentes de lo patrimo-
nial.

La noción de multicontextualidad es clave para que la identidad, dinamizada por el proceso del turismo
como práctica social, no sea sólo narración ritualizada, repetición monótona pretendida de fundamentalismos, sino
un espacio de reconstrucción incesante, que se reconstruye con los otros a modo de coproducción. Pero esta
coproducción se realiza en condiciones desiguales entre los variados actores y poderes que intervienen en ella.
Los procesos de globalización cultural e integración económica regional muestran la necesidad de las economías
y las culturas nacionales de ablandar las aduanas que las separan, y al mismo tiempo, que la asimetría desde la
cual se establecen los acuerdos puede acentuarse por la liberación comercial. Por lo que una teoría de las identi-
dades y la ciudadanía debe tomar en cuenta los modos diversos en que éstas se recomponen en los desiguales
circuitos de producción, comunicación y apropiación de la cultura. Por la complejidad y los matices que estas
interacciones representan, es necesario también estudiar las identidades como procesos de negociación, en tanto
son híbridas, dúctiles y multiculturales(3).

En cuanto a las actividades de cultura popular, y a la promoción de lo artístico, debiera dejarse de lado la
idea de propiciar determinadas líneas específicas, como aquellas propias de la identidad local o nacional. Más que
mantener sobre lo previamente arraigado, habría que abrir las puertas a todas las manifestaciones que hubiera,
sean éstas capaces de recoger tradiciones, de subvertirlas, o simplemente ignorarlas. La gestión cultural deberá
abrir las compuertas a la multiplicidad de opciones y manifestaciones, de manera de evitar regresar sobre la idea
de una canónica versión de la cultura nacional o local, que debiera ser resguardada contra influencias nuevas o
exteriores, y que llevaría consecuentemente a un movimiento puramente defensivo frente a las nuevas condicio-
nes tecnológicas y culturales(13).

Sin embargo, cada país y cada región reinterpreta cómo «mostrarse» a los demás en términos turísticos, a
continuación se citan cuatro enfoques de cómo se asume la identidad territorial desde el turismo(1):

a El modelo de subvención: Que transforma según las ayudas y los modelos tecnocráticos del momento al país en
un «patchwork» de equipamiento más o menos compatible. Una central atómica cercana a un parque de diversio-
nes, un camping municipal, una estación termal, un criadero de cerdos, sin olvidar la restauración económica de
los monumentos del casco antiguo. Este modelo niega la identidad y obstaculiza su valorización posterior.
a La identidad tratada a la americana: La identidad está estereotipada en la historia. En un sitio histórico verdade-
ro, la ciudad y su población, para felicidad de los turistas, viven todo el año como en el siglo XVIII. La identidad
soñada está aquí científicamente experimentada. Se accede a ella mediante una ventanilla de automóvil. Así, los
turistas pueden olvidar por un instante el lugar donde viven.
a La nostalgia del espectáculo: Una región entera se transforma en reservorio de la memoria de una especificidad
regional. Es una expresión contemporánea del modelo precedente. La identidad histórica es utilizada como motor
de un cuestionamiento del estado moderno.
a El modelo de Futuroscope: Utiliza la modernidad como imagen de marca de un territorio hasta entonces visto
como un territorio rural y banal. Este modelo de identidad, encontrado gracias a la modernidad, es el más original

116



en su concepto, se opone al esquema simplista según el cual la modernidad, imagen de una cotidianeidad deses-
perante se banaliza. Afirma como lo demostró la construcción de la Tour Eiffel que la modernidad no es instrumento
de destrucción de la identidad. La ciencia y la tecnología vinculan a los hombres en un territorio organizado, y el
Futuroscope conduce a toda una región a su destino.

El primero de los modelos que niega la identidad tiene inconvenientes para generar una demanda turística,
los tres últimos han probado ser exitosos en distintos destinos del mundo. Pero más allá de las variaciones de la
demanda, estas concepciones territoriales surgen como ya se expresara de una definición política, de una estrate-
gia deliberada, más o menos original y que define la visión de cómo presentarse en el mundo y más concretamente
en el mercado, que en todos los casos implica una manipulación del inconsciente colectivo.

Cuando los atractivos turísticos culturales son sitios que incluyen comunidades vivas, estas áreas deberían
ser cuidadosamente planeadas. Los visitantes no debieran interferir con la vida cotidiana de los residentes. En
aquellos lugares donde se mide la relación turista/población es donde la población local se vuelve objeto del
turismo, donde existe el miedo de ser invadido o simplemente el miedo de no ser mirado como humano, de ser
encerrado como un animal en un país que se convirtió en zoológico y un paisaje que se convirtió en decorado de
un parque de diversiones. Esta identidad no oculta la libertad del hombre para poder ser lo que será y no única-
mente lo que ha sido? No es la identidad una obra en construcción?

Al tener en cuenta los conflictos sociales que acompañan la globalización y los cambios multiculturales, es
claro que lo que ocurre con el turismo es bastante más de lo que vemos desde los sitios donde se producen las
experiencias turísticas. Por esto, un aspecto cada vez más importante del turismo cultural es el tipo de visión que
tengan aquellos profesionales que están a cargo de «producir y compaginar los productos del turismo cultural».
Parece necesario precisar que como profesional del turismo coincido con García Canclini en cuanto a que la
identidad es una construcción, pero el relato artístico, folclórico y comunicacional que la constituye se realiza y se
transforma en relación con condiciones sociohistóricas no reductibles a la puesta en escena. La identidad es teatro
y es política, es actuación y acción(3).

El turismo que permite a cada uno enriquecerse de nuevas culturas, de nuevos intercambios, nuevos hori-
zontes, tiene una misión y una responsabilidad en la materia. El turismo debe de dar cuenta que cada territorio sea
percibido en su integridad con relación a la identidad y dar una visión dinámica de las diferencias y del pasado.
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RESUMEN

El estudio, cuya síntesis se presenta a consideración, destinado a plantear la puesta en valor y en desarro-
llo turístico recreacional de Olavarría, es producto de un convenio realizado con la Municipalidad, y se inscribe en
las premisas y criterios adoptados en el proyecto de investigación respecto de Centros Urbanos Bonaerenses.

El propósito explícito de evaluar la factibilidad turística y recreativa de Olavarría se inscribe en la finalidad
implícita de convocar personas y negocios que con su presencia puedan agregar valor y sumar energías a las
disponibles en el lugar.

El estudio se propuso dar satisfacción a objetivos de identificación y evaluación de un posible producto
global Olavarría y de productos diferenciados, alternativos y viables susceptibles de promoción, proponiendo es-
trategias y acciones de puesta en valor y en desarrollo turístico y recreacional del Partido.

La paradojal singularidad del tema planteado radica en la proposición de un tránsito de la cultura del trabajo
propio a la cultura del ocio ajeno como premisa implícita de una puesta en valor turístico - recreacional.

PALABRAS CLAVE: Desarrollo turístico - Puesta en valor - Olavarría - Provincia de Buenos Aires

El Estudio de Puesta en Valor y en Desarrollo Turístico Recreacional de Olavarría, fue realizado a través del equipo del Centro
de Investigaciones Turísticas, conducido por el Arq. Juan Carlos Mantero (tema: prospección y proposición) e integrado por el
Arq. Ricardo Dosso (tema: recursos), la Lic. Bernarda Barbini (tema: condiciones e instituciones) y la Lic. Marcela Bertoni
(tema: servicios y demandas)
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PRESENTACIÓN

Olavarría identifica localidad y municipio de la provincia de Buenos Aires ubicada en el centro del territorio
bonaerense, espacio signado por la presencia de llanura y sierra, generada a partir de un fortín de la línea de
frontera del proceso de conquista del desierto que en el siglo XIX ocupa e integra las pampas al territorio nacional.
Los atributos naturales del territorio ocupado signan la puesta en producción ganadera, agrícola y minera y la
localización y la disposición de los asentamientos humanos. El paisaje natural de la pampa y de las sierras del
Tandil definen el escenario del desarrollo de los asentamientos y de las actividades e integrados al paisaje cultural
generado definen paisaje y escenario de actual y potencial turístico y permiten identificar los recursos susceptibles
de puesta en valor. Del paisaje natural se singularizan la pampa y las sierras, los arroyos Tapalqué y Nieves y las
lagunas Blanca Chica y Blanca Grande, del paisaje cultural las áreas y unidades productivas agrícolas y mineras
y los asentamientos humanos, relacionados a la centralidad, la producción y la colonización, que comprenden
Olavarría, centro urbano relevante y sede municipal, Sierra Chica, Sierras Bayas y Villa Alfredo Fortabat, localida-
des de la cuenca minera e Hinojo, Colonia Hinojo, Colonia San Miguel y Colonia Nieves, localidades de la planicie
productiva. La centralidad territorial y los recursos culturales, sustentados en un escenario natural y productivo
diferente al dominante bonaerense, son aquellos que le confieren singularidad y potencial al territorio municipal. La
localidad de Olavarría, al censo del 2001, alcanza a 83.472 habitantes, posicionándole en un rango-tamaño desta-
cado en el interior bonaerense y la superficie del Partido de Olavarría alcanza a 7715 kms2 cuya ubicación coincide
con el centro geográfico de la Provincia y le integra a la región productiva y la región turística del Centro.

INTRODUCCIÓN

Los lugares son algo más que su situación económica producto de crisis en su inserción en el contexto de
la producción aún cuando incida y de modo relevante en su situación social.

Los lugares o las localidades son personas, culturas y patrimonios, son paisajes, significados y ambientes,
y en función de tales constituyen oportunidades para el desarrollo de múltiples dimensiones que sustentables en la
condición de lugar habitable, en la calidad de vida posible.

Aún en situaciones de crisis intensa, el lugar apropiado y la comunidad localizada disponen de recursos
para su recuperación, para emprender la gradual superación de sus problemas, cuando la primordial actividad
productiva sustentante es objeto de transformaciones producto del impacto de la competitividad que le excluye del
mercado o que le incluye a partir de innovaciones tecnológicas.

Olavarría, en tanto territorio, es objeto de transformaciones producto del impacto de las innovaciones tecno-
lógicas en las actividades de extracción y de producción de cemento generadas para afrontar el desafío de la
competitividad del sector, en un contexto socioeconómico complejo que trasciende la localidad y afecta al país.
Así, como el Partido de Olavarría se ha transformado en su actividad productiva, la ciudad de Olavarría se transfor-
ma en su rol de intercambio, proveedor de productos y prestador de servicios, al influjo de las tendencias que hoy
caracterizan el devenir de nuestro país.

El impacto social de la concurrencia de la situación económica nacional en las diferentes actividades y de la
puesta en competitividad de la actividad extractiva y productiva de Olavarría han implicado una significativa movi-
lidad y reducción del empleo, síntoma perceptible del cambio, y una no menos significativa exigencia de afrontar el
cambio y procurar resolver los problemas planteados.
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POTENCIALIDAD DE LA NODALIDAD TURÍSTICO - RECREACIONAL

El estudio de las condiciones y atributos de Olavarría y de los recursos naturales, culturales y urbanos
susceptibles de afectación turística, objeto de la primer fase del estudio, permite apreciar la potencialidad turístico
- recreacional.

Los atributos que le confieren a Olavarría la condición de potencial nodo turístico recreacional en el territorio
de la Provincia, a escala de las opciones del interior provincial, radica en:

a la ubicación en el centro geográfico del territorio provincial, a pocos kms. del cruce de las dos rutas vertebrales
de la Provincia (ruta 3 y ruta 226),
a la magnitud poblacional, la entidad urbana, la conformación social y el nivel y la calidad de vida de Olavarría,
a la disposición de su entorno en la interfase de las sierras y la llanura, la singularidad productiva del entorno, no
obstante el obvio perjuicio ambiental del área extractiva,
a la presencia paisajística, recreativa y significativa del arroyo Tapalqué en el territorio y el espacio urbano de
Olavarría,   
  la expresión espacial y social de la cultura productiva que se advierte en la localidad de Sierras Bayas y área
adyacente,
a el testimonio cultural de la colonización de alemanes del Volga en localidades entorno a Olavarría (colonias
Hinojo, Nievas y San Miguel),
a la actualidad de convocatoria en golf en club urbano, en pesca deportiva en laguna, en automovilismo competi-
tivo de turismo de carretera en autódromo,
a la potencialidad de una diversidad de aconteceres y de acontecimientos programados en el espacio comunal
(ferias y fiestas),
a la potencialidad de una pluralidad de prácticas y actividades recreativas y deportivas realizables en ámbitos
apropiados (naturales y urbanos),
a el umbral de servicios de alojamiento y de restauración susceptibles de ocupación turística en el lapso ocioso
del fin de semana y feriados,
a la disponibilidad de espacios adecuados para la realización de eventos y congresos a un viable nivel de convo-
catoria (de acuerdo al relevamiento),
a la centralidad de alcance regional que le confieren los establecimientos educacionales, los servicios de salud y
las actividades comerciales, y
a la potencialidad de una eventual acción regional de promoción turística y de unidad en la diversidad, en particu-
lar la interacción de Olavarría y Azul.

Al identificar los atributos advertidos y ponderados en Olavarría, localidad y partido, a escala del interior de
la Provincia, corresponde señalar que en el número de los atributos identificados radica su potencia y su carencia,
en la medida de que resulta difícil concebir un único producto singular en aptitud de convocar turismo por sí, con
prescindencia de otros, o de constituirse en ámbito excluyente de negocio turístico de Olavarría, más allá de
ciertas convocatorias trascendentes pero circunstanciales.

Sin embargo, los atributos planteados permiten prospectar la identificación de productos susceptibles de
integración, en función de la alternancia en carácter nuclear y motriz de aquel producto que resulte más atrayente
y convocante, en relación al usuario expectado, a cuya proposición se integran los restantes productos afines y
dispares necesarios al desarrollo de una promoción persuasiva que genere la afluencia deseable.

La paradoja radica en que la potencialidad de recursos, servicios e infraestructuras para el desarrollo de la
actividad turística requiere, además de su actualidad en productos turísticos integrables, de sustento en disposi-
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ción receptiva y conciencia turística de su comunidad, conformada en la cultura de la producción y de la industria,
cuyo desarrollo le singularizó, diferenció y, en cierto modo, atenuó su sentido de acogida, interacción e intercambio
cuanto de su pertenencia regional.

La demanda turística potencial, aquella susceptible de convocar y afluir en períodos breves, básicamente
de fin de semana, se localiza primordialmente en el área metropolitana, con segmentos de mercado de dimensión
relevante ávidos de oportunidades recreativas de distensión y de opciones específicas accesibles, en tanto la
demanda recreacional, no subestimable, de convocatoria continua y de probable presencia recurrente, se localiza
en las localidades ubicadas en un radio de 150 kms.

Resulta obvio consignar que la concepción de un nodo turístico recreacional, y su inclusión en una eventual
red regional, es apenas la apertura a una serie de acciones promocionales que requiere una gradación adecuada
en relación a la capacidad de sustento de actividades, actualmente disponible, y al gradual incremento de oportu-
nidades recreativas y de opciones en los servicios turísticos y recreacionales.

PROSPECCIÓN DE LA ACTIVIDAD TURÍSTICA

La formulación de un plan de puesta en valor turístico de Olavarría apropiado implica la identificación de
a  itinerarios de accesibilidad y conectividad para los visitantes y/o turistas;
a  espacios de localización y centralidad para los visitantes y/o turistas;
a  espacios de disposición y vías de articulación de áreas de interés turístico;
a  áreas de interés turístico en función de la disposición de paisajes, lugares y actividades;
a circuitos que en función de itinerarios alternativos entre lugares en función de paisajes

Tales requisitos se alcanzan mediante la identificación y formulación de productos turísticos viables a partir
del reconocimiento de recursos atrayentes (naturales, culturales y vivenciales), de la presencia de servicios apro-
piados, necesarios y suficientes (traslado, alojamiento, restauración y recreación), en condiciones de prestación
adecuadas (calidad, precio, calidad - precio), en un contexto de hospitalidad y amenidad satisfactorio.

Olavarría como destino turístico supone obrar a partir de la conjunción de productos identificados que
implica apelar a la conformación de un producto global integrado y de la consideración de un mercado diversificado
en relación al producto específico que adquiera función convocante primordial.

1. plataforma de despegue

Resulta casi obvio consignar que Olavarría está en condiciones de acceder al  primer umbral en el proceso
de devenir destino recreacional y turístico, en función de  los recursos y servicios existentes y de actividades
susceptibles de realizar a partir de su existencia y potencialidad, definiendo la opción de apertura a la actividad, sin
perjuicio de identificar fases de un proceso gradual de desarrollo turístico a través del tiempo.

La condición de actualidad del producto lo confiere la atractividad y la accesibilidad del recurso paisaje/
actividad, la disponibilidad y calidad del servicio (alojarse/restaurarse), la conectividad y la compatibilidad recurso
/ servicio (conexión/articulación), la singularidad y la diversidad de la experiencia recreativa (imagen/vivencia).

La condición de potencialidad del producto radica en reconocer la atractividad del recurso que, no obstante
disponer de cierta y/o relativa accesibilidad, carece del resto de las condiciones requeridas para acreditar actuali-
dad, por tanto requerir de acciones y/o inversiones no inmediatamente viables y/o factibles.

Las posibilidades de Olavarría de devenir destino mini turístico y recreacional, a escala de sus aptitudes
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actuales y potenciales, está condicionada a la persuasión de los segmentos que hoy están en disposición de hacer
turismo y, primordialmente, al devenir de las posibilidades de acceder al turismo de sectores actualmente en
expectativa y/o en repliegue por la situación socio-económica que afecta a la Argentina, en particular a los sectores
medios de la sociedad.

2. primer umbral: el escenario de lo posible

El escenario de lo posible resulta de la puesta en desarrollo de lo existente en función de las condiciones de
atractividad, accesibilidad y capacidad del sostén actual y la puesta en valor de lo potencial viable en lo inmediato.

del miniturismo:
A propósito de la actualidad turística y la potencialidad viable en lo inmediato, la capacidad de carga limitante

radica primordialmente en la disponibilidad de alojamiento apropiado, en relación a los productos turísticos
convocantes, susceptibles de promoción, por cuanto la rotación admisible en servicios de restauración permite
absorber una  afluencia creciente.

de la recreación:
A propósito de la actualidad recreacional y la potencialidad viable en lo inmediato, la capacidad de carga

limitante radica primordialmente en la disponibilidad de espacios y servicios de recreación apropiados para inte-
grar las opciones recreativas atrayentes susceptibles de promoción, considerando las múltiples opciones de res-
tauración espontánea que se suman a los servicios.

en síntesis
a  la primer fase puede sustentarse en la puesta en accesibilidad de los atractivos actuales, la puesta en

calificación de acontecimientos convocantes y la puesta en programación de actividades recreativas autónomas y
asistidas.

a  la accesibilidad tiene múltiples connotaciones: condicionar actividades, itinerarios y lugares, realizar
difusión y dar información pertinente, convenir asociatividad entre responsables de servicios, centrar en Olavarría
accesible el fin de semana de la demanda potencial identificada.

a  enfatizar la sinergia convocante de integrar el producto turístico básico y los restantes productos turísti-
cos de Olavarría una y diversa en relación a demandas genéricas y específicas que acrediten la simultánea satis-
facción de aspiraciones diferentes.

a  los productos identificados que alternan su condición de producto básico y complementario, en función
de demandas específicas, resultan ser:

el turismo urbano y cultural
el turismo natural y rural
el turismo industrial y artesanal
el turismo de acontecimientos
el turismo de actividades
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3. segundo umbral: el escenario de lo probable

El escenario de lo probable resulta de la previsible expansión del desarrollo turístico, en un contexto propi-
cio, a partir de superar el umbral de partida en función del incremento de las condiciones de atractividad, accesibi-
lidad y capacidad de sostén actual y de las innovaciones compatibles con la valorización de las potencialidades
mediatas, aquellas que suponen inversiones productoras de beneficios tangibles.

Alcanzar el límite de lo posible, instancia necesaria al escenario planteado, permite generar disposición de
inversión turística destinada a la diversificación y calificación de opciones, resultado del incremento en número y
exigencia del turista, que asociado al probable incremento de la población en condiciones de hacer turismo, capi-
talice en la consideración del destino Olavarría el impacto previsible de la puesta en actividad productiva del
establecimiento L'Amali, inversión reciente en innovación tecnológica, de la empresa Loma Negra S. A., líder en la
 producción de cemento en América del Sur.

 El desarrollo recreacional de las condiciones y aptitudes, confirmadas en el escenario posible y la apertura
a la potencialidad viable, y la capacidad de carga inducida por resultados alcanzados se expresará en la amplitud
y densidad de las actividades programadas, generadas por espacios acondicionados y servicios prestados, y de
las actividades espontáneas, sensibles y adecuables a los cambios que se producen en las necesidades y aspira-
ciones de la gente.

4. tercer umbral: el escenario de lo deseable

El escenario de lo deseable resulta de la expansión del desarrollo a partir de superar el umbral de lo
probable, a partir de la consolidación del umbral de atractividad, accesibilidad y capacidad de sostén, que reivindi-
que a Olavarría entre los destinos apetecibles de miniturismo e induzca acciones e inversiones relevantes en el
sector privado.

A propósito del desarrollo turístico de las condiciones y atributos consolidados en el escenario probable y de
la potencialidad viable en lo mediato, la capacidad de carga inducida por resultados alcanzados se traduce en
diversidad y calidad del alojamiento expectado, en función de los productos turísticos consolidados y de los pro-
ductos generados en el transcurso de la fase superada, sin perjuicio de la necesaria diversificación de servicios de
restauración y de opciones de recreación.

La ubicación de Olavarría entre los destinos apetecibles de miniturismo y entre las sedes alternativas de
reuniones a escala permitirá una consolidación perdurable de la actividad turística y recreacional en aptitud com-
parativa por distancia accesible y en aptitud competitiva por la disposición social y empresarial respecto de la
afluencia turística.

DEL DESARROLLO DEL ESTUDIO Y DE LA PROPOSICIÓN

El estudio, sustentado en la consideración de los recursos naturales y rurales, culturales y urbanos, y de las
actividades compatibles y de los servicios de hostelería y restauración, susceptibles de afectación turística y
recreacional, implicó la consideración de la demanda actual en condiciones semejantes y potencial de Olavarría y
las características sociales e institucionales por relación a la actitud y aptitud receptiva y asociativa para afrontar la
actividad turística.

La prospección de la actividad turística planteada se sustenta así en la identificación de productos turísticos
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específicos referidos a las temáticas consideradas.
Del turismo urbano y cultural resultan las opciones de lo urbano (la nodalidad del centro), lo cultural (una

cultura de confluencia), la migración y la colonia ( la perdurable cultura originaria); del turismo productivo resultan
las opciones respecto de industria (la producción deliberada, colectiva y centrada), innovación tecnológica (el
establecimiento L' Amali) y artesanía (la produccion espontánea, individual y dispersa); del turismo de aconteci-
mientos (la centralidad convocante) resultan fiestas y ferias (la hospitalidad y la amenidad), reuniones y congresos
(la oportunidad y el lugar apropiados), competencias y espectáculos ( la cultura y el deporte), del turismo de activi-
dades recreativas resultan pesca, aventura y acampada en espacio natural.

Cada una de las opciones es objeto de estudio, referenciación y ponderación, sin excluir las necesarias
apreciaciones respecto de las condiciones necesarias a su puesta en valor y de los requisitos de su gradual puesta
en desarrollo.

El estudio plantea las premisas de la acción turística a partir de la consideración de la situación actual,
planteando las condiciones de puesta en mercado a través de la actividad de emprendedores, operadores y em-
presarios asociados en función de productos integrables, mediante una estrategia gradual de realización de alcan-
ces sucesivos y crecientes de lo recreacional a lo turístico, de lo inmediato a lo mediato.

El planteo respecto de la necesaria gestión turística municipal parte del reconocimiento de la unidad de
gestión, para plantear las áreas de gestión comprometidas en relación a los productos concebidos y a las funcio-
nes y actividades en cada una de las fases de su avenir: despegue (información, facilitación, promoción, estímulo
a la inversión, articulación e integración) y desarrollo (control de servicios, capacitación, asistencia técnica, plani-
ficación e investigación, administración de servicios, recreación).

SÍNTESIS  Y APERTURAS

El  propósito explícito de evaluar la factibilidad turística y recreativa de Olavarría se inscribe en la finalidad
implícita de agregar valor y potenciar energías tendientes al desarrollo integral, en función de la convocatoria del
producto global Olavarría y de productos alternos e incluyentes, requiere de opciones estratégicas.

Las opciones estratégicas de puesta en valor y en desarrollo turístico y recreacional para Olavarría que
subyacen a las proposiciones realizadas remiten a las condiciones de atracción, de producción, de gestión, de
imagen, de nodalidad y de hospitalidad, su sintética formulación concluye el presente Estudio y abre una instancia
de consideración de las proposiciones realizadas.

1. de atracción

La estrategia de atracción se nutre de la existencia y trascendencia de atributos vigentes y atrayentes. Tal
como resulta del estudio realizado, Olavarría dispone de atractivos diversos que en sí poseen atributos relativos de
atractividad, respecto de aquella que pudiere caracterizar otras áreas de la región. Sin embargo, en el interior de la
Provincia son limitadas las áreas que tienen el atributo de su conjunción, el potencial de la diversidad en torno a un
centro urbano de las calidades sociales y urbanas de Olavarría.

2. de producción

La estrategia de producción se sustenta en la concepción y desarrollo de productos turísticos que integran
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recursos y servicios en condiciones apropiadas en función de mercados persuadibles, garantizando accesibilidad
y competencia, a propósito de ámbitos de negocio turístico tales como el turismo urbano y cultural, natural y rural,
productivo e industrial, de acontecimientos y de actividades recreativas.

3. de gestión

La estrategia de gestión se concibe a partir del consenso de los sectores público, privado y tercer sector
respecto de la necesidad, oportunidad y modalidad de la puesta en valor y en desarrollo concebidas y adoptables,
susceptibles de plantear en fases de un proceso gradual que permita involucrar tanto a los operadores turísticos en
su aptitud servicial cuanto a la comunidad residente en su disposición receptiva.

4. de comunicación

La estrategia de comunicación implica una tarea de información y persuasión a partir de la identidad
convocante expresada en la imagen de marca Olavarría y mediatizada a través de los diferentes medios y canales,
a propósito de las diferentes actividades de difusión y promoción del producto turístico global y de los productos
turísticos alternos en condiciones de realización actual y potencial.

5. de nodalidad regional

La estrategia de nodalidad regional resulta de los atributos territoriales y locacionales de Olavarría en la
Provincia de Buenos Aires, a partir de la centralidad mediterránea de su ubicación, de la fluida accesibilidad de sus
conexiones viales, de la urbanidad de su conformación social, además de la apreciable funcionalidad urbana y
disponibilidad de servicios turísticos.

6. de mercado

La estrategia de mercado supone la simultánea canalización de la convocatoria que le confiere su condi-
ción subutilizada de centro de escala, que le confieren los flujos que atraviesan la provincia, su condición de centro
de recreación, que le confieren las gentes localizadas en su área de influencia, su condición de centro de mini-
turismo que pueden conferirle segmentos convocables del área metropolitana y del centro urbano de Mar del Plata,
además de nichos de turistas especializados en recursos específicos de Olavarría.

7. de hospitalidad

La estrategia de hospitalidad necesaria para el desarrollo de la actividad turística se sustenta en el nivel
socio-cultural de su gente, la calidad de vida perceptible en el escenario urbano, la modernidad de sus prácticas
urbanas, la actitud y la aptitud receptivas en relación a la afluencia actual y en la disposición que permita recibir la
afluencia convocable y receptible y en la apertura que permita afrontar los cambios que impone en la realidad el
transcurso del tiempo.

en síntesis

La disposición socio-cultural de la comunidad de Olavarría, signada por la impronta emprendedora de la
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actividad industrial, a diferencia de la disposición perfilada por la impronta expectante de la actividad agropecuaria
del resto de las comunidades localizadas en el interior bonaerense, permite acreditar atributos y valores necesa-
rios e inferir actitudes y aptitudes apropiadas para afrontar el desafío de interacción y proyección que implica  la
actividad turística.

El desarrollo de las estrategias que se plantean supone la gradual puesta en condiciones de los diferentes
requisitos que resultan del estado actual de atracción, producción, gestión, comunicación, nodalidad, mercado y
hospitalidad, contemplan programas que estructuran las acciones en relación a cada uno de los temas planteados.

La concepción de dichos programas respecto de ciertos temas requiere necesariamente de contribuciones
específicas, tales como la ordenación territorial y urbana de Olavarría en función turístico - recreacional, la identi-
ficación y persuasión de segmentos determinados del mercado turístico y recreativo actual y potencial, la defini-
ción y difusión de la imagen y marca país de Olavarría, a través de canales de comunicación apropiados, a fin de
instalar a Olavarría entre las opciones de afluencia de personas y empresas que exceden la aspiración de desarro-
llo de la actividad turística.

Se considera que el documento, producto del estudio y la proposición realizados, ha de constituirse en
referencia necesaria y oportuna para emprender el proceso de convocatoria a los diferentes actores sociales de
Olavarría y, en particular, a los operadores turísticos y recreativos, en función de la adopción de criterios y acciones
estratégicas asumidas consensualmente por la comunidad, conducidas y gestionadas por el Municipio.
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RESUMEN

El presente ensayo propone resignificar al «turismo» abordando el estudio de la rutina en la «la vida cotidia-
na». El análisis del turismo en relación a la vida cotidiana, explicita aspectos encubiertos tal como -por ejemplo- la
dimensión emocional de la rutina, evidenciando como la interrupción de las rutinas cotidianas es condición de
posibilidad del disfrute del turista. El trabajo responde a un recorrido teórico que posibilita el análisis de los concep-
tos y su vinculación, a fin de superar interpretaciones que los articulan equivocadamente, tal el caso de confundir
«vida cotidiana» con «rutina». De este modo, se incursiona en una mirada renovada de algunos conceptos prima-
rios del turismo. Analizar -por ejemplo-  la prestación de los servicios básicos turísticos en función de las implicancias
que tienen en la transformación del «sujeto» en «turista». El recorrido conceptual instala al turismo como actividad
recreativa; caracteriza la vida cotidiana en sus componentes de rutina y rutinización, redefiniendo finalmente la
configuración de la situación turística, desde el «turista».

PALABRAS CLAVE: Recreación - Vida Cotidiana - Rutina - Emoción - Turista - Situación Turística.
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RECREACIÓN, TURISMO Y VIDA COTIDIANA

Si bien lo cotidiano en un tiempo estaba signado -casi con exclusividad- por aquellas actividades vinculadas
a garantizar la subsistencia, el desarrollo del mundo del trabajo, ha permitido la constitución de una cotidianidad
vinculada a prácticas diferenciadas de las de ese tiempo laboral y obligado ocupando un tiempo que fue denomi-
nándose «libre» de la coacción del orden establecido. En este nuevo «tiempo», adquirió entidad la recreación
«aquel conjunto de prácticas de índole social, realizadas colectiva o individualmente en el tiempo libre de trabajo,
enmarcadas en un tiempo y un espacio determinados, que otorgan un disfrute transitorio sustentado en el valor
otorgado y reconocido a alguno de sus componentes (psicológico; simbólico o material) al que adhieren como
satisfactor del placer buscado los miembros de una sociedad concreta» (Gerlero, J. 2003). Es decir que la recrea-
ción compone un universo social de significados construidos y aprehendidos en la cotidianidad de un colectivo
social determinado. El turismo como práctica responde a las características de la recreación aunque se presenta
de una forma particular frente a otras prácticas pero como todas las actividades de recreación, el turismo es
concebido y significado desde la misma cotidianidad.

Las diversas prácticas recreativas pueden representarse en el «Modo de Recreación» (Gerlero, J. 2003),
dispositivo metodológico que analiza la complejidad de factores devenidos de las formaciones socioeconómicas
concretas que permiten y a la vez constriñen la posibilidad del acto recreativo en una formación socioeconómica
particular, en una cotidianidad particular. El «modo de recreación» refleja una realidad particular entre lo subjetivo
y objetivo configurado en «habitus», en razón de que los factores que posibilitan y constriñen las prácticas recrea-
tivas, guardan una estrecha relación con las condiciones de vida de la sociedad y ejercen a la vez influencia en
ella.

En el estudio del Modo de Recreación de una sociedad particular, es posible acceder por tanto, a la interpre-
tación de algunos aspectos de las prácticas turísticas que ese conjunto social encare. El turismo es una práctica no
escindida de la vida cotidiana, sino y por el contrario, su génesis -equivalente a la génesis del propio turista- está
en el espacio-tiempo cotidiano, en ese conjunto heterogéneo de hechos, actos, objetos, relaciones y actividades
que se presentan como un mundo en movimiento y que conforman la vida diaria de las personas. Forman parte de
la cotidianidad: la familia, el trabajo, el sexo, los amigos, el cine, los viajes y las formas de diversión entre la
diversidad de acciones que expresan diariamente nuestra historia subjetiva e individual. La vida cotidiana tiene
para las personas el significado subjetivo de un mundo coherente, que se origina en sus pensamientos y acciones
y se encuentra sustentado por éstos como una instancia real. Pero la vida cotidiana es sustancia histórico-social,
no emerge de la dimensión subjetiva individual como supondría una mirada acrítica. En los grandes acontecimien-
tos sociales, lo «histórico» sintetiza transformaciones que ya estaban presentes de manera subyacente en la
supuesta naturalidad de los procesos rutinizados de nuestro acaecer diario. Las tendencias sobre cambios en los
modos de producción o en los estilos de vida se expresan en lo cotidiano, antes de que se materialicen en los
procesos complejos de transformación. La vida cotidiana conforma un ámbito de creación y construcción de la
sociedad, dentro del cual se manifiestan y por tanto evidencian tendencias de cambio que se expresan también en
el espacio emocional de las relaciones interpersonales.

En otro sentido, la cotidianeidad se estructura y organiza en función de una matriz ideológico-simbólica
dominante, que a escala global configura el consumo social -incluido el consumo turístico- según el modelo de
producción vigente. La publicidad penetra en todos los subsistemas de la vida cotidiana (el deporte, la política, el
sexo, la moda, la recreación, el turismo) se apropia del deseo de los individuos y los induce a consumir la mayor
cantidad posible de objetos materiales y simbólicos, como condición sine qua non para alcanzar un sentido de
«felicidad» y «satisfacción individual».

El interés por el estudio de la Vida Cotidiana se ubica a partir de reconocer que es allí donde el sujeto se
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constituye como tal; es en el proceso de socialización(1) en el que se incorporan las significaciones del mundo
social -las de la realidad inmediata como las más remotas- mediante el ejercicio de resignificación que realizan
quienes comparten el espacio y el tiempo cotidiano. Es justamente allí donde las personas producen y reproducen
su existencia. La complejidad de las sociedades actuales da cuenta de una serie de organizaciones e instituciones
que organizan, jerarquizan  y sistematizan lo cotidiano. Por lo tanto, se reconoce que la cotidianidad de los colec-
tivos de individuos se encuentra  programada con el objetivo de consolidar y estructurar el orden social, o sea,
también a través de ella se ejerce el poder.

La vida cotidiana es ese «todo» que se ha descrito, en el que el sujeto individual transcurre y que se
aparece a éste en forma de «rutinas». Las rutinas de la vida cotidiana encierran dos aspectos de sentido dispares:
uno, el del propio sentido inmediato que le otorgan los sujetos que la experimentan; y el segundo, se descubre al
desnaturalizarlas desde una mirada crítica. Interesa desde esta última opción qué se entiende por rutina y cómo se
construyen. En su acepción más simple, la «rutina» se relaciona con el «hábito», y designa en consecuencia
regularidad en las formas de hacer, de actuar el sujeto en su vida social. Esa vida social, -para Giddens(2) (Giddens,
A.; 1995:164)- ocurre en intersecciones de presencia y ausencia de los cuerpos en un tiempo y un espacio, y está
constituida por ellos. La regulación del tiempo y el espacio, conlleva la rutinización necesaria para la reproducción
social. Ambos, -tiempo y espacio- más que elementos participantes en el proceso de rutinización, «co-constituyen»
la acción rutinizada del individuo. La constituyen no sólo como contexto, sino también como texto que organiza las
acciones de los sujetos en las formas de ser y hacer. Las rutinas de la vida cotidiana se establecen tendencialmente
en función de una actividad principal, aquella que se le presenta al individuo como «necesaria» y «obligatoria»
para su reproducción y que afianza lo societal cotidiano(3).

Ahora bien, las rutinas son para el individuo un marco definido para la acción. La repetición de trayectos,
encuentros en el espacio-tiempo, acota las alternativas diarias de decisión frente a situaciones de similares carac-
terísticas. Por la rutina, el sujeto tiene resuelto su accionar cotidiano, sin someterse a la tensión que provocarían
decisiones constantes. La rutina genera una serie de posibilidades predecibles de acción propia y de los otros.
Este sentimiento de seguridad y certeza para actuar que está sustentado en la «confianza básica», es lo que
Giddens denomina «seguridad ontológica»(4) (Giddens, A.; 1995:399). La misma se expresa en la «autonomía de
gobierno del propio cuerpo», dentro de rutinas predecibles. Es significativo por tanto la predictibilidad y continuidad
que se pueda instaurar para el individuo en el marco de nuevos escenarios -por ejemplo el turístico-, a fin de
resguardar su «seguridad ontológica».

En este sentido, la rutinización de las trayectorias de los sujetos en el espacio y en el tiempo se conforma-
rán a partir de la reiteración de los desplazamientos de los cuerpos, realizados a la misma hora, por los mismos
espacios y en situación de similares características. Estos mismos desplazamientos ordenan las interacciones en
ambas dimensiones, y así es como las relaciones sociales pueden reproducirse(5). Los sujetos sociales son exper-
tos en el manejo de una serie de mecanismos para sustentar las rutinas y su «seguridad ontológica». Los mecanis-
mos que sustentan las rutinas y su regulación -rupturas en las conversaciones, posicionamiento espacial, tacto,
rituales de encuentro, etc.- en las interacciones regularizadas en tiempo y espacio, afecta  la dimensión emocional
del sujeto y se expresan a la vez desde ésta. Es decir que las rutinas cotidianas no son sólo «cognitivas sino que
están imbuidas de una significación emocional», tal lo reconocen Lash y Urry(6) (Lash y Urry, 1998:64-65). Este
impacto emocional de las rutinas deviene de las cristalizaciones de las interacciones que se producen en el espa-
cio-tiempo; el individuo no sólo «conoce» cómo moverse y actuar en los espacios de desplazamientos cotidianos,
sino que «siente» efectos en sus emociones en relación a los mismos espacios y sujetos que encuentra
cotidianamente, lo que en conjunto le brinda la certeza y la seguridad para su ser y hacer. Ambas dimensiones -
emocional y cognitiva- explican la rutina.

El análisis de Norbert Elías (Elías, N.; Dunning, E., 1992:125) del aspecto emocional de la rutina, aporta
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diversos y valiosos elementos para completar lo expresado en el párrafo anterior. Elías define rutina como: «[…]
los canales recurrentes de acción, impuestos por la interdependencia de unos y otros, y que a su vez imponen
sobre el individuo un alto grado de regularidad, constancia y control emocional en la conducta y que bloquean otros
canales de acción aún cuando correspondan mejor al estado de ánimo, los sentimientos y las necesidades emo-
cionales del momento […]». De acuerdo con esta definición, lo emocional en los procesos de rutinización está
coloreado por la «interdependencia relacional», es decir que esta interdependencia entre sujetos establece el tono
de las emociones presentes en la rutina. Es así como junto a la trayectoria reiterada de los cuerpos en el espacio-
tiempo, se reiteran las interacciones de los individuos en condiciones de semejanza, lo que impone respuestas
emocionales controladas por el marco de expectativas mutuas, obstaculizando la expresión espontánea y en
mayor correspondencia con los estados de ánimo del sujeto en su momento presente. Esta interdependencia
relacional se expresa en tramas de relaciones rutinizadas vinculadas fundamentalmente -aunque no en forma
exclusiva- a los tiempos de trabajo o tiempos obligados. Es decir que el grado de rutinización también de las
emociones puede variar, entre las prácticas laborales y las que se realizan en el tiempo libre. Éste último tiempo
presenta algún grado de rutinización emocional aunque se reconoce sensiblemente menor que en el primero. Esto
indica que son las actividades recreativas donde en mayor medida «la contención rutinaria de las emociones
puede hasta cierto punto relajarse públicamente y con el beneplácito social» (Elías, 1986). O sea que el control
emocional se aligera en las prácticas recreativas, el sujeto puede manifestarse más espontáneamente, la vivencia
de libertad es más cercana. La ausencia de la necesidad de respuestas emocionales controladas por las
interdependencias relacionales que impone la rutina vinculada al tiempo obligado facilita un mayor
autocondicionamiento emocional en el tiempo libre recreativo. Asimismo, se destaca en lo recreativo una
intencionalidad hacia la búsqueda de emociones agradables, es decir hacia la obtención de goce y de placer, de
sentirse gratificado.

SER TURISTA

San Martín García (San Martín García, J. E.; 1997:35) en su caracterización del turista anticipa que éste ha
de sentirse «ajeno a su rutina diaria, ha de sentir que se encuentra temporalmente en un contexto diferente y
desconocido, que pretende de algún modo conocer». Para algunos autores este estado de «sentirse turista» es
atribuible a lo esotérico de la magia del turismo. Pero -y según explicamos en este trabajo- lejos de ser una
«magia», esta «ajenidad» que vive el turista debe explicarse en la ruptura que él mismo establece con su rutina
diaria. En la «situación turística» el sujeto queda desprovisto de sus escenarios de acción, así como del tiempo -en
términos de horarios preestablecidos- para cumplimiento de su actividad principal -la laboral-, y de la interdepen-
dencia relacional que exigen las actividades diarias conexas en su conjunto. Estas tres dimensiones -tiempo,
espacio e interdependencia relacional- son las que configuran la rutina en el lugar de origen. Como contrapartida,
el traslado, la satisfacción de necesidades básicas en el lugar de destino: alojamiento y alimentación, así como la
actitud del turista en un contexto sociocultural «nuevo», serán los factores constitutivos de la «situación turística».
Estos factores son los que en sus características y por contraposición con el lugar de origen determinan ese
sentimiento de «ajenidad» que experimenta el turista.

El traslado -como factor fundamental-, la satisfacción de las necesidades de alimentación y alojamiento en
el lugar de destino -consecuencia del traslado- y la predisposición del sujeto a la búsqueda de emociones agrada-
bles determinan la condición de «ser turista». En la actualidad, los tres primeros elementos mencionados han
sufrido profundas modificaciones. En comparación con  las sociedades premodernas, actualmente el sujeto no se
mueve solamente en un entorno familiar sino que las posibilidades de encuentros con otros lejanos- más allá de
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las características que éstos adquieran-, son múltiples. La movilidad o el traslado es uno de los ejes constitutivos
de las prácticas turísticas que contribuye como ningún otro a la ruptura de la rutina. Traslado implica tiempo y
espacio que se sintetizan en una distancia a recorrer. La percepción que del mismo se pueda tener difiere en
función del medio de transporte que se utilice. «La convergencia de tiempo y espacio producida por «las tecnolo-
gías que salvan distancias» designa la disminución del tiempo necesario para moverse de un lugar a otro» (Lash
y Urry, 1998). Así, la alteración de espacios puede ser inmediata -avión-, o más lenta, en los transportes terrestres
tradicionales. Hoy, el traslado trae aparejado un rápido y a veces abrupto cambio de paisaje: las oposiciones
quizás más generalizadas aunque de ninguna manera excluyentes son: urbano-naturaleza, urbano-urbano, urba-
no-rural. Pero, no sólo la alteración visual de los pares opositores mencionados introduce la ruptura, sino también
la diferenciación estética y existencial respecto al lugar de residencia. La trayectoria entre escenarios contrapues-
tos en su diferenciación estética y existencial se conjugan para producir un sentimiento placentero de ajenidad.

Producido el traslado, y ya en el lugar de destino, se produce una modificación en las formas de satisfacción
de las necesidades básicas. Los elementos y entorno que lo facilitan son diferentes a la cotidianidad que porta el
turista. En la situación turística se impone la modificación de las variables externas al sujeto para satisfacer su
necesidad de alimentación y descanso. El contexto físico para éste último puede variar desde un alojamiento
hotelero, hasta una cabaña, camping, o bien realizarse en casa de parientes o amigos, pero lo definitivo es que no
corresponde a su  «rutina» espacio-tiempo internalizado. De igual modo, la alimentación presenta diferentes alter-
nativas de satisfacerse, pero cualquiera de ellas corresponderá a escenarios distintos al lugar de residencia, con
un entorno social diferenciado. Las trayectorias recurrentes en tiempo y espacio, y la interdependencia relacional
regularizada, -factores constitutivos de las acciones rutinizadas de los sujetos-, han desaparecido.

Conviene considerar ahora la predisposición a actuar que tiene el turista en este nuevo escenario. Hablar
de lo actitudinal en las prácticas turísticas, implica incorporar la dimensión de la subjetividad del sujeto. Al análisis
de las dimensiones que determinan la configuración turística, se incorpora ahora un elemento que parte desde el
propio individuo, y se constituye en un impulso de importancia para establecer el corte con lo rutinario: la predispo-
sición del sujeto frente a la experiencia recreativa, la que conjuga la búsqueda del goce y del placer con lo cognitivo.
Esta predisposición es la que se ve favorecida por la cancelación de las interdependencias relacionales que se
produce en el escenario turístico, y que habilita la espontaneidad y expresión de las emociones en forma más
relajada. A su vez, se reconoce que desde el mismo momento en que se inician los arreglos para el viaje turístico,
todos y cada uno de los componentes de la experiencia son evaluados por el turista potencial a fin de obtener de
ellos el máximo disfrute. Esta expectativa anticipa la vivencia turística y sitúa al individuo en un existencial imagi-
nario de «desrutinización» en el lugar de destino.

El ámbito de las vacaciones como ámbito de la reproducción social, se identifica con una «orientación al
presente» del tiempo social(7) (Lewis y Weigert; 1998). Las prácticas turísticas alientan a que el sujeto perciba que
ese tiempo entre paréntesis -el tiempo vacacional- se ha detenido. Se vive el «aquí» y el «ahora». Las actividades
desarrolladas en el destino (caminatas en el bosque, escaladas, visitas a museos, etc.), absorben tanto al partici-
pante que logran que éste vivencie que el tiempo se ha detenido, es ese y no otro, no hay un «para más adelante»,
y «no sabe si vuelve». Lo expresado, conforma aspectos y/o dimensiones de la recreación en su acepción más
general. El disfrute y la búsqueda de satisfacción son inmediatas e inherentes a la actividad recreativa misma
(Deppe Maclean, Carlos;1967), es decir que no se produce un desplazamiento de expectativas hacia un resultado
o hacia otro objeto. En lo recreativo debe existir, entonces, una «orientación al presente». Tal orientación se logra
a partir de la confluencia tanto de las características atrapantes que posea la actividad, así como de la actitud del
sujeto tal como lo estamos analizando.

La actitud del turista en tanto es predisposición al placer, al goce y lo novedoso, interpenetrado con las
condiciones externas que conforman la «situación turística» contribuyen dialécticamente a romper con la rutina en
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los aspectos de contención existencial que ésta ejerce. Esta predisposición sólo puede transformarse en acción en
el escenario turístico cuando el turista evalúa rápidamente los nuevos parámetros de «seguridad ontológica» a los
que asirse en el lugar de destino. En este sentido, vale recordar brevemente los distintos modos de generar estos
parámetros que se dieron en la historia del turismo.

El riesgo al que conscientemente se enfrentaban los primeros turistas en masa, fue mediado por acciones
meticulosamente planificadas -tal lo realizaba Thomas Cook-  en sus «viajes organizados» en grupo, en destinos
absolutamente programados, respondiendo en definitiva a los parámetros de «racionalidad y seguridad» imperantes
en la modernidad temprana. En la actualidad, con una menor intermediación relativa de agentes de viajes, o a
través de ellos, según el grado de desarrollo de los servicios turísticos, prevalece la confianza depositada en
sistemas expertos de comunicación globalizados, esto es, publicaciones acreditadas, guías turísticas disponibles
en todos los lugares y para todos los lugares del mundo, terminales con información accesible en el destino, etc.
Hoy, estos sistemas expertos de información son los que reemplazan al «otro» en la generación de confianza, en
la reconstrucción de marcos contenedores para la acción, permitiendo que no se resientan los esquemas de la
«seguridad ontológica». Es decir que, frente a la predictibilidad de lo rutinario, la desrutinización que produce la
situación turística, está contenida por  los marcos de seguridad de los mediadores y de las mediaciones, facilitando
las acciones del sujeto en el nuevo contexto sociocultural, y a su vez, acercándole la posibilidad de recrear sus
emociones y la cognición-comprensión de lo nuevo en que se encuentra.

CONCLUSIÓN

Entendemos que a partir del estudio de la vida cotidiana, como mundo de lo heterogéneo, de lo racional y a
la vez de lo emocional, de lo diverso pero a la vez de lo rutinario, es posible acceder a la explicación y análisis de
las prácticas de los sujetos en diversos espacios y temporalidades, por ejemplo, las vinculadas a la recreación y el
turismo, que aparecen a la mirada de una observación ingenua como escindidas de la misma.

La perspectiva de análisis del turismo desde la vida cotidiana permite identificar la direccionalidad y el
sentido que los individuos imprimen a sus vivencias recreativas en función de que éstas se gestan en la estructura
social que cotidianamente los contiene. El sentido y la direccionalidad de las prácticas recreativas se sustenta en
el «modo de recreación» que tenga la sociedad de origen del turista como mundo simbólico. Es así como conside-
ramos que el análisis de las rutinas de la vida cotidiana facilitan la interpretación del sujeto «turista» en el espacio-
tiempo vacacional, aportando significados para la interpretación del turismo en general.

Cabe reafirmar entonces que la ruptura o cancelación de la rutina es inherente a la «situación turística», y
se produce a partir de los factores constitutivos del turismo. Destacar este aspecto es revalorizar al turismo como
práctica recreativa desrutinizadora. Al atribuir al turismo la propiedad de cancelar -aunque temporalmente- la rutina
cotidiana, se manifiesta con nitidez la potencialidad que esta práctica encierra. El turismo ofrece al turista la posi-
bilidad de experimentar una mayor autonomía, conciencia de libertad, y expresión espontánea de las emociones,
condiciones necesarias para acceder al disfrute. Estas  condiciones le otorgan al turismo preeminencia por sobre
otras actividades recreativas.

El artículo intentó caracterizar teóricamente las proposiciones enunciadas en los párrafos precedentes a fin
de establecer que las investigaciones empíricas de temáticas turísticas no tienen que descuidar el estudio de la
vida cotidiana. Entender al «turista» desde su vida cotidiana se hace indispensable para explicar al turismo desde
una perspectiva amplia.
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NOTAS

(1) Ver Berger y Luckmann: « La construcción social de la realidad». Amorrortu, Bs. As, 1972.
(2) Giddens define rutinización como: «El carácter habitual, y que se da por supuesto, del grueso de las actividades de una vida
social cotidiana; la prevalencia de estilos y formas familiares de conducta que sustentan un sentimiento de seguridad ontológica
y que reciben sustento de éste».
(3) Ágnes Héller considera la significación heterogénea y jerárquica de la vida cotidiana. La jerarquía se modifica de modo
específico según las estructuras económico-sociales; de allí que la actividad principal en torno a la cual se organiza la vida
cotidiana  varíe, por ejemplo, entre la producción y el trabajo, la actividad social y contemplativa, entre otras formas que se han
identificado en diferentes culturas a lo largo de la historia.
(4) Giddens define «seguridad ontológica», como: «certeza o confianza en que los mundos natural y social son tales como
parecen ser, incluidos los parámetros existenciales del propio ser y de la identidad social».
(5) La referencia a la concepción de rutina en Giddens, no se agota en lo expuesto; se reconocen de importancia conceptos
tales como «conciencia práctica», «conciencia discursiva», así como la serie de mecanismos que sustentan las rutinas, y otros
que no se desarrollarán aquí. El lector podrá consultar la bibliografía citada.
(6) Los autores reconocen un doble anclaje de la «conciencia práctica» de Giddens en lo emocional y cognitivo.
(7) De los niveles del tiempo social propuestos por Lewis y Weigert.
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